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HISTORIA D E L A SEMANA, 

E s t e r t o r . — F R A N C I A . La ac t i tud enérgica dé la 
Asamblea, la unión perseveran te de las diferentes frac-
Icioncs que componen el gran par t ido del o rden , y el 
igorcon que ha respondido á las in t imidac iones h e -
has por el par t ido socia l i s ta , ha t r anqu i l i zado el e s ­

píritu público , ha r ean imado las t r ansacc iones m c r -
aniilcs, y ha hecho que vuelvan á aparecer los c a p í -
ales y que se n o t e n s í n t o m a s de an imación y de vida 
n l a s fábricas. 

Adoptada la ley que modifica el sufragio u n i v e r s a l , 
la Asamblea se ha ocupado del proyecto de ley que 
itohibe las reun iones de los c l u b s , y a u n q u e la d i s c u ­
tan lia sido como s iempre l lena de in te r rupc iones y d e 
ilaques por par te de la m o n t a ñ a , el proyecto ha s ido 
il fin adoptado por u n a inmensa mayor ía , c e r r á n d o s e 
sos focos d e insur recc ión p e r m a n e n t e q u e s e hab ían 
bierio cn las pr inc ipales c iudades de F r a n c i a . 

£1 minister io ha pedido también ú las c ámara s u n a 
olation cor respondien te p a r a e l p res idente de la r e -

ica, á fin de que pueda r ep re sen t a r d i g n a m e n t e á 
arrancia en el e s t rangero y p romover la p r o s p e r i d a d 

Be la república act ivando el comercio de P a r í s , y p u -
i t i i i i o dispensar socorros a los que hoy a c u d e n al 

El general Changarnicr. 

•leseo como cn otro t i e m p o , se dir igían á las T u l l e -
las. 

Las cámaras se han ocupado t ambién en u n a larga 
TOMO I I . 

y tempestuosa sesión, cn que se han votado todos los 
a r t ícu los del proyecto de ley sobre d e p o r t a c i ó n , leído 
por tercera y ú l t ima vez. Mr. L a g r a n g c ha .hab lado en 
la t r ibuna de u n a m a n e r a t a n inconven ien te , ha t ra ído 
al d e b a t e , espres iones tan i m p r o p i a s , que ha s u b l e v a ­
do los ánimos de toda aquel la Asamblea tan a c o s t u m ­
brada á los mayores escesos y á las mas con t inuas i n ­
te r rupc iones . 

El p res iden te de la repúbl ica , acompañado del g e ­
nera l Changarn ie r , pasó el 6 de jun io en el campo de 
Marte u n a revis ta á m a s de 40,000 h o m b r e s , que lo 
recibían al r ecor re r su s filas con las mayores a c l a m a ­
c iones . 

Es tal la s e g u r i d a d en que se encuen t r a el g o b i e r ­
n o , y tan poco t emib les los cona tos de los socia l is tas , 
que la inaugurac ión del camino de h ie r ro de San Quin­
t ín , que se había suspend ido a n t e r i o r m e n t e , va á v e ­
rificarse desde l uego , pasando á dicho p u n t o el p r e s i ­
den te de la r epúb l ica , y asis t iendo al gran baile que 
la c iudad le ofrece, y en el que ha desplegado la m a ­
yor esplendidez la compañía de dicho camino á cuya 
cabeza se hal la el ba rón Ros tch í ld . 

La cues t ión de la dis idencia con la I n g l a t e r r a , á 
causa de las operac iones de la escuadra inglesa en 
Atenas , caminan a s u m a s p ron t a y pacífica so luc ión . 
Lord N o r m a m b y tenia á este efecto l a rgas y frecuen -
tes conferencias con el pres idente y con el m in i s t e r i o . 

En Ing l a t e r r a había causado u n a g r a n d e i n d i g n a ­
ción en a m b a s cámara s del p a r l a m e n t o la noticia de 
la espedicion que el gene ra l , español don Narc i so 
López habia organizado en los Es t ados Unidos con t r a 
la isla de Cuba . Tan to en la c á m a r a de los L o r e s , 
d o n d e había hecho u n a in te rpe lac ión lo rd B r o u g h a n , 
como en la d é l o s C o m u n e s donde había l evan tado su 
voz Mr. D ' I s rae l i , el m a r q u é s de Lansdownc y el lord 
Fa lmers ton habían calificado es ta espedicion como 
u n a t en t ado de p i r a t a s á qu ien el derecho coloca 
fuera de la ley , y á quien deb ía rechazarse no solo 
por las fuerzas de . la nac ión contra quien se d i r ig ían 
sino por las de todas las nac iones cu l tas del m u n d o . 
El pueblo inglés y su gobierno habían mani fes tado las 
mayores s impat ías por la colonia española , no o b s ­
t an te que a lgunos per iódicos se habían pe rmi t ido 
emit i r su s opiniones en cont rar io . 

El radjah de Nepaul ha enviado á su p r imer mi­
nis t ro de embajador cerca de la re ina Victor ia con 
regalos que se valúan en mas de t res m i l l ones . L l e ­
gado el emba jador á P o r s t m o u t h la a d u a n a declaró 
que en vir tud de una orden del min i s te r io las cajas 
des t inadas a l a reina no serian r eg i s t r adas , pero que 
las cajas personales del embajador es taban some t ida s 
al reg is t ro . El embajador manifes tó que cons ide raba 
es to como u n a falta de consideración y de r e spe to , 
y que se iba á volver l levándose los rega los des t inados 
á la re ina . Trasmi t ida la noticia por el te légrafo al 
minis ter io i n g l é s , m a n d ó la orden d i spensando del 
regis t ro las cajas del emba jador . Los per iódicos i n ­
gleses h a n censurado a m a r g a m e n t e la conduc ta del 
g o b i e r n o , que h a concedido , por t emor de pe rder 
t res mil lones en alhajas y obje tos preciosos , lo q u e 
an tes habia r ehusado á las leyes de la polí t ica y á las 
consideraciones debidas a u n minis t ro de un p r ínc ipe 
amigo . 

El embajador y sus compañeros es tán haciendo un 
verdadero furor en L o n d r e s . Todos los lo res se d i s ­
pu lan el honor de rec ib i r los en sus casas , y lord P a l -
mers ton al dia s iguiente de su l legada les ha dado un 
magnífico bai le . 

Un pobre negro ind iano que hace mas de 30 años , 
s i tuado en una esquina de la ca tedra l de San Pablo 
con u n a escoba en la m a n o , pedia l imosna tend iendo 
la mano al públ ico , fué reparado por el embajador de 
Nepaul . Hizo esto parar su magnífica carre te la ; se 
puso á conversar con el m e n d i g o , á quien á pocos 
ins tan tes se le vio arrojar la escoba y de un sal to c o ­
locarse cn la carre te la al lado del embajador . P a r e c e 
que aque l infeliz ha s ido recibido como in té rp re te de 
la emba jada d u r a n t e los dos meses q u e el e m b a j a d o r 
piensa pe rmanecer en L o n d r e s , y desde en tonces se le 
ve c o n s t a n t e m e n t e cn el coche del r ico d i g n a t a r i o del 
Nepaul vestido con una rica túnica . 

El rey de Prus ia cont inúa muy b ien de la her ida 

causada por el t iro que le d isparó el regicida Scfe-
loge . 

La conferencia t en ida en Varsovia ha sido muy l i ­
m i t ada . Solo han as is t ido á ella el emperador de R u ­
s i a , el príncipe heredero de P rus i a , y el presidente del 
consejo de min i s t ros del A u s t t i a . 

Parece que su r e su l t ado ha sido satisfactorio, y 

Daniel Webster. 

que se a r r e g l a r á n las d i s idenc ias que exist ían e n t r e la 
Prus ia y el Aus t r i a , dando mayor un idad á las ope ra ­
ciones de la Alemania , y pud iendo concen t ra r todas 
s u s fuerzas para comba t i r la revolución y el soc ia l i s ­
mo si l legase á t r iunfar en F r a n c i a . 

Después de las conferencias , el príncipe de P rus ia , 
en v i r tud de u n a ca r t a u r g e n t e de su h e r m a n a la e m ­
peratriz de Rus ia que le rogaba viniese á San P e t e r s -
b u r g o , ha marchado á esta capi tal . El emperado r N i ­
colás ha q u e d a d o en Polonia para con t inua r la in spec ­
ción de sus t r o p a s . 

Las cues t iones re l ig iosas susc i tadas en el P i a m o n l e 
por la prisión del arzobispo de T u r í n , F ranzzon i , c o n ­
t inúan en toda su g ravedad . El p r e l ado , satisfecha la 
pena á que ha sido c o n d e n a d o , ha sido pues to cn l i ­
b e r t a d . 

N inguna novedad polí t ica ocurr ía en R o m a has ta 
el 27 de m a y o . El papa cn el consis tor io ce lebrado 
ú l t i m a m e n t e condenó la c o n d u c t a del gob ie rno p i a -
m o n t é s , elogió la cons tancia del p r e l a d o , y p rome t ió 
hab la r en el próximo consis tor io m a s d e t e n i d a m e n t e 
sobre es tos g raves sucesos . El mi smo papa en la c a p i ­
lla Sixtina habia procedido á la consagrac ión episcopal 
de dos p re l ados . . 

I n t e r i o r . La mayor t r anqu i l idad re ina en todo 
el ámbi to de la monarqu ía española . 

La espedicion dir igida cont ra Cuba por López habia 
salido de Nueva Or lcans el 8 de mayo con un mil lar 
de aven tu re ros , ve rdaderos p i ra tas r ec lu tados en Nue­
va Yort , Filadelfia, Ba l t i ino re , y o t ros p u n t o s , y que 
á pre tes to de pasar á Californias habían bur lado la v i ­
gilancia del gobierno anglo-americano que ha a p a r e n t a , 
do dejarse e n g a ñ a r . Cinco dias después de la salida de 
los p i ra tas , el p res iden te Taylor se ha dado por en­
tend ido de. este suceso , y ha comunicado órdenes p a r a 
ejercer u n a activa vigi lancia en todos los p u e r t o s de 
los Es tados Unidos , y para que la escuadra p e r s i g u i e ­
se á los espedic ionar ios . Apenas se puede c ree r q u e 
en un país civilizado y amigo de las leyes se p u e d a 
organizar u n a espedicion como e s t a , con t r a r i a al d e ­
recho de g e n t e s , y que cons t i tuye u n ac to de p i ra te r ía . 
Parece imposible que cn el s enado amer icano haya 
todavía encontrado i m p u g n a d o r e s la ta rd ía med ida 
del pres idente Tai lor , Mr . V a l k e r , que ha sido m i n i s ­
t ro de hacienda bajo el p res iden te P o l k , y que debe 
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conocer cua tes son las obligaciones de los gobiernos 
en t r e s i , h a p r e g u n t a d o con qué derecho e l p r e s i d e n t e j 
hab i a dado orden á los buques de guer ra , p a r a que 
pe rs igu iesen la espedicion contra C u b a ; y Mr. Yulcc j 
ha calil icado la conducta del p res iden te d e a n t i - r c -
pub l i cana . 

En cambio Mr. Webs te r t o m ó la pa lab ra para d e ­
m o s t r a r que el presidente no habia escedido los l í m i ­
tes de sus a t r i b u c i o n e s , y que hab ia cumpl ido u n d e ­
ber imperioso para con un pais amigo y a l iado. ¡A 
cuantas aberraciones del sen t ido mora l no conduce la 
d e m o c r a c i a , cuando los pa r t idos no toman por regla 
de conducta s ino el favor y el aura popular! A fuerza 
de erigir la vo lun tad popular en ley suprema y en c s -
presion de la jus t ic ia y del derecho , se llega á salvar 
la manifes tación de esta vo luntad en sus caprichos 
m a s vergonzosos , y en las fantasías mas in icuas de la 
m u l t i t u d , y los que deberían ser los guias de los p u e ­
b l o s son los adu ladores y minis t ros de s u s m a s c u l p a ­
bles es t ravíos . 

. Es t a descabel lada espedic ion, t ramada por la loca 
ambic ión d e un h o m b r e que desacredi tado en Europa , 
donde fué ba t ido por los cabecillas carl is tas , fué mas 
t a r d e rechazado también enArnérica en su in t en tonaso -
h r e P u e r t o - R i c o , se dirigía contra u n a colonia q u e go­
za de la m a s alta p rospe r idad ,un idaá su madre pa t r ia , 
m ien t r a s que vé presa de las facciones y de agi taciones 
con t inuas á los es tados de América que const i tu ían en 
olro t iempo par te de la monarquía española . Cuba , sin 
e m b a r g o , se hal laba dispuesta á rechazar el ind igno 
a taque del q u e osaba t i tu la rse l ibe r tador y p res iden te 
de la repúbl ica c u b a n a , objeto con que sueña largo 
t iempo hace su acalorada imaginac ión . Él capi tán g e ­
nera l de la isla habia t omado las m a s enérg icas d i s ­
pos ic iones ; había declarado toda la isla en es tado 
de sitio y b l o q u e o , y anunc iado que cons iderando 
como pi ra tas u los invasores , todos ser ian fusi lados, 
apl icando igua l pena á los que del in ter ior de la isla 
abrazasen su causa ó les p roporc ionasen socorros . Aun 
carecemos de de ta l l es ; pero se sabe que par te de la 
espedicion logró desembarca r en Cá rdenas , y a p o d e ­
r a r s e de la co r t a guarn ic ión que e n aque l p u n t o h a ­
b i a . Unos 120 h o m b r e s , que t r a t aban de r eun i r se á los 
espedic ionar ios , fueron en breve pris ioneros y han 
sido fus i lados . 

Pos te r iormente por el vapor Hibernia , que ha a r r i ­
bado á Liverpool en 10 de este m e s , se sabe por par te 
telegráfico l l egado á P a r í s , y comun icado desde a q u e ­
lla capital por el emba jador español que esta r id icula 
in ten tona habia comple t amen te f racasado, ten iendo 
el éxito que los m i s m o s per iódicos amer i canos le h a ­
bían pred icho; s iendo opinión común á toda la p r e n s a 
de todas las nac iones que la espedicion cont ra Cuba , 
como con t ra r i a á todos los pr inc ip ios del d e r e c h o de 
gen tes , en v i r tud de.la legislación in te rnac iona l po­
día todo b u q u e de gue r r a de un pais civilizado que 
encontrase el cuerpo espedicionario de t ene r l e , y h a ­
cer, colgar de u n a entena como p i ra tas y sin forma de 
proceso á los h o m b r e s que formasen pa r l e de la e s ­
pedicion; sin que el gobierno amer icano pudiese h a ­
cer reclamación alguna^ a tendido á que una empresa 
á mano a r m a d a y en plena paz cont ra un pais amigo y 
al iado causa para los que forman par te de ella la p é r ­
dida de su nac iona l idad . 

La infanta doña María Luisa F e r n a n d a y su a u ­
gus to esposo el d u q u e de Monlpens ie r l legaron á Ma­
drid en la noche del m a r t e s 1 1 , s iendo recibidos en el 
portazgo de las Delicias por la re ina madre , y en lo 
alto de la escalera del real palacio por la re ina Isabel 
acompañada de los minis t ros . F u é s u m a m e n t e i n t e r e ­
sante y t ierna la en t rev i s ta de las dos j óvenes h e r ­
m a n a s que lograban abrazarse después de a lgunos 
años de ausencia y con el plausible mot ivo que oca­
s ionaba su venida. 

El jueves 13 , días del duque de Montpens ie r , ha 
hab ido recepción en las habi tac iones que ocupan en-
el real pa lac io , habiendo acudido á felicitar á los p r í n ­
cipes con el doble motivo de su l legada y del dia de 
San Antonio los min i s t ros , los g randes dignatar ios del 
e s t a d o , y la mayor par te de los senadores y d ipu tados 
r e s iden te s en la ac tua l idad en esta capital . 

REVISTA DE MADRID, 

Con la aproximación de ese fausto dia en q u e n u e s ­
tra soberana debe dar á luz al heredero de la corona 
de España , Madrid va adqu i r i endo en es tos m o m e n t o s 
u n a animación muy rara en la época a c t u a l , y de que 
ofrecen m u y pocos ejemplos los anales del m e s de j u ­
nio en los años anter iores . La l legada de la bella i n ­
fanta doña María Luisa y de su esposó el d u q u e d e 
Montpensier , ha acabado de reunir en la corte á casi 

todos los individuos de la real familia. Los infantes j 
hab i t an en palacio, donde el jueves anter ior hubo r e ­
cepción regia de una á t res de la m a ñ a n a . Es ta so l em­
ne ceremonia recordaba á todos los ven tu rosos y a le­
g res dias de oc tubre de 18Í6 , en que un mot ivo a n á ­
logo al p resente l lenaba á Madrid de regoci jos y fes te­
jos : y dejaba en t rever la g ra ta perspect iva de los que 
se celebrarán cuando se verifique el deseado a l u m ­
b r a m i e n t o . 

Asi que Madrid ha logrado este a ñ o , lo que no es 
poco en verdad, reducir á qu ie tud a lgunos de sus m o ­
vibles y fugitivos hab i t an t e s , ó g raba r en el án imo de 
los que se ausen t an una impres ión de recuerdo hacia 
sus desier tos hogares . «Vamonos de Madrid , v a m o ­
nos de este pesado é insopor table Madr id , que nos 
mala con su tristeza y con su calor,» se decia en los 
años an te r io res cuando sé aproximaba el m e s de j u l i o , 
«¡Qué lás t ima irse de Madrid , cuando nos a g u a r d a n 
t an ta s novedades y t an ta s diversiones!» es lo que por 
todas par tes se dice ahora . 

H e a q u i como se concillan fácilmente todos los i n ­
t e r e s e s , como q u e d a n comple t amen te á cub ie r to t o ­
dos los escrúpulos de los que bien á pesar s u y o , no 
acos tumbran á abandona r d u r a n t e el v e r a n o , los m u ­
ros de la c iudad m a n t u a n a . Ya no es necesario e scon­
derse en a lgún ignoto pueblcci l lo de las ce rcan ía s , 
finjiendo estar en Par ís ; ni p re tes ta r g rav í s imas ocu ­
pac iones para pe rmanece r es tacionario á la v is ta de 
todo el m u n d o ; ni encerrarse á cal y canto d u r a n t e las 
horas del dia , para a c o m p a ñ a r á los murc i é l agos en 
sus sol i tar ias escurs iones n o c t u r n a s . ¿Qué m a s m o ­
tivo p laus ib le , a cep t ab l e y aun so lemne para sufrir 
en Madrid los a rdores can icu la res , q u e el"de as is t i r , 
s iquiera sea de lejos, al susp i rado nacimiento del pr in­
cipe de As tur ias? 

De esta suer te hay alicientes para t o d o s , hay m o ­
tivos de placer para todos ; y los que so van como los 
que se quedan , t ienen en esta ocasión a lguna g ra t a e s ­
peranza , a lguna i lusión que ver real izada en el c u m ­
pl imiento de su d e s t i n o , voluntar io ó forzoso. Los 
que se a u s e n t a n , p iensan e n c o n t r a r , á m a s del e n ­
canto que de cont inuo ofrecen las playas de S a n ­
tander , dé San Sebas t ian , de Bilbao y de l a C o r u ñ a , u n a 
porción de al icientes que se ' l e s preparan en este año . 
Para el pr imero de dichos p u n t o s se ha dicho que s a l ­
d rán como en el año a n t e r i o r , los aprec iab lcs a c to r e s 
Mati lde y R o m e a , que dieron el verano pasado al t ea t ro 
de aquel la c a p i t a l u n a an imación pasmosa . En Vizcaya 
se disponen toros y bai les , y en la capi tal de Galicia ha­
brá g randes ferias, cor r idas en que t raba ja rá el f a m o ­
so Montes , y a l g u n a s ascens iones de Mr. Grellon. A d e ­
mas se encon t ra rán en ella para pr incipios del m e s 
próximo la señora L a - M a d r i d , doña T e o d o r a , y el se -
ñor Valero, donde da rán a l g u n a s r ep resen tac iones , cu­
yo reper to r io , tan vistoso como escog ido , comprende 
las mas inspi radas creaciones de n u e s t r o s poe tas d r a ­
mát icos . Del teatro del I n s t i t u to es ya cosa r e sue l t a 
que en los pr imeros dias de ju l io m a r c h a r á á San S e ­
bastian todo el cuadro a n d a l u z , p a r a dar á conocer aIIi 
las inimitables gracias de La Flor da la Canela y los 
Celos del tio Macaco. Y si á esto se agrega el prover 
bial encantó de los baños de Arechavale ta y de S a n ­
ta Águeda , la belleza y an imac ión de San tander y 
Bi lbao, la gra ta franqueza que re ina en las playas de 
Deva , de Zarauz y de Leque i l io , y el a t ract ivo que 
s iempre t iene la l inda concha de San Sebas t i an , ¿quién 
es capaz de resistir al poderoso impulso de t an tos r e ­
c u e r d o s y al vehemente deseo que ellas escitan de s a ­
ludar , aunque sea por breves i n s t a n t e s , el t ranqui lo y 
anchuroso mar de la costa de Cantabr ia? 

Ni es este el solo atract ivo que t ienen las espedicio-
nes veran iegas , donde j u n t a m e n t e con los goces ines­
perados , se encuent ra la reparación de la q u e b r a n t a d a 
sa lud. ¿Quién lee con án imo indiferente t a n t a s y t an 
ha lagüeñas descr ipciones de los es tab lec imien tos de 
baños como se publ ican á todas horas en los periódicos 
de Madrid? ¿Quién no se delei ta y en tus ia sma al ver 
que todos los males imaginables , los padec imien tos 
nerviosos, los do lo re s de cabeza, el e s t ó m a g o , el r e u ­
ma , se curan rad ica lmen te con este nuevo s is tema h i -
dropát ico? Porque no lo d u d é i s , bel l ís imas lec toras , 
entro las aguas sul furosas , fe r ruginosas y sal inas que­
darán ahogadas todas vues t ras dolencias y quebran tos . 
Las orillas del mar y los recreos de un e s t a b l e c i m i e n ­
to de baños , si acaso no os cu rasen las palpitaciones 
y los dolores de cabeza , os dis iparán por comple to la 
tr isteza y el fastidio. ¿Quién sabe si veréis en t re v u e s ­
t ras compañeras a lguna sesentona c o m p l e t a m e n t e r e ­
juvenecida por la vir tud de las aguas , y a lguna obtusa 
sol terona haciendo víc t ima de sus dorados encantos á 
a lgún joven y apuesto mancebo? ¿Quién sabe si voso­
t ras m i smas , á quienes la belleza ba hecho tan d e s ­
deñosas hasta hoy , no vais á caer en las redes de ese 
amor que corre al paso de la silla de posta y crece y se 
fomenta con los ardores del estío? 

A los madr i l eños con res idencia fija en l a 

les servirán en t an to de consuelo los cstraord' 
goces que les esperan con el suceso en que ahora 
fijada la espectacion públ ica : y no-parece sino m 
gun alma b ienhechora se ocupa en entretenerlos 
de ahora con tan g ra t a s i lus iones , según lo q u c 

pan los á n i m o s , las conversac iones y la prensa 
ra todas las c i rcuns tanc ias que a este hecho sorcfi 
Ya se habia hab l ado , no ha m u c h o t iempo, de la 
drizas del futuro p r ínc ipe , de las regias cnvoli 
del agua b a u t i s m a l , de las ce remonias del nacim¡ 
y de los festejos que han de segui r le . Ahora 
publ icado u n a curiosa descr ipción de la regia cun 
ha hablado del nombre que l levará el príncipe 
b a u t i s m o , de la sal que se apl icará á sus labios cu 
ceremonia , de los o t ros pr íncipes que vendrán en 
ees al m u n d o , de las c ruces y g rados que se repar 
en tan so lemne dia , y de todas cuantas'particula 
des t ienen relación con tan no tab le suceso. 

Si por ventura no fuese esto b a s t a n t e para co 
l a r á nues t ros convec inos , quédan le todavía alg 
corr idas de toros y a lgunos pasos de baile, que 
que m a s le i m p o r t a , y sobre lodo el ensanche y v 
Iacion que va á recibir su amada ciudad, dcsd 
con un arrojo d igno del in t rép ido Grellon, 
ideado a lgunos a rqu i tec tos la feliz empresa de c 
a lgunas manzanas de casas , y trasportarlasá olr 
t ios de los que hoy ocupan , para el a r reg loy mejor d 
sicion de a lgunos bar r ios . Por lo v is to no hay no 
que se res is ta al esfuerzo de la ciencia y del arle, 
médicos a lópatas co r t an con imponderab le delici 
gunos trozos de carne h u m a n a , y los colocan en 
par te del^cuerpo del pac iente , cuando es meneste 
pa ra r allí a lguna falta. Los a rqu i t ec tos se lleva 
manzanas de casas de los pun tos donde estorban 
t rasportan á los sit ios v a c í o s , A g u s t o y satisfac 
de los m a s capr ichosos y ex igen tes . 

Mient ras dejamos á los a rqu i t ec tos cargados 
ios edificios públicos y á los inqui l inos mudarnl 
a lo j amien to , echaremos noso t ros u n a rápida oj 
ü la s emana an ter ior . Y comenzaremos por la ver 
de San Antonio de la F lo r ida , que puede consider 
como el suceso mas popular ocur r ido en ella. 

Todos n u e s t r o s lec tores saben por una rep" 
esperiencia lo q u e son las d e c a n t a d a s verbena 
Madr id . En los t iempos en que las damas andaba 
padas y los ga lanes l l evaban los ojos cubiertos c 
el embozo de la capa y e l a l a d c l s o m b r e r o , pudi 
ofrecer a lgún al iciente las ta les v e r b e n a s ; pero 
dia que tan descub ie r t a s andan nues t r a s damas y 
desembozados sus ga lanes , es te géne ro de diversi 
es c ie r tamente de lo mas tonto é insulso que se 
noce . F i g ú r e s e el lector que camina por las alara 
de la puer ta de San Vicente ó las del pasco del l'r 
s iguiendo una larga fila de pues tos de aguardicu 
licores , per fumado con el grato aroma quedesp 
los braseros de las buño le r a s , y envuel to en un peí 
de gente que lo lleva y lo trae de una á otra parte 
su previo consen t imien to : que e n t r e lodos estos 
pos oye sonar g u i t a r r a s d e s t e m p l a d a s , desenton 
b a n d u r r i a s , cantos agua rden tosos , voces atiplad 
ch i l lonas , y tal cual quejido femenino que revela 
guna brusca é inesperada agresión mascul ina; y qu 
esta misma ocupación y con es tos mi smos elemc 
de b roma pasa t res ó cuatro horas de la noche, 
do de ar r iba abajo y de abajo a r r iba , bosteza 
ahora, y du rmiéndose luego sobre un banco de [ii 
para cont inuar esta tarea en su cama algunas 1¡ 
después , todo molido y es t ru jado: y esto bastará[ 
darle una idea del g ra to pasa t iempo que ofrecen 
ve rbenas de Madr id . 

Aconsejamos, p u e s , á nues t ros lec tores , ahora 
la estación del verano habrá de ofrecerles tantas 
versiones de este géne ro , que no p ie rdan su apac 
sueño por tomar las verbenas . Mejor harán en 
cuenta r por las ta rdes los paseos , t odos brillante 
concur r idos desde que con los pr imeros dias de j 
han comenzado los calores propios de esta época 
año , que. todavía muy sopor tables , permi ten disírul 
la caida de la t a rde del a legre verdor y de la a 
cible frescura de los campos . 

Hoy dia , las angos tas a l amedas del Botánico 
sido ya comple tamente abandonadas p.or las gci 
del buen tono . El pasco de moda es ahora el de 
F u e n t e Castel lana, desde donde se dir ige la cono 
rencia al anchuroso salón del P r a d o . Los alrcdeilo 
de Chamber í y la 'salida del camino de Francia pa 
cipan no poco de esta concur renc ia , que huyendo 
los incipientes calores y deseando respirar el aire 
b r e , va á parar por este rodeo al precioso obelisco 
Isabel II . Los j a rd ines del R e t i r o , disfrutando 
privilegio que les concede su envidiable situad 
con t inúan rec ib iendo las visi tas de sus numero 
apas ionados , de los que no creen posible sustituir 
n i n g u n a s o t ras sus pintorescas y deliciosas vistas, 
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( J 5 y frondosas arbo ledas . P o r ú l t i m o , en los a l ­

líilorcs de la puer ta de San Vicente y de los j a rd ines 
p m p o d c l Kloro, y en la Montaña del Príncipe Pío , 
I jos cuidada a u n q u e no menos agradab le por c lv i s ­

•opaisage que la rodea , se ve d i scur r i r t o d a s , las 
¿esuna mul t i tud de gente bull ic iosa y a l e g r e , d é l a 

| , ¡ n o poca se es t iende hasta los baños de Pór t ic i , ú 
j p a s a r dias d e c a m p o en las arboledas del vivero 
|s Villa. 
Inscspcdicioncs de caza y las giras campes t r e s e s ­

ilambien á la orden del día . Solo en los so tos que 
¡lian e l pintoresco puente de Arganda ha habido en 
¡primeros dias de la semana ante r io r un sin n ú m e r o 
¡(clonados cazadores . De es tos , una porción m u y 

¡liria, acompañando ¡í un alto personage de la s i t u a ­

«.pasaronalgunos d i a s e n c l d c n o m i n a d o E l P i u l . El 
L o anterior habían regresado diez y nueve del s o ­

Porcal, y el domingo sé reun ie ron en el m i s m o 
¡Kicinticualro cazadores , en t re los cuales se c o n t a ­

junas personas m u y conoc idas , escr i to res m u y 
m i a r e s en España , h o m b r e s de negocios y a b o g a ­

jdc nota. Al dia s iguiente pasaban para el i n m e ­

i l o d c Pajares un genera l y un banque ro m u y cono­

|¡os, llevando una escolta de cuat ro cabal los. Escusa ­

( s d e c i r que los infor tunados conejos han m u e r t o á 
¡iltnarcs. Esto , sin e m b a r g o , en nada se opone á los 
¡rtptos de la veda, porque las per sonas de que ha­

mos cazaban en soto de propiedad par t icu la r . 
Sillín ii t e rminarse ya el t iempo de ella , sabemos 

se disponen n u m e r o s a s y br i l l an tes par t idas de 
¡ ¡apara todos los monte s y los so tos inmedia tos á 
'sdriil. 

Al mismo t iempo que se pasea y se c a z a , se f u n ­

idrculos, lo cual parece c ie r tamente bien i m p r o ­

nta la estación ac tua l . El Círculo farmacéut ico y el 
culo de equitación han sido las ú l t i m a s creaciones 
B t e género. No quis ié ramos recordar á sus funda ­

que los Círculos no sue len ac l imatarse bien en 
paña. No queremos hacer alus iones ni di r ig i rnos á 
terminadas sociedades . Bás t enos a s e g u r a r que c o ­

l e m o s dos círculos recién es tab lec idos , de los cuales 
o quedan hoy dia f ragmentos y ru inas . 
Xo terminaremos esta revis ta sin hacer menc ión 
un concierto que dieron a lgunos jóvenes españoles 

salón de las dil igencias peninsulares la noche del 
mingo 9 de este mes . Su carác ter e m i n e n t e m e n t e 
: ional bastar ía á asegura r l e n u e s t r o s e l o g i o s , si 
1abreve ausencia de Madrid no nos hubiera i m p e ­

| l o a s i s l i r á él. Reproduc i remos , s in e m b a r g o , a lgunas 
¡as de un pe r iód i co , que en b r e v e s ' p a l a b r a s da 
¡nía exacta, según nues t r a s not ic ias , del éxito de 
(concierto. «Dist inguiéronse en é l , dice, y fueron 
¡¡aplaudidoslos señores Vega, Magín ,Sa l a s , López, 
monte y Chelvi; el pr imero en el Pescaero é Cai, en 
Torero y ja leos de la Gitana y Calesera; el s e g ú n ­

tnlas variaciones de flauta; el tercero y cuar to en 
jaleos escolares , y el quin to en la diestra ejecu­

i n d c la pandere ta . La reunión era escogida , y pidió 
isde una vez la repetición de es tas diversas piezas.» 
Otro concierto anunc iado por el señor M a g n u s p a ­

|lamisma noche en los salones del L i c e o , ha q u e ­

po suspendido hasta nuevo aviso. Si los concier tos 
dieran verse desde fuera como las ascens iones de 
'. Grcllon, segu ros es tamos que al concierto del 

j a o r Magnus hubiera asis t ido una bri l lante y n u m e ­

r a concurrencia. 

J. M. ANTEQUEBA. 

Estando próxima íí t e rmina r se la novela t i t u l ada 
Ladrón de la Corte, que hace dos meses ocupa u n a 

im parle de la sección l i terar ia de nues t ro periódico, 
¡Mearemos en segu ida ot ra l inda composición de 
№ género, debida á la p luma del aventajado joven 

• r i l o r don Alejandro Magariños Cervantes, t i tu lada 
fubaiida de tigres; seguros de que esta novela será 

'grado de nues t ros numerosos y cons t an t e s sus 
f l o r e s . • ' 

R33SSA DZ LAS 0AD2NS3 MILITARES 

Y CONDECORACIONES. 

BV. 

Toilos las nac iones , cual m a s , cual m e n o s , han p r o ­

irado honrar con dist inción á sus hijos pred i l ec tos , ya 
' ' s u s hazañas en los c a m p o s de g u e r r a , ya por sus 
[l'ntos y vi r tudes . El capricho de un monarca ó un 
'

(

c s o inesperado han cont r ibu ido t ambién á a u m e n t a r 
« ¿ l o g o de las condecorac iones e s t r a n g e r a s c o n ­

tadas unas á todo t rance y abol idas ot ras íi i m p u t ­

a d o los cambios de gob ie rno . Franc i a , á quien d e ­

N o s citar la pr imera , no ha sido la que m e n o s c o n ­

graciónos ha t en ido ; pero el genio de la revolución 
I* se alzó al par de la gui l lot ina supr imió cuan to p o ­

to dar una idea del poder del monarca y de la g r a n ­

Poco faltó para q u e des te r rase del diccionario 
Palabra noble: ta l fué el horror y la persecución que 

Jispiraron los habi tantes del barr io de San Germán; 

y Iras de la pompa de las Tul le r i as desaparecieron las 
cruces y b a n d a s de todas las órdenes . Sin embargo , 
cuando s iguiendo las águi las imperia les regó aquel 
pueblo la t ierra con sangre de sus hijos , desde la i n ­

cendiada Moscou has ta las co lumnas de Hércu les , ins­

t i tuyó él que la conducía á la victoria u n a c o n d e c o r a ­

ción que nada ha podido borrar d é l a s vecinas i n s t i ­

tuc iones . Vamos , pues , á t ra ta r de las ins ignias que 
mas han sobresal ido en Franc ia , y con t inua remos h a ­

ciéndolo de­las de los demás reinos á fin de dar c o m ­

p lemen to á nues t ra idea. 

ÓRDENES DE FRANCIA. 

SAN LÁZARO. 

Los cabal leros hospi ta lar ios ó de San Juan de J e ­

rusa lcn , que se hal laban en Palest ina al cuidado de 
los enfermos fueron los que fundaron esta o r d e n , s e ­

parándose de su primitivo es ta tu to y dedicándose e s ­

c lus ívamente á el cuidado de los l eprosos . J u a n , el 
joven, á su vuelta de Palestina­ en il'áí trajo á F r a n ­

cia a lgunos de estos rel igiosos ó cabal leros , y dándoles 
para su residencia el casti l lo de Boigny , cerca de Or­

leans , se n o m b r ó su g e f e , y se declaró su gran 
maes t r e . . . 

Aun cuando Inocencio VIII supr imió la orden en 
1490 y Ja unió á la de Malta ¡ c o n t i n u ó en Franc ia i n ­

dependien te de aquel los cabal leros y ganando cada dia 
en gloria y preponderanc ia . 

En su principio los m a n t o s de los cabal leros en l as 
grandes ceremonias eran de tafetán encarnado forrado 
cíe b l a n c o , sujeto con un cordón de seda labrado de 
blanco y v e r d e . L a s cotas de a r m a s eran e n c a r n a d a s y 
sobré ellas es taba bordada la cruz de la orden que era 
de ocho p u n t a s como la de San J u a n ; pero verde y en el 
centro la imagen de San Lázaro. El es t andar t e l levaba 
de un lado la dicha cruz en campo de gu les y del ot ro 
I a s a r m a s del pr ínc ipe . 

El rey Enr ique IV , á imi tac ión del d u q u e de S a ­

boya , y para dar un nuevo realce á la orden la unió á 
la t i t u l ada del m o n t e Carmelo en 1698. Compúsola do 
cien cabal leros , y nombró por gran maes t r e á Fi l íber to 
de Neres tang . Determinó t ambién que la cruz fuese 
de oro , de la misma forma que la a n t i g u a , esmal tada 
por uñ l a d o de verde con la imagen de San Lázaro en 
el c e n t r o , y por el otro de color a m a r a n t o con la efigie 
de Nuestra Señora del Carmelo . Mandó as imismo q u e 
la l levasen sobre el pecho pendiente de u n a c in ta , c o ­

lor de a m a r a n t o . 
El 29 de enero de 1696 en la iglesia de los c a r m e ­

litas des Billetes, los cabal leros abandonaron los h á ­

bi tos y usaron de la cruz de oro; pero pos te r io rmente 
el m a r q u é s de Dangeau determinó los t rages de c e r e ­

monia del modo, s iguien te : 
Gran maestre. Dalmát ica de raso b l a n c o , que 

lleva en el pecho y en las m a n g a s u n a cruz larga de 
cuat ro brazos y ocho p u n t a s , cuar te lada á mitades de 
verde y amaran to , orlada de oro y es tendida por las 
es t r emidades has ta los bordes de la dalmát ica . Manto 
largo de terc iopelo, color de a m a r a n t o , forrado de­raso 
verde y sembrado de flores de lis de oro y de cifras 
de dobles LL y MM ent re lazadas con u n a S. Al r e d e ­

dor del m a n t o u n a cenefa bordada de o r o , compues ta 
de las cifras anted ichas , en t remezc ladas con una c a r ­

tela en q u e estaba la del gran maes t r e colocada ent re 
t res coronas , con u n a flor de l i s , y con u n o s t rofeos 
de gue r r a colocados ent re dos p a l m a s , todo bordado 
al rea lce . El cuello ó esclavina del manto era de raso 
verde con­ los mismos adornos y cenefa que el manto' , 
y en el costado izquierdo la cruz de la orden. 

Caballeros. Hábito igua l al de gran m a e s t r e , so la ­

m e n t e que el manto no llevaba m a s que un galón de 
oro, sin cifras ni bordados , y la cruz de la da lmát ica 
era lisa y sin or la . 

Capellanes. Sotana de moaré a m a r a n t o , y en el 
costado izquierdo la cruz de la orden . 

Hermanos sirvientes. Dalmát ica de raso blanco 
con la cruz cuar te lada de los dos colores antedichos 
Manto de lana a m a r a n t o , guarnec ido de un es t recho 
galón de oro y en el cos tado la medal la de las i m á ­

genes , sin cruz. 
Heraldo. Dalmát ica de terciopelo a m a r a n t o , y en 

el pecho, espalda y m a n g a s las a r m a s de la orden bor ­

dadas de oro. El escudo s u r m o n t a d o de una corona 
a l a an t igua . Sobre la m a n g a derecha , escri to en le t ras 
de oro , ordre de Ifostre Dame du Mont­Carmel, y so­

bre la izquierda ordre de Saint­Lazare. Gorro ó capa­

ce t e , de terciopelo con una garzota negra , u n a p l u m a 
a m a r a n t o y otra verde . 

Todos l levaban bone te cuadrado de t e rc iope lo 
negro con una garzota y p l u m a s n e g r a s : medias­de 
seda y zapatos de terciopelo color a m a r a n t o , los ú l ­

t imos con orejas de raso verde , bordadas de oro. 
Los novicios. Pequeño m a n t o de raso verde con 

una especie de capucha . 
El Ugier : Jus t i l lo de lana amaran to y maza al 

hombro de plata sobredorada con las imágenes de la 
orden en re l i eve . 

La orden de San Lázaro era en t iempo del rey 
Lui s XIV una de las mas ricas de E u r o p a , has ta que 
en t iempo de la revolución francesa fué abolida por 
un decreto de la asamblea cons t i t uyen te . 

SAN MIGUEL. 

Esta orden fué ins t i tu ida de 1469 por Luis XI , 
ha l l ándose en el casti l lo de Amboisse . Principió con 

quince cabal leros y ordenó que su número no pasase 
de treinta y seis . Diólcs por divisa un collar de con­

chas de plata en t r e l azadas con c a d e n e t a s , n u d o s v 
muel l e s dobles de o r o ; del cual pend ía una medalla 
del mismo m e t a l , ovalada , con la efigie de San Miguel , 
e s m a l t a d a de azu l , y el epígrafe Immensi tremor Oc­ ­

ceayiii. 
Las d a m a s de la cor rompida cor te de Enr ique H 

pros t i tuyeron es ta orden de ta l m o d o que la clase 
media dio en apell idar la divisa la collera de los ani­

males, no cont r ibuyendo poco al envi lec imiento de sus 
cabal leros los abusos que cons in t ió , i n t rodu jo v aun 
apadr inó Catal ina de Mediéis. Luis XIV en 14 de ' j u l i o 
de 1661 decretó que se observasen y g u a r d a s e n con 
rigor sus e s t a t u t o s , confi rmando lo d i spues to s o b r e 
la inviolable regla de Luis XI, y previn iendo no pasa se 
de 100 el número de sus cabal le ros . 

SANCTI S P I R I T L S . 

Tres actos memorab les del re inado de Enr ique III 
de Francia tuvieron lugar en la pascua de P e n t e c o s ­

té s . El pr imero fué su nac imien to en la del a ñ o l'ó'ól. 
El segundo su adven imien to 4 la corona de Polonia 
en 1373 y el te rcero á la de F r a n c i a en la P a s c u a 
de 1S74. Deseando pe rpe tua r la memor ia de dichos 
t r e s sucesos ins t i tuyó u n a orden en honor del E s p í ­

r i tu San to . Se declaró gran m a e s t r e de el la , y o r d e n ó 
que para ser admit ido un caba l le ro débia pe r t enece r 

'a de San Miguel , hacer profesión de fé catól ica, 
probar á lo menos t r e s grados de nobleza y h a b e r 
cumpl ido 38 años . El n ú m e r o d é l o s caba l le ros varió 
has ta q u e fijóse ú l t i m a m e n t e en c i e n t o . Los t r e in ta 
m a s an t iguos gozaban, u n a pens ión de seis mil l i b r a s , 
y los r e s t a n t e s de t r e s mil . 

La condecoración consis t ía en u n a cruz de cua t ro 
brazos y ocho p u n t a s , de la misma forma que la de 
Mal ta , rematada cada punta en un globi to de o r o . 
flanqueada en los cuatro ángulos ó huecos de los b r a ­

zos por una flor de lis de oro. En el anverso una pa lo ­

ma , en r e l i eve , que desciende v o l a n d o , e m b l e m a 
de la tercera persona de la Divinidad ; y en el r eve r so 
la imagen de San Miguel . 

F u é la pr imera cruz que S í llevó en Franc ia p e n ­

diente de una banda ó cinta azul de moaré en a g u a s , 
colocada del h o m b r o derecho a l cos tado i zqu i e rdo , 
por lo cual dieron v u l g a r m e n t e en l lamar la Le Cordón 
Bleu. 

Esta orden llegó á ser u n a de l as m a s i l u s t r e s d e 
Europa , y cuando el d u q u e de Anjou vino á o c u p a r 
el t r o n o de España á consecuencia del t e s t a m e n t o d e 
Carlos I I , apel l idándose el quin to de los F e l i p e s , t r a ­

jo esta condecoración. Este es el motivo porque en los 
escudos que se esculp ie ron d u r a n t e su re inado se ve 
al collar y cruz de Sancti Spiritus, colocado debajo 
del Toisón de oro. El collar se componía de dos c l a s e s 
de es l abones ; el uno compues to de yelmo y b a n d e ­

r a s , y el otro de la letra inicial de su fundador , que e r a 
una H, encer rada e n t r e cua t ro coronas de oro . 

SAN u ; i s . 

Orden p u r a m e n t e m i l i t a r , i n s t i t u ida por L u í s XV 
en el año 1693 para premia r los servicios de sus g u e r ­

r e r o s , y para emulación de los oficiales de sus e j é r ­

citos. Era precisa la prueba de nobleza para ser a d ­

mi t ido en ella. 
La insignia fué u n a cruz octógona de oro . p o m o ­

loada de l o m i s m o , angu lada de r a y o s , con la i m a g e n 
de San Luis colocada en un ó v a l o , a rmado de coraza 
y manto r ea l ; en la m a n o diestra u n a corona d e d a u ­

r e l , y en la s in ies t ra ot ra de espinas y los clavos de 
la Pasión. Al rededor del óvalo , escr i ta en le t ras de 
oro la leyenda: Ludovicus magnus instituitanno 1693 . 

En el reverso , sobre esmal te azu l , u n a espada , c u ­

ya p u n t a t iene u n a corona de l au re l , y el epígrafe d i ­

ce : Bellico? virtútispremium. 
El decreto publ icado en abr i l de 1789 ordenaba 

que no fuese admi t ido qu ien no hubiera servido diez 
años en mar ó t ier ra : quien no se hallase en ac tua l 
servicio,y no profesase la rel igión catól ica . 

La orden de San Luis sufrió la suer te de las d e ­

m a s : supr imida cuando la revoluc ión , se r e s t ab l ec ió 
después ; pero fué abol ida definit ivamente en 1830 al 
adven imien to al t r o n o d e Lui s Fel ipe , d u q u e de O r ­

l e a n s . 
MÉRITO M I L I T A R . 

Como p a r a ser a d m i t i d o en Ja orden de San 
Luis era preciso hacer profesión de fé ca tó l ica , creyó 
Luis XV q u e se comet ía una injust icia de jando sin r e ­

compensa los servicios mil i ta res de los no cató l icos y 
en 1759 fundó es ta orden del mérito militar q u e 
existió has t a la revo luc ión . Los caba l le ros l l evaban 
una cruz de oro de ocho p u n t a s , parec ida á la de 
San Lui s , pendien te de u n a cinta de color azul o s c u ­

ro. En medio de la venera había dé ­un lado u n a e s ­

pada , y al rededor la divisa Pro virtute bélica; y en 
el otro u n a corona de laurel con la de Ludovicus XV 
instituit 1765 . 

LEGIÓN DE I10NOR. 

F u n d a d a por Napoleón en 19 de mayo de 
el fin de r ecompensa r los servicios milit .*­

l en tos privi legiados y las v i r t u d e s " ­ = ' • " 
gefe de el la , j u r ó m a n t e n e r l o s cst 
el nombramien to de sus caba l l e ro^ 
cruz de oro esmal tada de b l a u 
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abier tos como los de la de San Juan de Je rusa len , y i 
ceñidos de u n a corona de laure l : en medio se colocó 
por el anverso la efigie del emperador rodeándola del 
lema Napoleón empereur des Francais, y por el r e ­
verso una águila a rmada de rayos con el de Bonneur 
et patrie. Es ta cruz pende de una cinta de a g u a s en­
carnada . 

Cuando los sucesos de las ba ta l l a s ú o t r a s causas 
que la historia ha consignado hicieron del t rono i m ­
perial de Francia un trono leg i t imis ta , Lu i sXVII I r e s ­
petó la inst i tución de esta o r d e n ; pero con las s igu ien­
tes variaciones. 

En vez de la efigie del e m p e r a d o r colocó la de 
Enr ique IV con el l ema Ereri IVroi de Franco et IVa-
1 ' fIJTC. 

El águila imperial fué reemplazada por dos flores 
de lis de. o r o . 

Al t í tu lo de comandan te s sucedió el de c o m e t i d a - I 
dor es y al de gran cordón el de gran cruz. 

Después de la revolución de 1 8 3 0 desaparecieron I 
las a n t e r i o r e s modificaciones; y en el dia cont iene la | 
cruz la efigie del e m p e r a d o r , y donde es taba el águila 
se c o l o c a r o n dos bande ra s t r icolores en fondo do 

p la t a . 
Es tas son las condecoraciones que mas han br i l l a ­

do en F r a n c i a , y conc lu i remos el presente a r t í cu lo r e ­
señando l ige ramente o t ras de menos cons iderac ión; 

D E LA COSSE D E G B N E T . Ins t i tu ida por San Luis en 
1 2 3 4 en ocasión de su ma t r imon io con Margar i ta de 
Provenza. Escogió el fundador la humi ldad del esparto 
para emb lema d e la o rden , y la dio por divisa Deus 
exaltat humiles: el collar figuraba es labones de e s p a r ­
to en t r e t eg ido , in t e rpo lado de flores de l i s , todo de 
oro, y pendien te u n a cruz de oro flordelisada. Los ca­
bal le ros usaron cota de a r m a s de d a m a s c o b l anco con 
muce ta violada. Esta o rden caducó en el re inado de 
Luis el Onceno. 

R. M E D E L . 

L A S I S L A S C A N A R I A S . 

Los an t iguos hab ián dado el n o m b r e de A f o r t u n a ­
das a las islas inmedia tas al África y de las cuales cele­
bra ron los poetas su t e m p e r a t u r a y fert i l idad; pero no 
las conocían sino d e u n a manera imperfecta . En t i e m ­
pos del emperador A u g u s t o , un rey de Mauri tania , l la ­
mado Juba , hizo conocer sus costas , y si ha de darse 
crédito á ciertos au to res , fué al gran número de perros 
(en latin canes) que se dis t inguieron á lo que debió una 
de es tas islas el nombre que recibió de Canarias. Ni 

1 en la historia de los r o m a n o s , ni en la de los c a r t a -

Ün cabal lero francés del pala de C a u x , j u a n j 
B e t a n c o u r t , imaginó se ten ta y dos años mas ítJ^ 
en 1414, realizar el proyecto que no había podido ve' 
rificar el nieto de San Luis . Hizo una espedicion haiñ 
la protección de J u a n , rey do Cas t i l l a , y se apoderó 
de dos de estas islas (Lanzarotc y Fuerteventura) 
Mas tarde los españoles descubr ie ron y sometieron ¿i 
restó de las Canarias . En vano P o r t u g a l quiso a t t e . 
ba l a r l e s es tos nuevos d o m i n i o s , pues fueron defina 
t ivamente dec larados poseedores hacia fines del <f 
glo XV. 

Los hab i t an tes q u e encon t ra ron los españoles en 
| las islas Cana r i a s , formaban un pueblo salvagc,cono, 

cidos bajo el n o m b r e de g u a n c h e s , enteramented¡¡. 
t into de las naciones conoc idas , por su organización 
pol í t ica , su religión y s u s cos tumbres , y al q u e r m e s , 
tado bas tan tc .avanzado de su indust r ia y de su j » , , , 
cul tura as ignaban ya u n a existencia m u y antigua, Co. 
m o en t r e los incas de Méj ico , todas las t ierras perte-
necian al soberano , y la porción que cultivaba cada 
familia no era m a s que pres tada . El suelo e ra , por lo 
demasjl ba s t an t e fértil en es tas islas Afortuuadas, pa. 
ra exigir pocos cuidados a l u s cu l t ivadores . 

Los guanches lenian la tez ace i tunada ; e r a n ¡ t 

elevada es t a tu ra , y j u n t a b a n una fisonomía g r a c i o s a s 
un carácter valeroso y u n a m u s c u l a t u r a bastante des­
ar ro l lada . Algunos au tores españoles han hecho el 

pero que no por eso dejaron de ser honoríficas en su 
t i e m p o . liólas á cont inuación. 

D E LA E S T R E L L A . F u n d a d a por Juan Valesio en el 
m e s de oc tubre de 1 3 3 2 , en el monaster io de la Vir­
gen en el campo Audoeni . La dio por insignia una es­
trel la dorada y el mote: Mostrant regibus astra viam. 
Dedicóla á los tres reyes magos Sus sucesores en el 
t rono de F ranc ia unieron esta orden á la de San Miguel. 

D E LA GINETA. Ins t i tu ida por Carlos Martel el año 
7 3 8 . La divisa fué u n collar de oro , del cual pendia 
una ardi l la , y el objeto de su fundación fué la defensa 
de la religión católica. 

D E L PUERCO ESPIN. Movido Carlos de Franc ia pol­
la fundación del Toisón de oro, l levada á cabo por F e ­
lipe el Bueno, inst i tuyó en 1 4 3 0 la del Puerco Espin , 
dando á s u s caballeros un collar del cual pendia dicha 
figura, erizado el pelo: el mo te decia eominus et emi-
Í I U Í , indicando asi las propiedades de este an imal . 
Luis XII de Francia acuñó moneda con dicha insignia 

i el lema vullus eteus troja). A la muer t e de este 
i en desuso 
Por Luis IX, el Santo, cuando la e s -

i t ierra Santa . Dio el collar de con-
crecientcs de oro á los cabal leros 
. Del collar pendia un navio fio-

Visla de la isla de Tenerife. 

g inese s se ve represen ta r un papel á los hab i t an tes de 
aquel las i s las , sobre las cuales uno de los h o m b r e s 
mas ins t ru idos de n u e s t r a época ha publ icado u n a 
obra muy curiosa con el t i tulo de Ensayos sobre las 
islas Afortunadas. Estas islas son aquel las que d e s i g ­
n a m o s c o m u n m e n t e con el nombre de islas Canarias . ¡ 

En el siglo XIV, un joven príncipe español , nieto 
de San Lu i s y del rey Alfonso, viéndose privado de t o ­
da pre tens ión á la corona de Castilla á Ja cual habia 
r enunc iado su pad re , formó el proyecto de apoderarse 
d é l a s islas Canar ias , cuya conquista habían proyecta­
do ya u n a vez los españoles , esci tados sin duda por 
los descubr imien tos impor tan tes que sus vecinos, los 
p o r t u g u e s e s , habían hecho duran te la c o n q u i s t a d o 
África. 

Luis de la Cerda , que este era el nombre del joven 
pr íncipe español , es taba educado en la corte de F r a n ­
cia; pasó á pedir al papa Clemente VI, que residía en 
Aviñon, la inves t idura de la nueva m o n a r q u í a , y la 
obtuvo bajo la condición de dar para las arcas del 
tesoro del Santo Padre una suma bas t an t e cons idera­
b le . El principe recibió de las manos del papa un cetro 
y una corona de o r o ; no faltó nada á la magnificencia 
de esta ceremonia ; pero aquí te rminó el re inado del 
nuevo mona rca , que no puso el pié en sus estados por 
falta de h o m b r e s y d inero . 

elogio de sus cual idades m o r a l e s ; pero estos han sido 
en muy corto número , y otros batí quer ido justilitir 
por una p in tu ra poco fiel respecto á las costumbres 
de los guanches , los t r a t a m i e n t o s c rue les que este 
pueblo apacible tuvo que sufrir por par te de sus nue­
vos dominadores . 

Tenerife es la m a s fért i l , la m a s poblada y la mas 
comerc ian te de las islas Canar ias . Su circunferencial 
de unas sesenta y cua t ro leguas ; hace el c o m e r c i o 
casi esclusivo de aquel famoso vino de IVIalvasío, del 
cual espor ta anua lmen te cerca de t re in ta mil p i p a s -
En gran pa r t e está cubier ta de espesos bosques de 
l aure les , r e t a m a s y pinos, al lado de los cuales se ele­
van m o n t a ñ a s cubier tas de nieve constantemente. El 
pico m a s a l t o d e todos es el del Teyde ¿ se eleva á mil 
novecientas seis toesas sobre el mar . Su forma es ladf 

un cono t e rminado por una l l anura de seis leguas en-'11 

der redor , s iempre cubier ta de nieve, y en lo alto tW 
cual so d is t inguen todas las islas Canar ias . Sus lian-

eos presen tan a b e r t u r a s , de las cuales se escapan va­
pores inf lamados que denotan un volcan en actividad; 
La ú l t ima erupción fué en 1 7 9 8 . La de 1 7 0 4 convirtió! 
una g rande ostensión del pais en un ter reno estéril J 
des t ruyó m u c h a s a ldeas . 

La par te mas deliciosa de Tenerife , la que siempre 
visi tan los c s t r ange ros , es el valle de la Orotava; nm-
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[iic en ninguna otro-comarca de la isla las a g u a s son 
allí abundantes , la t e m p e r a t u r a dulce y el suelo 

Se encuentra en Tenerife caza en abundanc ia y 
l l n a grande variedad de pájaros . Muhos geógrafos 
han escrito que es tas aves de p lumage amari l lo y de 
un canto melodioso, que conocemos con el nombre de 
canarios, son originarios de es tas is las. Parece al con­
trario, según o t ros v i age ros ,quc la semejanza de nom­
bre de estas aves y de las islas ha* dado solo nac i ­
miento á esta aserción e r rónea , y que no se e n c u e n ­
da en los campos de Tenerife n inguna de es tas aves 
cantadoras. Hay otro pájaro que se encuen t r a allí con 
mucha frecuencia, que se parece por su color y su r a -
mo¡!cá nuestro»ruiseñor . 

Tenerife cuenta diez p u e r t o s y veinte fuertes ó 
rastillos. Santa Cruz es hoy la capi ta l : esta plaza for-
titicada ha esper imentado g r a n d e s mejoras desde 
lines del siglo ú l t imo , y ha sido tes t igo de la de r ro ta 
de los ingleses en 1799. Santa Cruz es el e n t r e p u e n t e 
del mercado general de las Canar ias . Su puer to es el 
mas seguro y el mas cómodo d e todos los de es tas i s ­
las, y el que mas frecuentan los viageros. La po­
blación de Tenerife no asc iende a m a s de ochenta 
mil almas. 

M. U. 

E L L A D R Ó N D E L A C O R T E . 

'Novela.) 

(Continuación.) 

C A P I T U L O X V I I I. 

E s p l i c a c i o n c s . 

Vi entrar R imbc rg en la celda de Sofía la halló 
iculta enteramente por t up idas cor t inas que sus ojos 
ni podían penet rar . La he rmana Tercs ina hizo señas á 
Justavo de que no hablase , po rque creía que la e u f e r -
na acababa de d o r m i r s e , y solo es tos ins t an tes de 
ncñotan difíciles de ob tene r , podrían ca lmar sus vivos 
lolores. 

—¿lia venido ya, señora abadesa? p r e g u n t ó con voz 
lulco la he rmana del rey. 

—Si, respondió Te rc s ina . 
—¡Ah! replicó Sofía, ¡podré al fin hablar le ! ¡Si q ü i -

iierais, he rmana , de ja rnos solos a lgunos i n s t an t e s ! . . , . 
,1'or toda r e spues t a , la supe r io ra sal ió de Iá ha.bi-

acion, indicando con la m a n o á Gustavo que podia 
icercarsc al lecho. 

El conde, a b r u m a d o por la emoción m a s dolorqsa , 
iretendió en t reabr i r la cort ina para ve¡ á la pr incesa; 
icrocsta oponiéndose t enazmen te : 

—Deteneos, de teneos , señor conde , le dijo. Os he 
lecho venir para ayuda rme ú sobrel levar mis suf r i -
nicntos, no para a u m e n t á r m e l o s . 

—¡Ay de mí! ¿podé is , s e ñ o r a , supone rme esa i n t e ñ ­
irán aun involuntar ia , cuando mi corazón despedazado 
lor los to rmen tos 

—¡Oh! ¡sí! . . . : sé cuan to debe haceros padecer es te 
unesto acontec imiento de que he sido v íc t ima ; pero 
nc hablareis y me oiréis sin ve rme . Dios, que no me 
la abandonado en tan dolorosa p r u e b a , ha quer ido que 
as heridas me hayan desfigurado e n t e r a m e n t e . T e m -
'ilariais de horror s i me vierais , y de todos mis sufr i ­
mientos, este seria el m a s t e r r ib le . Quedemos , pues , 
separados por es te obs tácu lo que os suplico no p r e ­
bendáis qu i ta r : al m e n o s , si muy en breve debo mor i r , 
*ca sin haber perd ido mi ú l t ima i lus ión . . . . . la d e v u e s -
iro amor. 

—¡Morir! esc lamó Gustavo, ¡oh, no! ¡no podéis c o n ­
cebir tan atroz pensamien to ! He hal lado medio de a v i ­
sar al doctor Sacken: le aguardo y él os volverá á- Ja 
'¡Ja, á nues t ros votos , á la amis tad de todos los que 
os conocen. 

—¡Gracias, Gustavo! Debía esperar es ta p rueba de 
'ucstra adhesión; pero temo que l legue l a rde . Por eso 
lie querido aprovechar el m o m e n t o en q u e me han 
"handonado mis insopor tab les dolores para c sp l í ca r -
mecon vos. 

Knlonces, sacando su brazo por la a b e r t u r a de la 
cortina: 

—Dadme vuestra m a n o , amigo r n i o , q u e I a es t reche 
"i la mia, pros iguió . ¡Bien! ¡esta un ión s impát ica casi 
me hace dichosa! 

—Amigo mió , con t inuó , yo os amo; á nadie he a m a -
1'° nías q u e á vos, y he hecho lodo lo posible por espl i -
r i | nne sin fal larme á mí misma y á lo que mi posición 
"¡ge. He creído que me había is ad iv inado , y que. mi 
leseo despertaba en vues t ro corazón otro sen t imien to 
'loe no es el orgullo de una alianza tan noble como 
"esperada.. . . me he atrevido á confiar al rey mi s e -

? r c l o i y ya los honores que os ha concedido os habrán 
"echo conocer que no se opondría á esta unión que 
lauto yo deseaba y tan feliz nos haría Pero , ¿qué 
tenéis, Gustavo? recobrad vuest ro va lor . . . . ¿l loráis?. . . 
¿inundáis de l ág r imas esta m a n o que est recha la 
vuestra? ¡Vuestros sollozos me hacen d a ñ o , m u c h o 
"uño, amigo m í o ! 

—¡Ah, señora! ¿cómo queré i s que mi corazón no s u ­
cumba bajo el peso de tan do |o rosas emociones? ¿me 
«liícis que tenga valor? . . . ¡lo tengo y mucho cuando 
• " i o d o ver lo que padecéis y oír vues t ras palabras sin 

'l'QM'J I I . 

morir! ¡Oh! ¡que no pud ie ra yo dar cien veces mi i nú ­
til y oscura vida por la v u e s t r a ! . . . Señora , en n o m b r e 
del a m o r con q u e os habé is d i g n a d o h o n r a r m e , de j ad ­
me veros; no lomáis qne puedan por eso mis t iernos 
sent imientos deb i l i t a r se . . . . Yo os a m o , yo os adoro por 
vues t ra b o n d a d , por vues t ra a lma generosa , y m i e n ­
t ras os adornen esas v i r tudes , seré is pa ra mí s i empre 
la mas bel la . 

—No, Gustavo, esa prueba es inú t i l : p e r d o n a d m e , si 
es un defecto esta coque te r í a , en gracia de su p e q u e ­
nez. Dios no nos qui ta j a m á s la ú l t ima esperanza, y sí 
recobrase la vida y con ella mis débi les a t rac t ivos , ¿de 
que os serviría conservar de mí tan horrible recuerdo? 

Gustavo l loraba sin consue lo , cubr i endo de besos 
la m a n o de la pr incesa . 

—A fin de ca lmar un t an to vues t ro do lor , de jadme 
con ta ros con deta l les mi t r is te a v e n t u r a . Cuando mi 
cabal lo se desbocó en el b o s q u e , esperaba que se d e ­
tendría en un silio de descanso de los cazadores , adon ­
de ya o i rás veces le he conduc ido ; pero por m a s e s ­
fuerzos que hice para logra r lo , como por desgrac ia 
nos encon t r á semos larabien al oso que mi h e r m a n o 
había her ido , no p u d e , porque se e span tó , y rápido 
como el viento tomó el camino en te ramen te con t r a r io . 
Aun no habia yo caido, y viendo de lejos á dos i nd iv i ­
duos que juzgué cazadores fur t ivos , les sup l iqué que 
me socorr iesen , y aun les arrojé mis braza le tes p a r a 
recompensar este servicio; pero ellos me dejaron pasar 
sin moverse . Entonces pretendí en vano bajar y mi pié 
quedó e n g a r g a n t a d o en el es t r ibo d u r a n t e mas de una 
hora Me habéis encon t rado al fin, y el res to de la 
aven tu ra os es conocido. 

—Si señora , y el cíelo no que r r á de ja r su obra por 
concluir . Os ha conservado en medio de tal pe l igro , y 
os devolverá á n u e s t r a s l ágr imas y á nues t ro amor . 

—¡Ah! ¡si pudiese espera r lo ! . . . 
En tonces re t i ró su brazo , y di jo: 

—Adiós , Gustavo, hasta m a ñ a n a , si a u n res ta u n a 
mañana para la pobre Sofía. 

R i m b e r g c a y ó involun ta r iamente de rodil las y d i r i ­
gió en voz baja un rezo ferviente al Dios q u e an ima y 
consuela . Después , a b r u m a d o por las emociones que 
le hiciera sent ir tan penosa escena , volvió á en t r a r en 
su habitación para buscar un m o m e n t o de reposo que 
has ta en tonces sus d i sgus tos no le habían dejado d i s ­
f r u t a r . 

Después de un adormec imien to que duró a l g u n a s 
ho ra s , fué b r u s c a m e n t e desper tado por la voz de R u -
p e r l c , que le decia al oído: 

—-Aquí e s t á , señor : aqui es tá . 
En aque l i n s t an t e en t raba en la habi tac ión el d o c ­

tor Sacken . 
Gus tavo le es t rechó en s u s b razos con del ir io: le 

daba las g rac ias ; le p romet ía el reconocimiento de los 
h o m b r e s y del m u n d o , y después levantándose v iva ­
m e n t e y a r r a s t r á n d o l e de la mano : -

—Venid , venid , le dijo: y a . no t engo m i e d o . . . . el 
mi lagro se ha r á , pues es tá á su lado el que lo ha de 
hace r . . . . ¡Oh, amigo mió , vos me la volvereis! ¿no es 
ve rdad! ¿me respondéis de su vida? ¡Vuestro n o m b r e , 
vuestra gloria dura rán m a s q u e los s ig los , si lográ is 
el buen éxito que espero! 

La Í s a l t a c i ó n de e s t a s pa lab ras a sus tó al m é d i c o , 
que examinando á R i m b e r g con a tenc ión : 

—Calmaos , señor conde , le respondió : yo deseo t a m ­
bién devolver la pr incesa al amor de sú augus to .her­
m a n o y al vues t ro ; pero mi poder es el de un h o m ­
b r e . . . muy l im i t ado . . . . 

—Ella os espera: id apr i sa , que r ido doctor : yo os 
a c o m p a ñ a r é . 

Cuando a t ravesaban j u n t o s el corral para ir á la 
celda de la pr incesa , les sa l ió al e n c u e n t r o el padre 
Wiefredo, y-dijo á Gus tavo , des ignando al doc to r : 

— H a b é i s abusado de mi confianza, y fal tado á v u e s ­
t r a palabra t r ayendo aquí este e s l r a ñ o , q u e pe rderá á 
los .que han aliviado vues t ra miser ia y l o s suf r imien­
tos de vues t ra compañera 

—¡Oh, nada t emá i s , padre mió! Yo respondo de él 
como de mí. Ademas ignora el lugar en que se e n ­
c u e n t r a . . . . Es un médico célebre que viene a impedir 
que me vuelvan loco mis dolores . 

—Que el Dios de c lemencia os pe rdone ; yo por mi 
pa r t e no os pe rdona ré j a m á s . 

—Señor conde , dijo en voz baja Sacken á Gus tavo , 
quedaos con ese eclesiást ico. Es preciso que yo solo 
vea á la pr incesa . 

Y ent ró en su celda. 
—Si nues t ro retiro fuese descub ie r to , añadió Wi l f i e -

d o , aun nos queda un medio para escapar á las p e r ­
secuciones de la t i ranía y la in to le ranc ia . 

El pr ior enojado se dir igió á la capilla m a n d a n d o 
á R u p e r t o que le s igu ie ra . Este ú l t imo , que habia s a ­
b ido háb i lmen te ocul tar has ta entonces su viage al 
padre Wilfrcdo, creyó que acababa de descub r i r su 
sec re to , y le acompañó t e m b l a n d o ; pero resue l to á 
d i scu lparse , por conservar la recompensa que habia 
r ec ib ido . ' 

CAPITULO XIX*. 

I . a a g o n í a . 

Apoyado s i lenc iosamente el conde en la pa red , 
ni oía ni veia mas que la p u e r t a que conducía a la c e l ­
da de la pr incesa ; esperaba á cada in s t an te ver sal i r 
al doc to r para t ranqui l izar le ; pero Sacken no volvía. 
Una hora pasó sufriendo ta les angus t i a s ; al cabo de 
ella salió el doctor de la celda: su ros t ro casi s iempre 

frió, impasible", parecía en t e r amen te t r a s t o r n a d o . C o ­
gió convu l s ivamente la m a n o de Gustavo, y le di jo 
t e m b l a n d o : 

—¡Valor! S e g u i d m e . . . . ¡desea veros a u n una vez! 
—¡Aun u n a vez! csc lamó es tupe fac to el conde. ¡Oh! 

¡Dios mió! 
El médico y él en t r a ron j u n t o s en la c e l d a . 
La respiración de la p r incesa , q u e pe rmanec ía r o ­

deada de sus cor t inas , e ra penosa , y anunc i aba u n a 
•horrible agonía . 

—Os he dicho q u e t engá i s va lo r , s eño r c o n d e , dijo 
Sacken en voz baja; espero que sabré is sobre l levar la 
terr ible p rueba q u e os aguarda . Mis socorros son i n ú ­
t i l es ; su plazo está cumpl ido . . . . Dent ro de u n a ho ra 
la h e r m a n a del rey mor i r á . 

—¡Morirá! esclamó frenético R i m b e r g ; era prec i so 
que a t ra jese sob re sí u n a par le de la fatalidad que me 
pe r s igue ; po rque me a m a b a , señor doctor ; s i , ¡me 
amaba ! rae lo ha confesado; ¡y eso es lo que la mala ! 

—Gus tavo , dijo en es te m o m e n t o la enferma con 
voz débi l , ¿estáis ah í? . . . . ¡he sent ido latir mi corazón 
con mas violencia! . . . . Yo no sé si recobraré la sa lud , 
po rque el doc tor aun no se ha esp l i cado . . . . 

R i m b e r g y el médico cambia ron u n a mi rada de 
cons t e rnac ión . 

—Pero me s iento m a s al iviada cuando vos es tá is á mi 
lado , prosiguió Sofía. Quiero que el doc to r , á quien ya 
he revelado mi amor y mis p royec tos , sea test igo del 
ún ico bien que puedo ofreceros. Amigo mió , aun es 
t i empo de que cambie v u e s t r a s u e r t e . Ese porvenir 
que yo osofrecia tan b r i l l an t e , t an h a l a g ü e ñ o , podéis 
disfrutar lo en lá cor le , si queré i s ser mi esposo. 

—¡Vuest ro e sposo , noble y quer ida Sofía! esc lamó 
Gus tavo , ocu l t ando desesperado su ros t ro ent re las 
m a n o s . 

—Mañana se verificará aqu i m i s m o nues t ro c a s a ­
mien to : sí; y el doctor certificará su celebración. ¿No 
es ve rdad , Sacken^ que esto bas ta rá para dar le el 
carác ter au tén t ico de una unión indisoluble? 

—Pues que tal es la inflexible vo lun tad de vues t r a 
a l teza , yo creo que nadi« pueda oponerse ; pero si me 
fuese pe rmi t ido hacer u n a observación, quizá i n s i g n i ­
ficante, os supl icar ía , s eñora , no remi t ie ra i s á m a ñ a ­
na el cumpl imien to de ese deseo, cuando podéis c u m ­
pl i r lo hoy . . . . ahora m i s m o . 

—Un día m a s m e dará nuevas fuerzas; hab ré dado 
el pr imer paso hacia la convalecencia . . . . Lo voy c o n o ­
ciendo ya . . . ; es te delicioso elixir que cada hora me 
hacéis lomar , me ha r ean imado . . . Curaré muy p ron to , 
doc to r , y entonces ¡cuántos dias felices me esperan con 
mi adorado esposo! . . . . 

Aqui la pr incesa lanzó un te r r ib le gr i to de d o ­
lor , q u e a u m e n t ó la desesperación d o l o s que Ja e s ­
cuchaban . 

—¡No es nada ! ¡no es nada ; dijo Sofía: u n a c c e s o . . . . 
ya pasó 

Y después de u n ins tan te de . reposo : 
—Quizá tené is razón, doctor, ' con t inuó : m i h e r m a ­

n o , s i descubr iese el sitio en q u e m e . e n c u e n t r o , pon­
dr ía obs tácu los á mis proyec tos . . . . 'Haced venir al 
b u e n prior-de esta casa pa ra que nos una. . ' . . 

Sacken obedeció y fué á busca r al pad re "Wií-
f redo. 

Mient ras es te venia, R i m b e r g , con los o jos anega,-
dos en l ág r imas , no p u d o desecha r la idea de que es te 
mat r imonió con u n a mor ibunda seria mirado por t o ­
dos como una prueba de sú ambic ión, mas que de su 
amor , y cruzó ráp ida por sú 'mente la idea del s u i é i -
dio; pero la l legada del doctor le volvió pronto á su 
acue rdo . 

—¿Qué me queréis? dijo el prior e n t r a n d o . Se acaba 
de invocar mi religioso minis ter io pa ra uni r á este 
h o m b r e , que me ha engañado dos veces , con esta 
muge r , que según él me dijo, e ra su esposa . . . ' 

—Esta m u g e r , señor , repl icó Sofía, es la h e r m a n a 
de l rey. 

—¡La h e r m a n a del rey, d é nues t ro implacab le e n e ­
migo! esc lamó el padre Wilf redo. . . . ¿Con q u e mi c a ­
r idad vá á costar la l iber tad , quizá la vida, á las san tas 
vírgenes que has ta ahora he podido ocul ta r al furor 
del impío? 

—¡Hombre cruel! esclamó Gus tavo , es una m o r i ­
b u n d a la que os ruega h u m i l d e m e n t e . . . . 

—¿Qué quiero de mí? ¿Que mi voz l lame la b e n d i ­
ción de Dios sobre dos seres m u e r t o s para ía fé, que 
han desprec iado sus l e y e s , a b a n d o n a d o los san tos 
d o g m a s , y reconocido el poder de un h o m b r e rebelado 
cont ra el apóstol de nues t ra iglesia? ¡No,, no! ¡yo 
no seré nunca el i n s t rumen to de semejante sacr i ­
legio! 

—¡Ay de mí! padre m i ó , replicó dolorosamentc S o ­
fía , no puedo d i r ig i rme á otro que á vos: el joven que 
está presente es mi mas t ierno amigo : el c ic lóme c o n ­
serva aun a lgunos m o m e n t o s á su lado en el m u n d o , 
para pagar le con mi mano cuan to debo á su s incera 
adhes ión . . . . ¡y os negá i s ! . . . . 

—Me niego, porque mi deber es negarme. Las p a ­
labras que me pedis para consagrar esa unión ser ian 
en mí boca u n a impiedad od iosa , . . . ¡No, no p u e d e mi 
voz bendeci ros con la Biblia del indigno L u t e r o ! 

—¿Con que es preciso renunciar á tan dulce c o n ­
suelo? Pron to cuando recobre la v i d a , os la c o n ­
sagra ré en te ra , Gustavo ¡Oh! s iento aqu i un calor 
que me abrasa , . . . - doctor v e n i d . . . . . . ¡ socorred-
m c ! . . . . 

En este ins tante perdió la in for tunada la razón 
Sacken le hizo tomar con a l g ú n t rabajo u n a s go tas do 
un elixir ence r rado en un Trasquilo. Volviéronse a ab r i r 
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los ojos de la pr incesa y esta vez pudo Gustavo ver s u | 
r o s t r o . R e p u g n a n t e s es taban sus facciones-, t in cerco 
de h ie r ro rodeaba sus ó r b i t a s , y su ros t ro , c u b i e r t o 
de equ imos i s , estaba hinchado, l e n i b l e - c n sn d e s c o m ­
pos ic ión . 

—Ha sido una locura mi esperanza , a m i g o s míos ; 
dijo Sofia, al recobrar los sen t idos . 

Y fijando sus miradas en el padre Wilfreclo: 
—¡Al menos bendec idme, padre mió! ¡apenas puedo 

hab la r ! . . . . ¡voy á abandonar todo lo que amo! ¡oh! 
m e falta el pensamien to , Gustavo ¡Tu mano! p u e ­
da yo ponerla sobre el corazón ¡A Dios! ¡A Dios! 
Di á mi hermano que en un cast i l lo inmedia to a e s te 
bosque hay enemigos y q u e desconfié del 
del ¡oh! 

No pudo conc lu i r : es te era su ú l t imo susp i ro . 
—¡Muerta! dijo con \ o z sombr ía el p r io r , y sin h a ­

ber podido a l c a n z a r l o s socorros de la re l ig ión,s in que 
se haya e levado un rezo para que obtenga la m i ­
ser icordia divina! ¡Muerta! sin haber confesado sus 
cu lpas , s in haber obtenido la absolución de mano del 
sace rdo te que purifica y bendice! . . . . ¡ Lu te ro , he aquí 
t u obra! — 

—¡Insensato '! ¡pobre insensa to! esc lamaba el infeliz 
G u s t a v o , ¡ve ya todos t u s sueños de ambición d e s ­
vanec idos ! Mi vida correrá desde hoy t r i s t e , sin deseos , 
y s in i lus iones como sin amor Y es preciso c o n ­
se rva r es ta miserable existencia para l lorar y s u ­
frir ¡Oh'! no la ar r iesgaré en los comba tes , todo 
lo a b a n d o n a r é , mi padre , hasta mi pa t r ia , si preciso 
fuese , para m o r i r , p a r a que se una mi alma á la suya 
en un m u n d o donde no nos pe rsegu i rá la de sg rac i a . 

—Calmaos , señor conde , dijo el doc tor , n o nos h a ­
gáis t e m e r por vuestra razón, que puede fácilmente 
abandonaros en un esceso de ese inconsolable dolor . 
Tenemos aun que cumpli r un t r is te deber - es prec iso 
devolver al he rmano los mor t a l e s despojos de su h e r ­
m a n a . Dejad, pues , á m i cargo tan fúnebres p r e p a r a ­
t ivos. 

Pero Gustavo no escuchaba es tas p a l a b r a s . Se h a ­
bía dejado caer sobre una sil la, y la fijeza de s u s m i r a ­
das revelaba el decaimiento de la desesperación. 

Mient ras Sachen se ocupaba en amor ta ja r a l a prince­
sa , oyóse s ú b i t a m e n t e t o c a r l a campana de la capi l la , 
y el padre Wilfredo salió de la habi tac ión p rec ip i t ada ­
m e n t e para aver iguar la causa . En el corral hal ló 
r e u n i d a s y dando m u e s t r a s de la mayor agi tación á la 
abadesa y á m u c h a s re l igiosas . 

—Segu idnos , padre m i ó , c sc lamó la he rmana T e -
res ina , vues t ro corazón os era l e a l : el convento está 
cercado por soldados 

—¡Porso ldados ! ¿y quién ha podido dir igir los aqu í? 
—Recibieron orden del arzobispo d e ü p s a l de segu i r 

secre tamente y de lejos los pasos de ese médico que 
han ido á buscar á S tockolmo. 

—¿Cómo lo sabéis? 
—Uno de ellos 'lo ha confesado á R u p e r t o que ahora 

toca á a l a r m a . 
—Bien, pues el Señor aun se obst ina en afligir á sus 

creyentes , r es ignémonos . R e ú n a n s e , t o d a s n u e s t r a s 
h e r m a n a s en torno mió 

—Ya es tán aqu i , p a d r e . 
Y en efecto , la temerosa comunidad es taba ya 

r eun ida . 
—Hijas de Dios, cont inuó el sacerdote , no t emblé i s ; 

espero que os l ibrareis también ahora del m a r t i r i o , y 
logra ré llcvaTos á la t ierra p romet ida . 

Los culatazos de pa r t e sana hacían t embla r la pue r ­
t a : los sones de la campana habían cesado: el pr ior se 
dir igió á la iglesia y en t r aba en ella de t rás de las m o n ­

jas , cuando a lgunos h o m b r e s de a r m a s , rompiendo las 
ba r r e r a s que el paso les imped ían , pene t raban en el 
cor ra l . En seguida corrieron á la capilla, que por d e n ­
tro estaba cerrada con ce r ro jo s , obs tácu lo para ellos 
inesperado; pero des t ruido e s t e , pene t ra ron después 
en ella. Tampoco hal laron á nadie ; en tonces un s a r ­
gento que había examinado con la mayor a tención los 
sit ios mas recóndi tos del templo , creyó advert i r que 
estaba rec ientemente mov ida una losa j un to al a l tar , 
y l lamó á sus compañeros para que le ayudasen á l e ­
v a n t a r l a : en tonces descubrieron que era una tab la 
imi tando la p i e d r a , que servía de en t rada á un s u b ­
te r ráneo . Reunié ronse todos para en t r a r en ella, y dos 
ó t res so ldados provistos de una l in terna , pene t r a ron 
en esta galería que tenian motivos para suponer de 
g rande es tension; anduvieron bas tante t recho guiados 
p o r un ruido de pasos que oyeron; pero de r epen te 
una bocanada de h u m o puso fin á su esploracion ob l i ­
gándo le s á r e t i r a r se . Un montón de maleza, m u s g o , y 
yerba s eca , era el obs tácu lo que á su espcdieion se 
oponía ; obs tácu lo imposible de vencer sin asfixiarse. 
L lamaron los t res so ldados á su s cantaradas , y todos 
fueron tes t igos de es te incendio infernal . Oíase en 
lontananza un canto solemne y l ú g u b r e , en tonado á 
coro, y d is t inguíanse c la ramente las pa labras de este 
sa lmo: 

—Áuditam facitc vocem Xaudis ejus , qui posuit 
animam meam ad vitam. 

—Ret i r émonos , a m i g o s , dijo el s a r g e n t o . E s t a m o s 
en la mansión del diablo. Monseñor de Upsal no es 
tan malo como él , y nosotros q u e somos mucho m e j o ­
res que su eminencia , no debemos de j amos degol lar 
por ag rada r l e . 

—Tené i s razón , dijo un soldado; Cuéntase de este 
convento una historia t e r r ib le ; pero del todo inveros í ­
mi l . Ahora podemos nosotros asegura r que es cierta. . 

—Yo he dis t inguido los cuernos del d e m o n i o , dijo 

—Y yo sus pezuñas que a t izaban el fuego, añadió 
o t r o . 

—Media vuel ta á la d e r e c h a , m a r c h e n , dijo el s a r ­
gen to . Ya sé que debemos hacer para vengarnos de 
las religiosas y sus ma ld i to s e s p o s j s . 

Media hora después e s t a b a n los soldados en el cor­
ra l donde con gran admirac ión vieron t r e s caba l los 
d i spues tos á par t i r , y reconocieron en Gus tavo á un 
oficial de la guard ia del rey. El gefe los ordenó en b a ­
tal la para hacer le los hono re s . 

—Amigos mios , les dijo el conde de R i m b e r g , os 
mando que me a c o m p a ñ é i s , para formar el l ú g u b r e 
cortejo de la h e r m a n a de vues t ro rey que ha m u e r t o 
en este l a g a r maldecido por el infierno y la desg rac ia . 

Los so ldados guardaron un desga r r ado r si lencio 
de sorpresa . Entonces el d o c t o r , no encon t r ando o t ro 
medio de t raspor ta r lo , puso sobre un cabal lo el c u e r ­
po de la princesa Sofía , que Gustavo quiso i r s o s ­
t e n i e n d o , du ran t e el camino'; y de es ta m a n e r a llegó 
á Stokólmo el cadáver de aquel la ,-cuya m u e r t e debia 
l lorar su aman te toda su vida. 

Así qii3 abandonaron el c o n v e n t o , el gefe de la 
p a r t i d a , que habr ía sin duda recibido pa r t i cu la re s 
ins t rucc iones del arzobispo, dio fuego al edificio por 
s u s cua t ro á n g u l o s , y los rojos fulgores de las l l amas 
a lumbraron largo t iempo la fúnebre comi t iva . 

CAPITULO XX. 

E l c a s t i l l o d e M c i l e l s l i o m . 

Al Sur del gran bosque que acabamos de a b a n d o ­
nar se elevaba una pedregosa m o n t a ñ a al pié de la 
cual corría el lago Mieler, navegable hace a lgún t i e m ­
po por un -canal que une á su s aguas las del lago Hi l -
m e r . Sobre este lago se celebra en enero ln famosa 
ke rmesada sueca conocida con el n o m b r e de la Feria 
dei Espejo, porque nunca se verifica bas ta ha l la rse 
helada comple tamente es ta i nmensa tabla de a g u a . 

En la meseta de es ta mon taña que acabamos de 
m e n t a r , e levábase como un g igan te fan tasma el a n t i ­
guo castillo de M e d e l s h o m , con sus dos torreci l las 
en guisa de brazos . Su cons t rucc ión de qu in ien tos 
años de a n t i g ü e d a d , ofrecía todos los medios de d e ­
fensa que usaron los t i ranos señores feudales de la 
edad media . Solo podia sub i r se á él por una senda tan 
es t recha como to r tuosa . En la falda de la m o n t a ñ a , 
y ocultos en el bosque es taban es tablec idos Boleslao y 
sus compañeros hacia dos d i a s , hab iendo cons t ru ido 
p rec ip i t adamen te a lgunas chozas para preservarse de l 
frió. Como es taba cerca la época de la ke rmesada , se 
habían provis to de cajones y o t ras c h u c h e r í a s , y d i s ­
frazado de mercaderes a m b u l a n t e s . Era innegable que 
su capitán poseía sut i l ingenio , presencia de espír i tu , 
p r u d e n c i a , y-sobre todo el ar te de aprovechar las o c a ­
s iones . 

Había adver t ido Boleslao q u e , desde el dia an te r io r 
iban l legando mis te r iosamente al cast i l lo a lgunos c a ­
ba l le ros embozados en g r andes capas que ocul taban 
sus ros t ros ; y que aquel la misma mañana habia e n ­
t r ado en Medelshom una t ienda de seda conducida por 
dos cabal los y numerosos domés t icos . A juzga r por 
a l g u n a s Toces y a legres carcajadas encer raba aquel 
d iscre to pa lanquín dos señoras opulen tas , s egún su 
espléndido acompañamien to . 

—Hijos m i o s , dijo Boleslao á su s c o m p a ñ e r o s , si 
mis cálculos no fallan , la tor tol . l ia que m a t é nos vá 
á proporcionar una fortuna fabulosa. No sé si, será la 
mina de esmera ldas la que l lene n u e s t r a s bo l sas ; 
pero sí que hay allá a r r iba a lgunos señores b a s t a n t e 
opulentos á quien exigir con t r ibuc iones tan g randes 
como calculemos merecen pagar por sus d i g n i d a d e s . 
No se t r a t a , a m i g o s , de luchar sin pel igro con i m b é ­
ciles ó cobardes que se parape tan en s u s cast i l los 
t emblando mien t ra s nosotros s a q u e a m o s descansada­
mente sus pa l ac ios , no ; vamos hoy á habé rnos l a s con 
hombres ague r r idos , a rmados y val ientes , á quien es 
preciso a tacar de frente, si se resis ten á nues t r a a s ­
tuc ia , pero para e jecutar la mas atrevida de las e m p r e ­
sas que preparo necesito un t rage tan rico como los 
suyos , y no sé como p rocu rá rme lo . 

—Espe rad , capi tán , quizás haya u n medio S e ­
g u i d m e vosotros, dijo el alférez de la cuadr i l la , l le­
vándose seis h o m b r e s . 

—¿Qué va á hacer ese loco? esclamó Boleslao. ¿Si 
habrá él t ambién formado sus planes? Yeremos cómo 
se las compone . Que me t ra igan a g u a r d i e n t e q u e ­
mado para beber mien t r a s los espero. 

Habria pasado escasamente un c u a r t o de hora 
cuando se oyó un pis toletazo. 

—¡Desgraciado! dijo Boleslao rompiendo el vaso en 
que acababa de beber : si se ha dejado so rp rende r por 
los esb i r ros nos vá á descubi ir. 

Pero pronto volvió el alférez t rayendo á un joven , 
cuyo caballo llevaba uno de los ladrones por la br ida , 

—Aqui tenéis el t rage que habéis pedido , dijo el 
alférez con impe r tu rbab l e sangre fría. 

—Señores , dijo con aire elegante y sin afectación 
el cabal le ro , supongo que no tenéis in tenc iones de 
m a t a r m e , y comprendo perfectamente esta b r o m a . 
Sois l adrones , b a n d i d o s , que asal táis á los v iageros : 
¡magnífico! Estáis en vues t ro derecho mien t ra s la p o ­
licía lo consienta; pero tampoco creo que tengáis i n ­
tención de robarme el dinero que traiga 

—¿Por qué? replicó bruta-lmente el que le habia 
ap rehend ido . 

—Porque no lo t engo . Soy el conde de S t c m - S t u r e , 
hijo del canciller de la corona, noble , franco y leal; 

pero no tengo m a s que d e u d a s por cualquier P a r t 

que me cojan. Si creéis q u e os e n g a ñ o , señores rcS 

g i s t r adme , y á no ser que me metá is oro en los'bof 
s i l los , os desafio á encont ra r lo ¡pardiezl Estoy t r a n 

q u i l o s o b r e es te par t icu la r . 
—Mi joven s e ñ o r , respondió sonr iendo Boleslao 

siendo nosot ros como pensáis , l ad rones , debemosscí 
tan sut i les como vos, y mas desconfiados. Por lo tanto 
me parece inverosímil que no tengáis d inero . 

—Eso mismo me dicen todos los d ias mis a e r e e , 
dores , y los desgrac iados t ienen luego suficientes mo! 
tivos p i r a convencerse de que n o los engaño . 

—Yo seré m a s hábi l que e l l o s , pues encontraré en 
vues t r a bolsa lo que no han podido el los encontrar. 

—Mi quer ido l ad rón , pongo á vues t ra s órdenes rá¡s 

bolsi l los , aunque os he dicho que es tán tan vacíos 
como si an tes de. ahora nos hub i é semos encontrado 
Hacedme , p u e s , el honor de c r e e r m e , ó .de aseguraros 
por vos mi smo . 

—Seria inú t i l , po rque me consta que ahora no l l e ­
va el oro en ellos la gen te de vues t ra c lase , sino oculto 
en t r e los pl iegues del ves t ido , t emiendo un desagra­
dable encuen t ro con la cuadr i l la de Boleslao. Para 
que conozcamos si nos engañá i s , vais á tener la boa-
dad de d e s n u d a r o s de pies á c a b e z a , ahí en esa ca­
b a n a 

—¡Ah! eso si que es d ive r t ido , c sc lamó Stem-Stnre. 
¿Por qué no habéis dicho an tes que es mi trage loque 
queréis? Como aun no está pagado os aseguro bajonii 
palabra de honor que robáis dos vest idos- á mi sastre, 
po rque t endrá que hace rme otro que tampoco lo 
p a g a r é . 

—Eso corre de su cuen ta . P e r m i t i d , señor conde, 
que vaya á se rv i ros de ayuda de cámara uno Je 
los mios . 

— P u e s os e m p e ñ á i s , cons ien to . 
Dio a lgunos pasos hacia la choza , y volviéndose i 

Boles lao: 
—Espero que no me pidáis luego m a s , le dijo; so l í 

podría da ros el pellejo, y esc le t ené i s en vuestro poder. 
— E s t a d t r anqu i lo , monseño r ; quedare i s libre. 

S t e m - S t u r e desaparec ió . 
—¡ Amable joven! cont inuó Boleslao; es tá muy lejos 

de sospechar lo que le vá á s u c e d e r . 
Pocos ins t an tes después volvió el conde vestido de 

m e r c a d e r a m b u l a n t e , cuyo t rage le habia dado el alfé­
r e z por el suyo . 

—Heme a q u i , h e m e a q u i , señor ladrón ,- dijo acer­
cándose al cap i tán ; m i r a d m e yo os lo ruego : ¡cómo 
m e han desf igurado! Cualquiera creería que estamos 
hac iendo una c o m e d i a , a u n q u e no es mi papel el 
mejor . 

— P u e d e s e r , señor c o n d e . Fa l t a una cosa para que 
sea mejor que i m a g i n á i s . 

— ¡Como! 
—¿Cuánto os ha cos tado vues t ro vest ido completo' 
—Nada , po rque lo debo . 
—¿En cuán to lo lasáis? 
—He oido decir á los buenos pagadores que bien 

valdría veinte piezas de oro t iene m u c h o s bordados 
y ga lones . 

—¿Veinte piezas de oro? T o m a d t r e in ta ; dijo 
les lao , a l a rgándo le su bolsa . 

—¿Qué? ¿os bur lá is? 
•—Vamos, t omad la s caba l le ro ; no me g u s t a que me-

hagan e s p e r a r , 
—¡Esto es maravi l loso! ¡Sois l a d r ó n , y dais d 

ñ e r o ! 
•—¿Qué os parece? 
—Sois d igno de un t í tu lo de nobleza . 
— N o , po rque pago mi s d e u d a s . . . . 
—¡Ah! ¡tenéis razón por vida mia! Mi dignidadsc lia 

rebajado m u c h o . . . . pero sois un pe r sonage tan singn-
• lar y nuevo que lo olvido. ¿Cómo ha de es tar uno mal 
i con un hombre que ten iéndole p r i s i o n e r o , le obligaí 
' acep ta r la bolsa y la vida? 

—Es preciso obedecer le ¿no es verdad? 
—¿Qué va i s á hacer de raí aho ra , ladrón-modelo? 
—Os invito á que m o n t é i s en vues t ro caballo, f 

volváis t r anqu i l amen te á S l o k o l m o , sin cuidaros di 
lo que pase d e t r á s de vos . 
" —Me hacéis un g ran favor ob l igándome á retirar­

me , po rque iba á una cita que creia pel igrosa y com­
promet ida . Con este suceso podré p lenamente justifi­
car mi ausencia . A d i ó s , s e ñ o r e s ; si a lguna vez os 
diese gana de volverme á robar estoy á vucstru ser 
vicio. 

Y sal tó sobre su c a b a l l o , ba lbuceando : 
—¡Cuánto voy á d iver t i r al rey con es ta aven' 

t u r a ! 
Después que se perdió de v i s t a , los camaradastie 

Boleslao empezaron á m u r m u r a r de la generosidad <l« 
este en alta voz; pero les hizo comprender que lo < l m 

habia hecho era s e m b r a r para recoger . 
—Debemos obrar en g r a n d e , mis quer idos compa 

ñ e r o s , y lo que acabo de hacer es solo un preliminar. 
La acción que me cr i t icáis nos g rangea un amigo, q u [ 

puede se rnos út i l en a lguna ocasión. V o y , p u e s , ' 
t r a s fo rmarme en . g ran señor , y con esta ca r ta que es 
tá en mi p o d e r , gracias á la p a l o m a , espero sacar unJ 

buena par te de la mina de e smera ldas . 
Vestido ya con el t rage de S t c m - S t u r e , partió Bo­

leslao con toda su c a r a v a n a , que colocó de modo que 
el casti l lo estaba por todas pa i t es rodeado desoldado 5 

vig i l an tes , d ispues tos á socorrer le á la pr imera seña! 
E n s e g u i d a subió r e sue l t amen te la tor tuosa veré 

da que conducía á Mede l shom, y á su llegada al g''"" 
pat io, cuya puer ta estaba de par en p a r , buscó en va 
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un criado que le a n u n c i a s e , ó a quien m o s t r a r su 
rllcte de convite; todo estaba desier to c u e s t e vas-
i edificio. Encontróse en frente do una escalera con 
1 0 amano d<" hierro en espiral ; subióla con precaución, 
. trató de abrir una puer ta de dos hoj¡as en que l e r -
' ¡naba; pero-no lo lograra á no haber reparado en un 
Tolón do cobre que empujó con fuerza, hol lándose e n ­
tonces en un corredor sombr ío , á cuya es l remidad 
Ubia una porción de habi tac iones oscuras , en que pe -
nétrú sí" hacer ruido. En t re los. p o c o s - m u e b l e s quo 
adornaban este c u a r t o , e l q u e mas l lamaba la a t e n -
pionera un armario gót ico incrus tado de ébano . S e -
„ u r 0 j e que nadie le so rp rende r í a , oprimió la' c e r r a -
Fa y logró hacerla sa l ta r con ayuda de su p u ñ a l ; pero 
cuando esperaba descubr i r en él los t e so ros del c a s ­
tellano , solo encon t ró f ragmentos de cadenas de ace ­
ro armas rotas , y crucifijos de marfil. Examinándolo 
después con mas prol i j idad, halló en el fondo de un 
cajón un cofrecilo de palo de l imonero , y aunque p e ­
saba bien poco, lo g u a r d ó , esperando examinar mas 
despacio los objetos que contenia . 

Terminadas tan inú t i l e s pesquisas , se vio nues t ro 
atrevido ladrón en el caso de t ener que volverse por 
donde había ven ido , pues no hallaba una puer ta que 
saliese al resto de la casa. Admi rábase con razón del 
inesplicable silencio que re inaba en torno de é l , s a ­
cando por consecuencia que habia perd ido el t ino , y 

ocnun callejón sin sal ida; pero ¿cómo abandonar 
una espediciorí tan háb i lmen te p reparada? Tales eran 
sus reflexiones, cuando creyó oir muy de cerca gr i tos 
abogados; apoyó la cabeza en la pared , y oyó bien 
claro voces.. . . En es to la mano que habia apoyado en 
la pared, tropezó por casua l idad con un resor te ; a b r i ó ­
se una puerta s e c r e t a , y a somando pr imero la cabeza, 
logró entrar; pero el espectáculo q u e se p resen tó á 
su vista, le infundió un te r ror que nunca habia s e n -
ido. 

CAPITULO XXI. 

JLa e s m e r a l d a 

Hallóse Bolcslao en una g ran sala cercada por una 
galería con co lumnas . En el fondo, y en de r redor de 
una mesa que a l u m b r a b a u n a lámpara de b ronce , es­
taban reunidas veinte personas enmasca radas . Solo 
una joven tenia el rostro d e s c u b i e r t o , y se a r ras t raba 

sus pies l lo rando . No comprendiendo Bolcslao esta 
escena c s t r ao rd ina r i a , dio un paso para s a l i r ; pero la 
puerta se habia cerrado , y no pudo encon t r a r el r e ­
sorte, por cuya causa tuvo que res ignarse con su p a ­
pel de espectador , p rocu rando no ser visto de t r á s de 
una columna. 

¡No, no haya piedad para ella! gr i taba u n a m u g e r 
enmascarada, de s ignando á la infeliz que tenia á s u s 
plantas; es culpable de sort i legio y de seducc ión , v a ­
liéndose de las a r t e s de la m a g i a ; s i s e niega á d e ­
clararlo, no vac i l é i s , l levadla al t o r m e n t o y confesa ­
rá su crimen. 

Pero , señora , respondía la víct ima ; ¿no q u e ­
réis comprender que no he u sado nunca otra magia 
que el amor que he podido inspirar? ¿Con que es un 
crimen el amor? 

—Esa p renda de su insensa ta pas ión , que h e m o s 
hallado sobre vues t ro co razón , c o n t i n u ó l a dama , es 
una prueba de vues t ros c r iminales artificios, y de que 
solo con ayuda del demonio encadenáis á vuestros 
gustos á ese pr ínc ipe , que perderé is pe rd iéndoos t a m ­
bién vos mi sma . . . . 

-Tengo este r e t r a t o , po rque me lo dio la pr incesa 
Sofía, y yo no c r e í , s e ñ o r a . . . . 

—¡Demasiado!.... la i n t e r rumpió con voz poderosa 
i personage que parecía el p res iden te de aquel la 
amblca. Caballeros de la E s m e r a l d a , no os habéis 

reunido aquí para gas ta r t an to t iempo en de l jbe rac io -
sino para salvar á la Suecia de los ma les que la 

amenazan. Las acc iones , p u e s , deben reemplazar a l a s 
["labras. ¡Que esa miserable cr ia tura se s i en te , y e s ­
criba lo que vamos á d i c t a r l e , ó que muera! 

—¡Oh, Dios mío! ¿Qué vais á e x i g i r m e ? ¿Qué q u e ­
réis que escr iba? 

—Vais á saber lo ; s en taos aqu í , y mi rad bien que mi 
espada amenaza vues t ro pecho. 

La pobre n i ñ a , pálida y t e m b l o r o s a , cos ió la 
pluma. 

£1 hombre le d i c t ó : 
Señor: 

«A vos se dir ige la m a s humi lde de vues t ras s i e r -
, a s , para supl icaros devolváis á su corazón la l i be r -
>¡>u que á su pesar le habéis qui tado .» 

—¡Ali! ¡mí mano r ehusa . , . , balbuceó la joven! 
—Continuad, ó vais á sufrir los mas crueles to r ­

mentos.... 
La joven volvió á escr ib i r . 
«Nunca a m é á vues t ra mages t ad , pues hace mucho 

"empo que di mi corazón á ot ro . , . .» 
—;iOh! ¡no, no! esc lamó la in for tunada , ¡ jamás e s ­

cribiré tan odiosa vi l lanía , tan completo engaño! ¡Se-
"ora, añadió ar ro jándose á los pies de la que habia an-
l°s hablado, vos me socorreréis! ¡vos me protegeréis 
Wntraesta barbarie) ¿Quizá para tan infame uso t e n -
, I I M S tanto empeño en hacer que aprendiera á cscr i -
"ir1 Mi quer ida señora , sed generosa y buena con una 
Muger quo eii nada os ha ofendido. . . . ved . . . . á v u e s -
l ros pica os lo r u e g o . . . . 

—Traed el aderezo des t inado á esta señori ta , r e s ­
pondió con calma la d a m a . 

Entonces salió u n lapon de un gab ine te , y la p r e ­

sentó dos brazaletes.de h ierro canden te que se d i spo ­
nía á poner e n los b razos de la jó\vci>. 

—(Cielos! esc lamó ella re t roced iendo horrorizada, 
¿queré is hacerme sufrir los t o r m e n t o s del infierno.? 

—¡Escr ib id , pues! dijo el enmascarado ; y tened en­
cuerna que si osáis o t r a vez i n t e r r u m p i r m e , el b r aza ­
le te os hará des is t i r , 

—iCcdo al t e m o r , pero Dios m e vengará , , dijo ella 
i n u n d a n d o el papel de l á g r i m a s , " 

Cont inuó p u e s : 
«Acaba de a b a n d o n a r m e mi a m a n t e porque ha s a ­

bido que es el rey su rival; me habéis qu i tado la feli­
cidad en esta vida; pero os perdono, señor . Desde hoy 
pasa ré mi existencia olvidada; voy á abrazar la rcli-r 
gion catól ica,y á re t i ra rme a u n c laus t ro bajó un n o m ­
bre supues to que nunca conoceréis . Es ta será la últi-= 
ma noticia que tengáis de mí . . . . » 

j Y se de tuvo . . . . 
j —¡F i rmad! ¡firmad! gr i ta ron todos en tono a m e n a ­

zado r . 
— F i r m a d , p u e s , dijo el p res iden te cogiendo la 

mano de la pobre n iña , y gu iándola á su placer . 
—Cata l ina Mansdot te r ¡perfectamente! 
—¿Será esta t ra idora car ta solo un preludio de los 

suf r imientos que p r e p a r á i s á vuestra p o b r e víct ima? 
Sola, sin defensa. . . ¿ tendré is la impiedad de o b l i g a r ­
me á ab jura r mi fó por satisfacer vues t ra odiosa v e n ­
ganza? 

—Vues t r a s u e r t e es tá dec re t ada , respondió la d a m a ; 
tenéis que some te ros ó mor i r . 

—¡Morir! ¡oh! yo no quiero mori r ! ¡Tampoco quiero 
ab ju ra r mi c reenc ia , no! ¡Miserables! esc lamó con 
inesperada energ ía ; el rey lo ha d e s a b e r . . . . vo lvedme 
mi l ibe r tad . . . vo lvédmela . . . . 

Una carcajada general le r e spond ió . 
Al pronunciar estas ú l t imas pa labras se habia p r e ­

cipi tado Catal ina á la pue r t a j u n t o á la cual e s taba 
ocul to Boleslao. Los ojos de la joven se encon t ra ron 
c o n l o s s y y i s y re t rocedió a m e d r e n t a d a lanzando un 
g r i to . 

—Si . . . . s i . . . . qu ie ren m a t a r m e . . . . mi rad le ya 
me espera el ve rdugo . . . . 

Esta esclaniacion hizo á todos los conjurados l e ­
van ta r se . El gefe se dir igió á donde es taba Cata l ina , 
convenciéndose de que en efecto un hombre los e s ­
cuchaba . Cogióle b r u t a l m e n t e por el b razo , y le a r r a s ­
tró al medio de la sa la . 

—Amigos míos , dijo ¡es tamos vendidos! Este es un 
espia d é l a c o r l e ; pero no podrá revelar nues t ros 
p royec to s , po rque solo sa ldrá de aqui cadáver . 

Todas las espadas se dir igieron á Boleslao; pero 
es t e , sin in t imidarse , dijo t r a n q u i l a m e n t e : 

—Un ins t an te , monseñores ; ¿vais á volveros con­
t ra vues t r a s mismas . tropas, la falta mayor que se co* 
m e t e en la guer ra? 

Esta répl ica , con la mayor segur idad p ronunc i ada , 
impuso á los consp i r adores . Examinaron con m a s 
atención al r e c i é n cnido , y él gefe le p regun tó con 
insolencia: 

—¿Quién sois? 
—¿Y vos , señor? 
—Yo os p r e g u n t o , y no t engo porque con tes t a ros . 
—Corr ien te : soy uno dé los vues t ros . 
— ¿ T u car ta? 
—Aqu i es tá . o 
—¿De dónde vienes? 
—De Upland. 
—¿Quién t e ha e n t r e g a d o esta car ta? 
—Una pa loma . 
—Ante s que nada , ¿vuest ro nombre? p regun tó una 

voz de m u g e r . 
—¿Mi n o m b r e ? Bien lo sabé is . 
—Di lo . 
—Soy el conde de S tcm-Stu re . 
—¡Mentira! ¡mentira! dijeron todos ú una voz , no 

son las suyas esas facciones. 
— T u mano de recha , dijo u n o . 
— T o m a d l a . 
— A m i g o s , con t inuó el que le habia examinado , no 

I o d u d e i s , ¡es un traidor! ¡Heridle, heridle sin miser i ­
cordia , ó somos perdidos! 

—Es ta s dos c o m p a ñ e r a s me h a r á n , cuando no r e s ­
pe t a r , á lo menos ser escuchado por vues t r a s seño­
rías . Os declaro que no soy agente de policía, y que 
me he in t roducido aqui con otra in tención que la ce 
sorprender vues t ros secretos 

Y apoyándose cont ra la pared con u n a pistola en 
cada m a n o , a p u n t ó á sus adversar ios . 

—¿Con qué in tención? 
—No lo sabré i s ; pero sí me dejais par t i r os j u r o no 

con ta r á nadie es ta aven tu ra ha r to humi l l an te para mí . 
^ - ¡No! ¡no! gr i ta ron t o d o s ; ¡ m u e r a ! ¡ m u e r a ! 
—Ved que una señal mía , una sola palabra puede 

a t raer aqui t reinta va l ien tes . . . . 
—¡Y d ices , in fame, que no e res espía! ¡No le e s ­

cuchemos! ¡muera! 
El gefe de los ladrones s iempre á la defensiva, se 

acercó á una ventana ogiyal en que había an tes p a r a ­
do la a tenc ión y rompiendo un vidrio con el m a n g o de 
una pistola, gr i tó con Y O Z de t rueno : 

—¡Boleslao! 
Pero apenas p ronunc ia ra su n o m b r e lanzáronse 

sobre él diez de los p resen tes de g ran vigor, para d e ­
s a r m a r l e cogiéndole los brazos; los o t ros a p o d e r á n d o ­
se de pa r t e s anas , hicieron desde la ven tana fuego s o ­
bre a lgunos h o m b r e s de mala traza que se. dirigían 
p rec ip i t adamen te al cast i l lo. Dos de aquel los fac ine­
rosos rodaron al lago muer tos ó mal her idos , m i e n ­

t ras Boleslao mordía á diestro y siniestro con rabia 
de t igre á c u a n t o s le acosaban . Al cabo de un. r a to 
lograron suje tar le con cordeles las manos á las es,-
paldas , poniéndole en la boca u n a mordaza que so l a 
le permitía lanzar sordos rug idos . Este to rmento h o r ­
rible era solo un pre ludio de los que después le espe­
raban . Abrióse bajo sus pies u n a t r a m p a , y fué e m ­
pujado a u n sub te r ráneo sin sa l ida , donde el hábil la­
d rón , hasta entonces tan a fo r tunado en cuan to e m ­
prend ía , vio comenzar para él el in for tun io , y creyó un 
momen to ser despedazado por las e n o r m e s y p u n z a n ­
tes peñas en que su cuerpo rebo tó ; pero no l legó á 
t a n t o su desgracia . . 

t íos otros band idos se dispersaron en las c e r c a n í a s 
de la fortaleza bas ta nueva señal , e s p a n t a d o s de los 
m u c h o s obs táculos que habia que supera r para e n t r a r 
en. e l la . 

Duran te es tos ráp idos acontecimientos se habia 
lanzado Catal ina á otra habitación buscando un medio 
de escaparse : había logrado forzar una puer ta y se 
creía ya. l i b re , cuando la nob le dama que se habia d e ­
clarado su mas implacable perseguidora , la salió al 
e n c u e n t r o , volviéndola á la presencia de sus jueces . 
En tonces fué en t regada á dos guardias, g u e la obliga­
ron á callar y pe rmanece r en la es tancia . 

—Cabal leros de la E s m e r a l d a , dijo el p res iden te , lo 
que acaba de pasar t ras torna nues t ros planes y nos 
obliga á emplazar su ejecución. Ese h o m b r e , aun 
cuando no podrá ya d e n u n c i a r n o s , porque nunca sa l -
dra de ahí , venia acompañado de emisar ios del a b o r ­
recido m o n a r c a . Sin duda ellos hab rán marchado á 
S toko lmo: no les denios lugar para cumpl i r su misión-, 
separémonos al i n s t an t e . Tenemos buenos caba l los , 
podremos l legar a n t e s q u e n u e s t r o s de l a to re s y d i s i ­
par con nues t r a presenc ia cuan tas sospechas haya 
hecho concebir á E r i c o su desconfiado carác te r . 

En esto oyóse el sonido de una c a m p a n a , y un t e r ­
ror pánico se apoderó de todos los c o n c u r r e n t e s . Otra 
campanada obligó á u n o de.el los á mirar por los v i ­
dr ios de la v e n t a n a , el cual anunció que unas re l ig io ­
sas conduc idas por un anc iano sacerdote pre tendían 
e n t r a r . 

—¡Unas rel igiosas! esc lamó con júb i lo el gefe de los 
consp i r adores ; que e n t r e n al i n s t an t e . 

Un m o m e n t o después en t r a ron en el salón e s t e n u a -
dos de fatiga , el padre TVüfredo y las pobres T e ü -
giosas de Santa R a d e g u n d a . 

—Hermanos mios , dijo el prior; Dios no nos ha dado 
fuerzas para pasar de aqu i : venimos á buscar la m u e r ­
t e , si so is d e los impíos , ó la v ida , si vues t r a s a l m a s 
s ien ten , piadosas emociones . Hace cua t ro dias q u e 
es tas pobres hijas de Jesucr is to no han tomado a l i ­
m e n t o , po rque ven imos huyendo de los v e r d u g o s ; 
¿Encon t ra remos en este lugar otros mas crueles quo 
los que nos pers iguen? ¿Deberemos mor i r d i r ig iendo 
al cielo n u e s t r a s ú l t imas plegar ias para que perdone 
á los enemigos de nues t ra fé? 

—No, pad re m i ó ; respondió q u i t á n d o s e l a másca r a 
el p res iden te ; sois de esos h o m b r e s á qu ienes yo a m o , 
pretejo, y profeso la mayor adhes ión . Aqui os serán 
prodigados cuantos auxil ios necesi téis t an to vos como 
vues t ra s c o m p a ñ e r a s , y a u n q u e nosot ros m a r c h a m o s 
porque n o s p rec i sa , quedá is hecho dueño del casti l lo 
du ran te v u e s l r a a U S e n c i a . Voy á da ros una orden que 
protegerá vuestra m a r c i i a á Abo, capital d é l a F in landia , 
donde podéis contar con el apoyo del h e r m a n o del 
rey, á quien per tenece aquel ducado . 

—¡Ah , mi noble señor! dijo conmovido el padre Wil -
fredo: bien sabia yo que el cielo no nos habia de a b a n ­
donar . Vues t ras pa labras han devuelto á nues t ros c o ­
razones la esperanza ; en ellos pe rmanece rá e t e r n a ­
men te g r a b a d a vues t ra bondad . 

—Solo os i m p o n g o , pad re m i ó , u n a condición al 
daros hospi ta l idad , y es que os encargué i s de la con ­
versión de esta pobre joven . Lleváosla en vues t ra com­
pañía, y velad sobre ella, po rque , añadió en voz baja , 
t r a ta rá de escaparse . Su razón es tá un poco t r a s t o r n a ­
da; se cree la favorita del r ey , y en su locura vive pe r ­
suadida de que debe ser un dia reina de Suecía. 

—¡Desgrac iada! . . . . Nada t emá i s , señor : m i s h e r m a ­
nas la cuidarán como exige su funesta s i tuac ión . 

—Os dejaré a lgunas pe rsonas a c o s t u m b r a d a s á guar­
d a r l a , y no la en t r ega re i s en o t r a s m a n o s . 

— D e s c u i d a d , m o n s e ñ o r . 
— T o m a d el salvo conducto" que os he ofrecido. 
—¡Qué leo! esc lamó el padre Wilfredo, reparando la 

firma; ¡sois e l ! . . . , 
—¡Silencio! has ta la v is ta , p a d r e . 

Todos sa l ie ron, cscepto Catalina , el pr ior , las r e ­
l igiosas , y a lgunos cr iados . 

(Se continuará.) 

F R A G M E N T O S M O N U M E N T A L E S . 

BAJO IIELIKVE PE SllAKSI'EARE. 

Ent re l o s t rozos de poesía mas no tab les del t ea t ro 
de S h a k s p e a r c s e puede citar la p icante y filosófica es ­
cena de Jacobo acerca de la vida y sus di ferentes eda ­
des , en la boni ta pieza in t i tu lada Como usted quiera. 
Este trozo inspiró una hermosa obra de escu l tu ra m o ­
d e r n a , m u y observada en una de las ú l t i m a s e spos i -
ciones que se han verificado en L o n d r e s en el palacio 
de Sommerset-House. Varaos á da r la versión del trozo 
de Shakspearc. 

http://brazaletes.de
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«El m u n d o e n t e r o e s 
un t ea t ro , y t o d o s los 
m o r t a l e s , h o m b r e s y 
m u g e r e s , son v e r d a d e ­
ros a c t o r e s que- hacen 
en él en t r adas y sal idas . 
E l h o m b r e mismo en el 
cu r so de su vida r e p r e ­
sen ta u n a pieza c o m ­
pues ta de diferentes p a ­
peles , cuyos actos son 
las siete edades . En el 
p r imero aparece el n iño 
en el seno de su n o d r i ­
za; luego se p resen ta el 
escolar , s iempre revol ­
toso y j u g u e t ó n , con el 
ros t ro fresco c o m o la 
m a ñ a n a . D e s p u é s vemos 
al e n a m o r a d o a r d i e n t e , 
en tonando u n a quejosa 
ba lada que ha ded icado 
á los ojos de su q u e r i ­
da. E n segu ida le m i r a ­
m o s s o l d a d o , b a r b u d o 
como un l eopa rdo , celo­
so de su h o n o r , p e n ­
denciero , buscando la 
fama, es ta bola de a i r e , 
has ta en la boca del c a ­
ñ ó n . Segu idamen te v i e ­
ne el ju ic io , la severa 
m i r a d a , el hombre lleno 
de an t i guas sentencias 
y de máximas m o d e r ­
nas ; y de este modo ha­
r e m o s cada cual n u e s ­
t ro respectivo papel . La 
ses ta e d a d n o ofrece 
m a s que un de lgado 
pantaloon ( a l u s i ó n al 
personage de la comedia 
i ta l iana l l amado lípan-
talone , el ún ico q u e 
hace su papel en p a n ­
tuflas) , con pantuflas^ 
con gafas y bolsi l los á 
los l ados ; las med ias d e 
su j u v e n t u d , b i c n c o n -
se rvadas , son demas i a ­
do anchas ya para sus 
de lgadas p i e r n a s ; s u 
voz, en ot ro t iempo fuer­
te y v a r o n i l , ha vuel to 
á ser casi la m i s m a 
de l a infancia . E n 
fin, la ú l t ima escena 
d e la pieza , -la q u e 
t e rmina los a c o n t e ­
c imien tos d e e s t a 
e s t r aña h i s to r i a , e s 
u n a s e g u n d a i n f a n ­
cia, es tado de o lv i ­
do p r o f u n d o , d o n d e 
el h o m b r e se e n ­
c u e n t r a sin d ientes , , 
s in ojos, sin g u s t o . . . 
sin nada .» 

La r e p r e s e n t a ­
ción exacta de es tas 
s iete edades la en ­
c o n t r a m o s en el l i a -
j o rel ieve cuyo g r a ­
b a d o acompañamos . 

BAJOS RELIEVES DEL 
ARCO TRIUNFAL DE 

LA ESTRELLA. 

Batalla de Arco-
la; 17 de noviembre 
de 1796.—Sobre es­
t e sue lo cenagoso, 
co r t ado en todas 
d i recc iones por las 
p rofundidades é i n ­
n u m e r a b l e s a r royos , 
se dio u n a de las 
m a s sangr i en t a s b a ­
ta l las que han i l u s ­
t r ado l a s a r m a s fran­
cesas . 

De esta g r a n d e 
acción ha sacado 
Mr. Feuchc re s la es­
cena episódica cuyo 
dibujo p re sen tamos . 
E l bajo relieve q u e 
ha p resen tado este 
a r t i s t a en el salón 
de esposiciones de 
P a r i s , es tá per fec­
t a m e n t e en tend ido ; 

. los g rupos aparecen 
b ien d i s p u e s t o s , y 
su háb i l c i n c e l , en 
u n a escala super ior , 
acusará sin duda de 

Bajo relieve de las siete edades de SaUspearc. 

Batalla de Areola, según un bajo relieve. 

CHAPONNIERE.INV. 

Toma de Alejandría, según un bajo relieve. 

u n a mane ra enérgica, 
vigorosa los rasgos ¿ 
(os h é r o e s , que su obra 
debe ofrecer á nuestro, 
ojos . 

Toma de Alejandría 
—El l imesidor ,a i ioiv ' 
Bonaparte,habiendo liCl 
cho operar el desembar­
co de sus tropas delan­
te de Alejandría, t r t , 
divisiones bajo las 6r-
dones de los generales 
,Bon , Klebcr y Mcnou 
m a r c h a r o n á paso Oc 
a t aque hacia la ciudad 
que acomet ían por tres 
p u n t o s diferentes. Mo-
hamed Coraim, que se 
habia hecho amar"de los 
t u r c o s por su inteligen­
cia en los negocios, por 
su fidelidad esperimen-
t a d a , pero que era en­
t e r a m e n t e ignorante en 
el a r l e de la guerra, te­
nia e n t o n c e s el gobierno 
de esta plaza. En su cur­
so ráp ido los soldados 
franceses no fueron in­
qu i e t ados m a s que por 
a l g u n o s beduinos que 
a t acaban sobre los flan­
cos , y ases inaban á los 
i m p r u d e n t e s que que­
daban rezagados . 

Mr . Chaponniere ha 
l o m a d o para asunto de 
u n bajo re l ieve destina­
do á la decoración del 
arco t r iunfa l de la Es­
t r e l l a , el momento en 
q u e Kleber y sus valien­
t e s l l egan á la cima de 
los ba lua r t e s de Alejan­
dr ía . Todo sucumbe, to­
dos huyen delante de 
e l los ; h a y movimiento 
y energía en esta esce­
n a ; la cara de Klebcr se 
p r e s e n t a b i e n ; ejecuta­
dos en mayores dimen­
siones l o s detalles de 
este cuadro podrán ver­

se mas desarrolla­
d o s , m a s estudia­
dos que en el mo-

• dé lo . Es te trozo, lo 
c reemos , será digno 
del gran monumen­
to al cual debe per­
tenecer . 

VIDRIERAS DEL SI­
GLO XIII , SACADAS 
DE LA CATEDRAL DE 

CHARTRES. 

Donde mas so­
bresal ía el arle del 
p in tor en los tiem­
pos medios era en 
las vidrieras , donde 
con colores inalte­
rab les , con aquella 
mezcla de tintas 
azul , colorada,do 
r ada , e t c . , repre­
sen taban los piado­
sos símbolos del 
c r i s t i an i smo, como 
Jesús en el Calvario, 
la cabeza ensangren­
t ada y coronada de 
e s p i n a s , San Pedro| 
ap lacando las <' 
San J u a n predican-] 
do en el desierto 
u n a par t ida de cru­
zados , los barones 
y cabal leros llevan­
do la cruz en el pe-j 
cho , seguidos dn 
u n a t u rba de vasa-i 
l íos y de los perros; 
los r e t r a to s de losj 
abades del monas­
te r io , ó de los mo-j 
na rcas que le li>clC" 
ron donaciones en 
metá l i co , en trigo, 
vino, e tc . Véase con 
especialidad el gra­
bado que acompa­
ñ a m o s , que repre­
senta un negocíame 
en pie les y o t r o * 
paños , cuyo dibnj" 
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* ' ' 7 j l ' A l ^ , ' - J 
Porción de vidrieras del siglo XIII, sacada d é l a catedral de Chartres. 

p a r t i c i p a de la í n d o -
c d e l o s t i emposque 
l i e m o s mencionado. 

¡ T o d a s e s a s p i n t u r a s 
• e l a c c n todavía con 
al viveza de co lo res 
quedejan admi rados 

los pintores m o ­
jemos. 

TRIBUNA DE LA I G L E -
fclA DE SANTA M A G -
p A L I N A E N TRO Y E S . 

L a t r ibuna de la 
;lcsiadcSanta Mag­

d a l e n a de Troves , y 
l a d c B r o u (Bourg-en-
B r e s s c ) son las m a s 
m a g n í f i c a s de F r a n -

i a ; como obra , la 
p r i m e r a , de a rqu i ­
t e c t u r a del siglo XV. 

E s l a t r i buna es 
obra del año I 0 O 6 . 
La a n c h u r a de la t r i ­
buna , inclusas las 
dos capillas que de 

forman p a r t e , 
tiene doce m e t r o s , 

la altura s iete y 
tres ce n 1 í m e t ros . E s ­
te monumento ha 
podido al fin l legar 
teta nosotros al t ra­
vés de t res s ig los , Tribuna de la iglesia de Santa Magdalena en Troyes. 

aun cuando no sin 
a lgunas m u t i l a c i o ­
nes , ni sin verse 
amenazado de u n a 
ru ina y destrucción 
comple tas . 

Mr. A r n a u d , de 
qu ien t omamos es ta 
l igera r e s e ñ a , es el 
ún ico que ha dado 
u n dibujo exacto y 
e s m e r a d o de la t r i ­
buna de que se t r a ­
t a , en su escelente 
obra t i tu lada Anti­
güedades de la ciu­
dad de Troyes-

SARCÓFAGO DESCU­
BIERTO E N RTJRDEOS. 

Muchas de las 
a n t i g u a s c i u d a d e s d e 
F ranc ia son celebra­
das por las a n t i g ü e ­
dades r o m a n a s que 
en ellas se han d e s ­
cubier to , ó por los 
bel los m o n u m e n t o s 
que poseyeron, y de 
que todavía conse r ­
van señalados vest i­
g ios : tales son Bur ­
deos , Viena, Ar les , 
L ion , Poit iers, F r e -
j u s , A u t u n , R e i m s , 

Sarcófago descubierto en Burdeos. 
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N a r b o n a , Niincs y o i rá s . El sarcófago que n u e s t r o 
grabado represen ta se encontró en San Medardo de 
E y r a n , á t r e s leguas de Burdeos ; su a n t i g ü e d a d a s ­
c iende a fines del siglo II ó á principios del 111,- y el 
estilo de la escul tura hace que adoptemos esa época . 
Refug iadas entonces en Roma las a r t e s , no deja d u d a 
<lc q u e alli fué construido. Ocul to e s t e m o n u m e n t o e n 
las en t r añas de la t i e r r a , desafió la ba rba r i e de l o s 
v i sogodos , el fanatismo d e los sa r r acenos y los saqueos 
de los nor inaudos : está formado de ese bello mármol 
de Paros , en que t rabajaban los e scu l to res g r i egos sus 
bellísimas es t a tuas . Sin duda fué sepulcro de cierto 
Leoncio Pau l ino , noble familia consular que dio al i m ­
perio romano var ios m a g i s t r a d o s s u p r e m o s , y cuyas 
propiedades e ran en la Aqu i t an ia t a n vas tas , que las 
l lama Ausonio -regna Paiilini. 

A. V. y P . 

AUMENTO BE AGUAS k. BTaDRID. 

Vamos á dedicar , en cumpl imiento de nues t ra ofer­
t a , un ar t iculo á los da tos euriosos de la memor ia de 
fos ingenieros don Juan Rafo y don J u a n R i b e r a . 

Las aguas mas próximas y de alguna consideración, 
son las de los rios M a n z a n a r e s , J a r a m a , G u a d a r r a m a 
Guadalix y Lozoya. 

Las p r imeras no l legan á 9 pies cúbicos por se­
c u n d o en verano, y están 270 pies mas bajas que la 
Puer ta del Sol, p u n t o medio p róx imamente de las a l ­
tu ras del piso de la población. 

Las del s egundo no dejan de ser de impor tanc ia 
por lo g e n e r a l , pero su cauda l , an tes de recibir el del 
Lozoya, es poco seguro en estío y s iempre menor que 
c s t e . T o m a d a s de él , sería preciso hacerlo legua y m e ­
dia an t e s de su confluencia. 

Las del tercero no pasan de 4 pies cúbicos por s e ­
g u n d o en la par le a l t a , y las del cuar to l legan a fallar 
e n t e r a m e n t e sin esceder en los años menos secos de 4 
á ' o p ies . 

Las de l Lozoya, por ú l t i m o , m e d i d a s con exac t i tud 
en 24 y 26 de agosto de 1848, año de los de menos 
lluvias , en diferentes puntos y por d is t in tos mé todos , 
a r ro jan 31 pies. La del Lozoya, pues , es la única co r ­
r i en te que por su can t idad puede s u r t i r á Madrid del 
agua que necesita para su comodidad y goces , para su 
o rna to y mejora , para los ade lan tos de su agr icul tura 
é indus t r ia , para el a u m e n t o de su r iqueza , para s u s 
u l te r io res neces idades . 

Escusado es tomar en cuen ta los arroyos y fuentes 
cercanas , por su insignif icancia, y lo mucho que c o s ­
taría su ap rovechamien to . 

Elevación del agua. La del suelo de Madrid obliga, 
ó á tomar el agua á l a rgu ís ima d i s t anc i a , ó á subi r la 
de mas cerca. En este caso puede tomarse la del Man­
zanares al píe de Madr id , la de l J a r a m a á 3 y l r 2 l e ­
g u a s , y á igual longi tud la del G u a d a r r a m a . Las del 
Guadal ix y Lozoya es t án m u y lejos para que pudiera 
ser ú t i l esta operación, que no ahorra el acueduc to . 

No es posible por su des igua ldad hacer mover con 
la del Manzanares una rueda hidrául ica , aun cuando 
para ello se separase del rio en una l a rga acequia , 
quedándole en seco la mayor par te del año , con el 
perjuicio consiguiente á la limpieza de la ropa. 

Por medio de máquinas de "vapor, que ahor ra r í an 
la acequia de derivación y el a cueduc to , ó cañería de 
conducc ión , y que up elevarían toda el agua á la mayor 
a l t u r a , sino que funcionarían, un t i empo para la m a ­
yor, o t ro para la medía , y otro para la m e n o r , c o s ­
ta r ía 17.028,900 reales t r ae r , si los hub iese , mil de 
a g u a . 

Por medio de fuerza a n i m a l , ó de sangre , pasaría 
de 45 m i l l o n e s , pues que la de vapor de 6o caballos 
equivale á 500 caballerías mayores , cuya compra , m a ­
nutención, renovación, e t c . , arrojarla el capital lijado. 

Antes que de las del Guada r r ama , nos ocupa remos 
de las del j a r a m a , e scusándonos el cálculo de es tas el 
de aquel las . 

Enriquecido el Ja rama con el Lozoya, G u a d a l i x , y 
Henares , lleva an tes de recibir el Manzanares , 104 
pies por segundo. Una acequia l a t e r a l , de una legua, 
proporcionar ía u n salto de 20 p i e s , por ser d e 1 y 4 
mi lés imas la pend ien te . Máquinas h i d r á u l i c a s , c u v a 
perfección no hiciese perder mas que los 7[10 de fue r ­
za; elevarían 1 pie cúbico y Oí centésimas por s egundo 
¡i 430 p ies , que está la puer ta de Santa Bárba ra sobre 
el Ja rama en dicho p u n t o , lo cual daria 9 Í 5 reales fon­
t a n e r o s , por equivaler á 576 un pie de a g u a , s iendo 
preciso un s is tema de b o m b a s e n el sit io d é l a s m á ­
q u i n a s , y acueduc to ó tuber ía has ta M a d r i d , y 
ti,300,000 reales para t o d o , inc luso el en t r e t en imien ­
t o , reparaciones y renovaciones. 

El precio del c o m b u s t i b l e , y la a l tu ra de Madr id 
encarecer ían en 2.071,683 reales la sus t i tuc ión del 
vapor á las r uedas hidrául icas . 

La escasez de la corr iente del G u a d a r r a m a y la i n ­
terposición del Manzana re s , que precisar ía un a c u e ­
d u c t o de sus t en tae ion , ó sifones de h ie r ro , e scusa d e ­
ta l l a r este proyecto. 

Aun cuando debe ser desechado el s is tema de e l e ­
vac ión , puede ser adoptado como m a s breve y como 
provisional el de hacer venir las a g u a s del J a r a m a . 
Con 6,000,000 de reales que costaría es tablecer lo , 
v que se aprovecharían en gran p a r t e , con ta r ía Madrid 
con mas del duplo de aguas que hoy t iene . 

Valor del agua en Madrid. No le t i e n e , y es muy 
c a r a , según que la o j a n en la fuente , ó p a g u e n . s u 
conducion desde la misma sus habi tan tes . . Sin t o m a r 
en cuenta la tinajia , impor ta una cuba diaria 110 rea­
les al año . 

No teniendo , pues , el agua para uso* domés t i co 
valor m a s q u e dis t r ibuida á domicil io, es evidente que 
en «n sistema' de abas tec imien to general e n el .cual se 
cuenta con el valor de e s t e l íqu ido , debei í pires-iipucs-
tarse las obras de d is t r ibución g e n e r a l , pp-r i n sepa ra ­
bles de las de conducc ión . F o r m a n d o a m b a s Un lodo 
por su m u t u a dependencia y re lación, la cuestión, no 
es t r ae r las atguas al p u n t o m a s a l to .de l suelo de la 
población, sino al de s u s casas . Nada , en efecto, se 
adelantar ía con lo p r imero , subs is t iendo la necesidad 
de aguador y vasija, y el cons iguiente g a s t o , y se eco­
nomizaría como ahora lo pos ib le , por mas que a b u n ­
dase . Tampoco se comprar ía en gran c a n t i d a d , no 
re in tegrando su cos te , y de aqui la enormidad del sa­
crificio q u e en lodo caso recaer ía sob re lo* mo.ro¡dotcs 
sin gran ventaja , pues ,quc si algo ganar ía la policía 
u r b a n a , la par te domici l iar ía , que es la primera y pr in­
cipal , la mas impor t an t e , subs is t i r ía en el es tado que 
t i e n e , sin consumirse m a s a g u a , po rque no costar ía 
m e n o s ; de modo que á los cinco mil lones de reales 
q u e , por lo m e n o s , importa cada año el por te del agua 
desde la fuente á las h a b i t a c i o n e s , y al millón que 
cuesta el r a m o , habr ía que agregar el. capital e n o r m e 
para t raer las a g u a s , cuyos rédi tos también gravi tar ían 
sobre Madrid. Resu l t ado : q u e , mala como es la s i t u a ­
ción p re sen t e , s in d u d a e s preferible á la que p r o d u ­
ciría el a u m e n t o de agua en las fuentes ac tua les , y en 
las que se cons t ruyesen . Resu l t ado : q u e , no e v i t á n ­
dose el precio de su conducción á domici l io , no se con -
sumir ía mayor poreion, sin m e j o r a r , por t a n t o , la s i ­
tuación genera l . No ten iendo al p resente o t ros l ímites 
que la vo luntad del hab i t an te su consumo de agua , 
po rque es dueño de a jus tar lo m i s m o u n a cuba q u e 
cíen d iar ias , es exacto sen ta r que bajo la base a d m i ­
tida de pagar su t ra ída á domic i l io , nunca escassa el 
agua . Pero s iendo en e s l r emo gravosa al vecindario 
esta ca rga , y no proporc ionándole beneficio a lguno la 
abundanc ia del agua en las f u e n t e s , (1) pues que no 
cogerá mas , porque no puede pagar m a s , todo lo que 
no sea poner le el agua en su casa , es sobre inú t i l , p e r ­
judic ia l . Por esto es que los i lus t rados ingen ie ros , 
cuyo luminoso trabajo t enemos á la v is ta , han hecho 
depender su proyecto de la d i s t r ibuc ión á do.níc í l io , 
comenzando por nivelar el suelo d e Madrid para c o n o ­
cer la elevación que debe tener el depósi to , y fijar la 
q u e debe darse á la toma de a g u a s . 

Indispensable para que el agua l l egue por si m i s ­
ma desde el pun to de par t ida a todas las habi tac iones 
una nivelación exacta del suelo de la poblac ión , se 
ha ejecutado tan vasta y del icada operación d e t e r m i ­
nando u n a s t res mil a l t u r a s , referidas todas á uti m i s ­
mo p u n t o , el de las a g u a s bajas del Manzanares en el 
puente de Toledo , r e su l t ando una estension do n i v e ­
laciones de 20 leguas de long i tud con i n n u m e r a b l e s 
comprobac iones , y r ep re sen t ado con entera fidelidad 
el rel ieve comple to del suelo de Madrid. 

Sin contar cerr i l los secundar ios , Madrid t iene cua~ 
tro pr incipales de Norte á S u r , cuya a l tu ra decrece en 
la misma di rección, á saber el de Santa Bárba ra , San 
I ldefonso , San Basil io, y la Plazuela del Ángel , ver ­
t i endo los 4 en todas di recciones La cúspide del p r i ­
m e r o es de 362 p i e s sobre dicho p lano , y de 350, 333 , 
y 310 los d e m á s r e spec t ivamen te . 

Siendo de 340 pies la elevación de la mayor par te 
del t e r reno , la de 390 que se dé al agua bas ta rá para 
que l legue á todos los cuar tos terceros y á la mayor 
par te de los cua r tos y board i l las . 

Son c u r í o r o s l o s cálculos que para de t e r mina r e s ­
tas consecuencias se hacen de las a l tu ras de a lgunos 
bar r ios y manzanas , y de las pé rd idas del agua por los 
rozamientos y revuel tas de una gran es tens ion de c a ­
ñer ía , por lisa y perfecta que esta sea en su superficie 
i n t e r io r . 

E s , pues , insuficiente la mayor a l t u r a , puer ta de 
Santa Bá rba ra , para s i tua r el depósito de d i s t r ibuc ión , 
porque la faltan 28 pies sobre los que hay q u e c o n s ­
t ru i r l e . 

Si la a l tura de la der ivación del agua permi t i ese 
alzar el depósi to , debería es ta r mas al to para que á 
n ingún cuar to dejase d e l legar , pero e s t a n r e d u c i ­
da que se hace preciso aprovechar la por l íneas . 

Depósito. Su s i tuación exige un t e r r eno capaz de 
8.000,000 de pies cúbicos de agua , y a l to m a s de 
2 8 pies sobre la c i tada pue r t a , l lano en t r e lomas para 
escusar en lo posible escavacion, y m u r o s de cierre ó 
con tenc ión , y bajo, álveo sí puede ser de un ar royo, 
para evi tar filtraciones. El de la F u e n t e Cas ' e ' l ana 
mas arr iba de los tejares de Chamber í , r eúne todas 
estas c i rcuns tanc ias , pues que solo es necesar io esca­
var por a r r iba y costados , y hacer el muro del lado 
inferior para ob t ene r una superficie de. 1.000,000 de 
pies c u a d r a d o s , que con 8 de profundidad con tenga ,e l 
volumen fijado. 

Gastos que ocasiona el actual surtido del agua. 
Cuenta Madrid m a s d e 40,000vecinos : suponiendo que 
solo 32,000 se s irvan de aguado r , y que 8,000 de e s ­
tos c o n s u m e n dos cubas , y una los d e m á s , pagan , 
4 / (00.000 reales cada año. Las t ina jas , tapas y paños , 
y los cachar ros de que se valen los que por si la toman 

( t i Nn se enliendi 1 ron losque van por e l la , quienes gana­
rían ¡nllnilo abundando el agua , pues (|uc no perderían di_-
ranhi el calor tanto tiempo para llenar una vasija. 

(no ca lcu lamos el valor del t iempo que pierden! r n 

pletan los 5.000,0C0¡. 
Muchos es tab lec imientos públ icos necesitan ni 

e l agua, c r i a d o s , máquinas , , cabal ler ías , , carros; tal < 
esceda de 1.000,000 el coste d e e s t o s servicios! 

En fontanería y r i egos inv ie r te otro el ajuní 
mien to ; total , 7 .000,000. Pero ba jemos uno porn 
no pueda pecar de exagerado c-l cómputo, y s ] 

seis. F i j o s , perpe tuos , é ind ispensables , ofrecen u 
fácil y feliz operación de- c réd i to . Cíen millones 
p u e d e n levantar al in te rés de c inco, y cstingu¡rse 

pocos a ñ o s e s a carga des t inando el millón restante i 
amort ización del ant ic ipo . Al 10 'que se hiciese ele 
p re s t i t o , n ingún sacrificio nuevo haría menester 
que cada vecino pudiese disponer has ta de 2acul 
cada dia sin m a s q u e a b r í r las llaves que la conte.ndri 
en l i cocina , comedor , piezas de asco , común,etc. 
s iendo menes te r para ello m a s que 10 ,000 reales 
a g u a de los 40,000 que pueden t r ae r se : el aumen 
los caños de las fuentes y mul t ip l i ca r l a s , el regar 
ca l les y paseos , el cons t ru i r lavaderos y baños cóm 
dos , a seados y ba ra tos dónde fueran convenientes, 
fertilizar los campos has ta el arroyo AbroñigalyMí 
zanares , t o r n á n d o l o s d e ár idos y pobres en ticos 
frondosos: el proporc ionar á la indus t r i a motores ct 
nómícos por med io de los sa l tos del agua destinad; 
la par te ba j a , e l d e s t e r r a r l o s pozos de aguas suci; 
el a s e g u r a r e n todo, t iempo la navegación del canal 
Manzanares , y hacer le s a l u d a b l e . 

Y si con lo q u e hoy cuen ta el no tener agua se r 
da r ía en e l la , si ln venta de la mayor porción de 
que se trajese rendir ía much í s imos mi l lones , ¿porqi 
se d i rá , no se ha realizado tan, magnifico pensamie 
to? ¿Por qué? por una razón incon tes tab le . A los pi 
blos sucede lo que á las famil ias , que las que son ¡ 
b r e s lo pagan lodo mucho m a s caro por falla de 
r ecu r sos necesarios para su r t i r s e por mayor á tiem 

' y por el medio mas cómodo y b a r a l o . 
' . La dis t r ibución de aguas es tá presupuesta 

25.000,000, y en 33 la conducción , si se reviste 
acequ ia . . . 

Los ingenieros c i t ados , después de presentar 
r e su l t ados de todos los proyectos ex is ten tes y po 
bles para t raer a g u a s , y de hacer ver (jue de nadas 
ven por la innexact i lud de sus n ivelaciones , por la 
casez de su resu l t ado , y por ia dificultad de las obr 
se decide por tomar la s del Lozoya por bastantes, y 
ciles las ob ra s en el pontón de la Oliva, á 10 legu 
y 7o pies sobre el depósito de d i s t r ibuc ión , repartili 
e n t r e 18 leguas de acequia en esta forma: 18 y 1/2 
fácil escavacion con pocos d e s m o n t e s y terraplén 
legua y media en p iedra : una en minas de 63 pies 
profundidad media , media en co r l adu ras de lo p 
ídem: menos d;e u n cuar to en acueduc tos de 55 ií 

.cerca de o t ro en t e r rap lenes de avenidas de eme I 
tos de 15 id. 

Nivelación de la linea elegida. Según el doble 
su l tado comprobado de esta operación ejecutada i 
todo el cu idado y t iempo necesar io , y eni.ilcaiido 
medios m a s perfectos que conoce la c iencia , la sup 
ficie del agua en el r emanso del pon tón de la 01 
es taba el dia 6 de agosto de 18*8 93 pies y 15 ten 
s ímos de otro m a s alta que la piedra quicial de 
pue r t a de Santa Bárbara . 

Las obras m a s considerables son : el paso del ti 
dalix por un a c u e d u c t o , p resa , ó sifones de hierro 
la presa para elevar las aguas del Lozoya 74 pies n 
necesarios para la corr iente del agua (6 píes por le; 
que es la necesaria) , y 23 para tomar la no en la 
perficie, s ino debajo por medio una mina para impí 
la e n t r a d a en el canal de r a m a s , y e r b a s , hojas,) ' 
mas broza que viene en la superficie del agua , y cv 
las in te r rupc iones que podr ían ocasionar los hic 
y para embalsar la ó deposi tar la á fin de que siein 
vengan 50 pies cúbicos por 2 o , ó 25,000 rs . de a? 
sin lo cual solo podr ían venir 31 de los primero: 
aguas bajas , ó 15,500 rs . de a g u a . 

Debe tomarse cuan ta se pueda por la que se pit 
en filtraciones y evaporac iones , po rque á mayor ve 
men menos pend ien te , y porque requi r iendo las ii 
mas obras , cuan ta mas venga , mayor se rá la riqu 
Cons t an t emen te produci r ía la presa en una legua 
tabla 200.000,000 de pies c ú b i c o s , cant idad suficit 
para dar en verano , du ran t e cien días q u e , á lo su 
pueden dura r las aguas b a j a s , 20 pies sobre lo; 
que s iempre conduce el r ío . Mas todavía: con una | 
sa móvil de madera , de solo 10 pies de a l tu ra , se p 
den ob tener mas de 100.000,000 de pies cúbicos si 
los 200. y sobre la presa fija, al ia de 40 , y segura 
la calidad del t e r reno , todo de p i ed ra . Para fijarsi 
esta obra de elevación y embalse se hacen cur.( 

cálculos y comparaciones con o t ras . 
De los cua t ro s i s temas de acueduc to , á saber: 

nal descubier to , reves t ido , revest ido y c u b i e r t o , ) ' 
ñería de hierro , g ene ra lmen te se combinan to 
r e su l t ando u n o mis to . 

El ú l t imo costaría 400.000,000. 
El revest ido y cub ie r to de bóveda e s muy caro 

de Nueva-York , recién concluido, de 12 leguas , y 
30,000 r s . de agua , ha subido á 2'iO.00O,0Q0. Vci 
es que ha sido necesario vencer dificultados 4c P 1 ' 
o rden , y es una obra de lujo. Verdad que asi se asi 
Ti la regular idad del su r t ido , se ahorran filtracio 
evaporaciones , y o t r a s pé rd ida s , n o s c vicia el agu 
se hiela, no se cal ienta , ni adu l t e ra , n i l leva tierr¡ 
está al alcance de los ganados ni del hombre , y Vo 

el gasto del personal para celar la l ínea, y el de 
servacion y reparación son insignificantes. 

http://paguen.su
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«escuta millones cos tar ía en este caso , inc lusos 6 , 
p o t a d a en firme la fábrica del canal en los t e r r a p l e -

l'ü y o l s i n c u b r i r , val iendo bien los de d i fe ren-
• las ventajas indicadas . No pasar ía de 33 el cana l 
" r e v e s t i r , pero no bajar ía de la t e rce ra p a r t e la fii-
inciotí d e l agua , que tal vez no se d i sminuyese l i a ­

ra! n i artificial men te . Y pudiera ser m u c h o mayor 
r i c r c l í d a , á propósito de lo cual c i tan el caso de V e r ­
n o s p a r » cuyo sur t ido solo ha podido hacerse l legar 

lo'sinas acredi tados ingenieros la qu incuagés ima 
Ijrle d e l a s aguas que se t o m a r o n , y el canal para el 
baslcciuiieiilo de Marsella. A d e m a s ser ía precisa m a -
o r p e n d i e n t e por las yerbas q u e nacen y c recen con 
j a l a facilidad y o t ras causas , y por las con t inuas y 
• o s l o s o s reparaciones, po rque .la acción y. el empuje 
¡el agua, mayor cuan to mayor sea su desnive l sobre 
os c o s t a d o s y solera d e l canal , es causa p e r m a n e n t e , 

l e s u destrucción por m a s que se a p i s o n e ; s iendo 
a m b i c n costosa , é i n t e r r u m p i e n d o el su r t ido la l i m -

d c l canal sin reves t i r . 
Pureza del agua del Lozaya. Es t a l , que según 

I n á l i s i s hechos con toda la exac t i tud , escrupulos idad 
e s t e n s i o n que hacen de el los un t rabajo raro en su 

I
Jase, y cjuc honran sobremanera á los d i s t ingu idos 
mímicos que los han e j e c u t a d o , puede compara r se 
,(agua desti lada, de tal modo que s u s ca l idades c o m o 
gua potable la hacen super ior á la de Pue r t a Cerrada, 

p s decir que aun aventaja en bondad á la mejor de 
ñire todas las j u s t a m e n t e ce lebradas d e M a d r i d . D e s -
raciadamente perder ía gran par te de su pureza v i -

Í
iicndo por canal sin reves t i r , como se verifica ya á 
(¡gua y media en el canal de C a b a r r ú s , lo que p rueba 
|ueno llegaría a v e n i r t an pura por s e r so lub le en 
odo ó parte e l t e r r e n o , y a u n cuando no lo fuese, p a ­
trian muchos siglos an tes q u e ago tase las sus t anc ia s 
¡olubles aisladas que contuviese el lecho. 

L a limpia del canal sin revestir r e p r e s e n t a r í a , á 

tazón d e 200,000 r s . a n u o s , el capi ta l de 4 .000,000, 
uc descontados de 11 que mon ta el r eves t imien to , 
«ullarian 6, con cuya can t idad se adqu ie ren todas 

l a s seguridades y mejoras seña ladas , se evi tan p e r d i -
Tdas que nunca bajar ían de 3 mil r s . de a g u a , cuyo v a ­
l o r e s b i e n super ior á este gas to ; y podrían venir d u r a n ­
te o c h o meses por la firmeza d é l a acequia h a s t a 7 2 , 0 0 0 
l e a l e s , cantidad insignificante pa ra la que lleva el L o -
loya l a mayor par te del año . 

El mínimum de agua cons t an t e q u e vendr ía (23,000 

fí a l e s ) , valdría por lo menos 223.000,000 , á sabe r : 
60, p o r 8,000 vendidos nada m a s que á 20,000 c a d a 
no p a r a usos domést icos (son 8,000 las casas) . 

Diez por mil á 10 ,000 reales para j a r d i n e s . 
Cuarenta y cinco por 13,000 á 3,000 para los ca r a -
Diez para los sa l tos . Y aun q n e d a r i a n 1,000 r e a l e s , 

que c o n los 300 ex i s ten tes , a t ender ían por comple to á 
las c a l l e s , paseos , m a t a d e r o s , l avaderos , a l can ta r i l l a s , 

f u e n t e s de l impieza y m o n u m e n t a l e s . Véase si ser ia 
productiva la empresa . 

L a s nivelaciones se han hecho con niveles de aire y 
a n t e o j o , y con el b a r ó m e t r o del Observator io As t ronó ­
mico, 'liS pies mas bajo q u e la puer ta de Santa Bá rba ra . 

Nace el Lozoya en la-laguna de Peñala'ra de 100,000 
pies cuadrados superficiales, cé lebre por su posición 
ea u n a eminencia; sin que se vea el nac imien to de l 

Descríbese después el s i s tema de abas to de a g u a s 
en Nueva-York, y de Marsella, de c i rcuns tanc ias e n t e ­
ramente análogas el pr imero al proyectado para M a ­
drid: l a misma cant idad de agua , igual d is tancia de su 
derivación, presa de emba l se , n ú m e r o de h a b i t a n t e s , 
i d é n t i c a historia de las indec is iones , r e t a rdos y ti i ti— 
cuitad es para la fijación del p royec to definitivo, y para 
|su ejecución. El de Marsella r eúne las c i r cuns tanc ias 
p o s a d l a , de g r a n d i o s i d a d , de dificultades vencidas 
;s¡n dejarse a r r ed ra r por obs tácu los físicos y falta de 
¡ m e d i o s . - .-

l i n o l r econocimiento p rac t i cado por el d i rec tor de 
p r o s públ icas , se dice que es un t rabajo d igno de la 
opinión y buen crédi to de su au to r ¡ lást ima le hayan 
perdido la ciencia y la patr ia! que al h o m b r e toca r a t e ­
a d la parte de agua que necesi te , y no seguir s iendo 
p r o espectador del ina l te rable curso de las leyes de 
»naturaleza, a lud iendo al embalse del Lozoya como 
M i c o medio de t r ae r m u c h a agua ; que es fácil la c o n s -
'"iccion de todas las obras ; que se han elegido las mas 
«venientes , y que nada dejan que desear , ni la n i v e -
laciou de Madrid para la d is t r ibución domicil iaria del 
' « n a , inseparable del p royec to . 

Los detal les y prol i jos cálculos que acompañan las 
eonsideracipnes a r r eg ladas á los b u e n o s pr incipios de 
hidráulica e spe r imen ta l , la disposición del caserío de 
;™drid, las t ab las de nivelación hasta por mi lés imas 
™|>¡é, todo es acreedor á los mayores e logios , dice en 
filiforme l a comisión consul t iva de Caminos y Cana -

De los m a s perfectos en su género es á su juicio 
"trabajo de nivelación de Madrid , y parece increíble 
" 9 Se baya hecho an t e s por el ayun tamien to tan útil 
"mío e s para tan tos usos . El proyecto es inmejorab le : 
f o r é l l a d i s t r ibución del agua se haría á domicil io con 

Perfección que donde m a s . Las reflexiones sobre 
Ouos los puntos son muy ace r t adas , y muy i n l e r e san -
c s a l gobierno y a l públ ico los da tos que con t i enen . 

acompañan á l a m e m o r i a , de 312 pág inas d e las 
| 1 U c ICO comprenden l a nivelación de Madr id , dos l á -
m i t i a s , una el p lano de las obras con todas las l i ncas 
reconducción proyectadas , y la otra el plano de los 
r e l i e v e s del suelo de Madrid, en escala de 1/3,000. La 

se d e nivelación es e l zócalo del puente d e To ledo , y 

las curvas de nivel se h a n t r azado de cinco en c i n ­
co pies e s tud i ando de t en idamen te todos los acc i ­
d e n t e s . 

Has ta aquí el e s t r a d o de la m e m o r i a . ¿Quedará 
duda en sti vista de la posibi l idad de t rae r el a y u n t a ­
mien to las aguas ; de la facilidad para el lo, de lo q u e 
ganar ía , y los propie tar ios de casas , fábr icas , j a rd ines , 
h u e r t a s , t i e r r a s , baños , cafés, e t c . , y los hab i t an te s 
todos al frente la munic ipa l idad de la empresa? 

Si no cabe á lar concesión de que nos hemos o c u p a ­
do en el otro ar t ículo la mala s u e r t e que á t an ta s o t r a s 
aun con garan t í a , si por fin vienen aguas a b u n d a n t e s , á 
poco no se rá Madrid eomparab lecon lo que es ahora , y 
nada t endrá que envidiar á las p r imeras cap i ta les .Todó 
se rá en tonces fácil, todo hacede ro : la cor te , hoy encla­
vada en un a rena l desier to y á r ido , se rá entonces un ver­
gel : g ra ta la es tancia q u e es hoy insopor table los meses 
de inf ierno, y con todos los goces que proporc iona 
para la limpieza y comodidad la a b u n d a n c i a d e a g u a , 
con toda la h e r m o s u r a de la vegetación que c u e n t a 
con t an precioso e lemento . Y el valor que t o m a r á n sus 
cercanías conver t idas en h u e r t a s , y j a r d i n e s , e s , por 

I X . 

Zumalacár regu i fué has ta Elizondo al e n c u e n t r o 
del p r í nc ipe , con quien tuvo a l g u n a s conferencias el 
13 d§ j u l i o , y espidió en su favor los n o m b r a m i e n t o s 
de t en ien te general y gefe de E. M. 

La en t r ada de don Carlos fué ce lebrada con Te 
Deum, r ep ique de c a m p a n a s , co lgaduras y s e m b r a ­
das las cal les de flores y yerba fresca , como se a c o s -
t u m b r á h a c e r en el país en las proces iones s o l e m n e s . 

Don Carlos revistó luego en su viage al p u ñ a d o d e 
sus de fenso res , y pudo asombra rse al ver q u e a q u e l 
pequeño n ú m e r o luchaba hacia nueve meses con t r a 
un gobierno es tablecido que contaba con i n n u m e ­
rab l e s r ecu r sos . ¡ Esta es la grandiosa pág ina de 
la historia ca r l i s ta ! Llega don Carlos á las Amezcoas., 
y después de confiar Z u m a l a c á r r e g u i su cus todia á 
E r a s o , se separa pa ra con t inua r las operac iones , s i e n ­
do la pr imera so rprender y a p r i s i o n a r á una compañ ía , 
lo cual fué causa de un reñido c o m b a t e en Artaza que 

ahora , inca lcu lab le . P o b r e , m u y pobre ha de ser la ' t rabó E s p a r t e r o , haciendo r e t i r a r al c a r l i s t a , sob re 
for tuna que no pueda compra r un pedaci to de t e r r eno 
q u e , cercado de seto vivo, y l evan tando u n a cas i ta , 
ofrezca los placeres del c a m p o , que t an to desean los 
h a b i t a n t e s d e l a s g r a n d e s c i u d a d e s , y de q u e d e s g r a ­
c i a d a m e n t e e s t a m o s privados los de es ta , por falta de 
agua . ¿Quién se a t r e v e á fo rmarse un r ec reo , un d e s ­
ahogo campes t r e t en i endo que comenzar por a m u r a ­
l lar el t e r r e n o , y por hace r una nor ia de cos tos í s ima 
reparación y en t r e t en imien to? 

Ante la "frescura y amen idad d é l o s ab rasados cam­
pos que has ta el Manzanares nos rodean , an t e la f ron ­
dos idad de las i n n u m e r a b l e s granjas que les sa lp ica ­
r í an , la belleza de n u e s t r o s paseos , la f rescura y l i m ­
pieza de nues t ra s calles y hab i t ac iones , e tc . e t c . , n u e s ­
t ra imaginac ión se sonr í e , y ál ver tan real izable este 
bello p a n o r a m a , - no cesamos de hacer votos por el 
engrandec imien to y b ienes ta r de es te pueb lo , e n g r a n ­
dec imien to y b ienes ta r que depende de u n fe r ro -car r i l 
al m a r , de aguas a b u n d a n t e s . 

F . N A R B . 

BIOGRAFÍA DE DON TOMAS DE ZÜMAUOARREGUI. 

('Conclusión). 

V I I I . 

Después de haber es tado Zumalacá r regu i en B e l a -
t e , Azpiroz y B o r ú n d a , al rayar el a lba del 17 de j un io 
m a r c h a b a á la cabeza d e sus ocho ba ta l lones hacia la 
venta de G u l i n a , en t r e I r u r z u n y Er ice . P reven ido por 
los confidentes de la aproximación de L i n a r e s , m a n d ó 
hacer alto á su s t r opas y las colocó en las posiciones; 
lo cual no se había a u n e jecutado cuando comenzó «1 
fuego la v a n g u a r d i a l ibera l . Salen los car l i s tas de las 
cordi l leras que los o c u l t a b a n , y acomet iendo con i m ­
pe tuos idad hacen a lgunos pr is ioneros . Los l ibera les 
ganan en t a n t o . e l al to de Ochov i , y el comba te se 
empeña en tonces con tenac idad y du ra has ta las diez 
de la m a ñ a n a , sin que los car l is tas pud ie ran desalojar 
á sus adversa r ios . Conclu idas las munic iones de a q u e ­
l l o s , y próximo á aparecer Quesada , se re t i ró Z u m a l a ­
cá r r egu i . 

El comba te fué s ang r i en to por u n a y o t ra p a r t e : 
cua t ro gefes c a r l i s t a s , Garc ía , l l z a r b e , Ripalda y T a r -
r agua l q u e d a r o n her idos . 

Zuma lacá r r egu i dio m u e s t r a s de capacidad en es ta 
acc ión : los m i s m o s oficiales cont ra r ios le e log iaban . 
En tan to seguían en Pamplona los fus i lamientos que 
m a n d a b a Q u e s a d a , q u e á p o c o , y después de lo a c a e ­
cido en P o r t u g a l , es reemplazado por R o d i l , cuyo 
ejérci to revis tado en Leganés por la reina g o b e r n a ­
d o r a , marchó á Navarra l levando la confianza de la 
c o r t e . 

Numerosa s t ropas iban á combat i r á Z u m a l a c á r r e ­
gu i , que oia el formidable e s t r u e n d o de las a r m a s l i ­
be ra le s . Mas no se atemorizó ni ocul tó el n ú m e r o de 
sus enemigos que indica s i empre debi l idad ó cobardía ; 
porque cuanto mayor es el con t ra r io mayor es la g l o ­
ria del que le vence . En la alocución que dirigió á sus 
t ropas , encomió el número de las de Rodi l . Al ver tan 
valeroso ejército, voluntarios , decía , ¿os acobarda­
reis? Al l legar aquí el oficial q u e la leia ai frente de 
los ba ta l lones n a v a r r o s , formados al intento en la p la ­
za d e Sal inas de O r o , un gr i to u n á n i m e salió ele las 
filas diciendo no. Esta espontánea esclamacion que no 
oyó Z u m a l a c á r r e g u i por no es tar al 1 i en tonces , le s u ­
girió u n a a t revida y p ron ta resolución , que i n t e r r u m ­
pió uno novedad i m p o r t a n t e , cual fué el s igu ien te b i ­
llete que le en t r egó el abad de L e c u m b e r r i . 

« Z u m a l a c á r r e g u i : estoy m u y cerca de E s p a ñ a , y 
m a ñ a n a , espero en Dios , es ta r en TJrdax: loma tus 
m e d i d a s y te m a n d o que nadie lo sepa a b s o l u t a m e n t e 
s ino t ú . — C A R L O S . 

La sorpresa y el júbi lo de Z u m a l a c á r r e g u i fueron 
tan g r a n d e s , que ni aun pudo g u a r d a r el s ec r e to ,pues 
quer ía asociar los á todos á su a legr ía : confióla so l a ­
m e n t e á los p r inc ipa les gefes ; pe ro á las pocas horas 
sabia la causa has ta el ú l t imo so ldado. Todos eran 
leales y no tuvo mot ivos de a r r epen t i r se . 

qu ien acudían las t ropas de R o d i l . Marcha es te á r e ­
correr las provinc ias v a s c a s , y Oráa y F i g u e r a s q u e ­
dan al f rente de Z u m a l a c á r r e g u i . E s t e , que conocía la 
pericia del p r i m e r o , se dedicó espec ia lmente á o b t e ­
ner u n a ventaja sobre el s egundo , y la consiguió a r ­
ro l lando la re taguard ia de la co lumna , á cuya cabeza 
iba el ac tua l min i s t ro de la G u e r r a ; se apodera ron de 
t o d a s las a c é m i l a s , y sin de tene r se un momen to las 
d i r ig ieron al p u e r t o de E rau l . Acudió F i g u e r a s á r e c o ­
b ra r la presa en cuan to lo supo , pero ya era t a r d e , y 
tuv ie ron que l a m e n t a r los oficiales has ta la pé rd ida da 
sus equ ipages . A es te r e v é s , a u n q u e de escasa i m p o r ­
tanc ia , se a t r ibuyó la separación de F i g u e r a s del man -
do de su co lumna-

Establecen los l iberales nuevas l íneas de c o m u n i ­
c a c i ó n , pers igúese sin descanso al gefe car l i s ta , y el 
14) de agos to se escur re por c a t r e las dos c o l u m n a s 
que le asedian , después de haber hecho un m o v i ­
m i e n t o aparen te para engaña r mejor á sus in fa t igab les 
adversa r ios , y se fué á ocul tar con cua t ro ba ta l lones 
en los m o n t e s del puer to de Artaza. Nuevos y a c e r t a ­
dos m o v i m i e n t o s , casi á la vista de los l i b e r a l e s , q u e 
operaban con entera confianza, le dieron la victor ia 
de A r t a z a , cuya acción empezó con u n a descarga á 
q u e m a r o p a , que sufrió la vanguard ia de Carondele t 
en el difícil paso de las Peñas de San F a u s t o , que de­
fendían ocul tos los car l i s tas . 

E l bárbaro s i s tema de represal ias causó la m u e r t e , 
•entre o t ros pr is ioneros , al noble y val iente conde de Vi-
U a r a a n u e l , g r a n d e de España de p r imera clase , que 
servia como vo lun ta r io en el E. M. de R o d i l , con el 
empleo de coronel . 

El t e r r eno donde era el tea t ro de la guer ra hacia 
inút i l la caballería ; asi que Zumalacá r regu i solo tenia 
unos 260 caba l lo s , cuyos g ine tes , si bien eran e s c o g i ­
d o s , no es taban comple tamente a r m a d o s . Sup l i endo 
su valor á es tas fa l tas , los sacó vencedores en la a c ­
ción de V i a n a , donde t r iunfaron de la cabal ler ía l i b e ­
r a l , y adqui r ie ron la fama que han tenido los íoricero.v 
de Navarra. 

La traición de nn oficial l iberal le proporc ionó mas 
ade lan te los med ios de apodera rse del impor t an t e 
fuerte de E c h a r r i - A r r a n a z ; pero al hal larse en el r a s ­
tr i l lo los ca r l i s t a s , la fidelidad y. vigilancia del s a r g e n ­
to y los so ldados rechazan á los invasores , que no 
aprovecharon p o r t e m o r la favorable ocasión que t u ­
v i e r o n , y se salvó el f u e r t e , volviéndose el car l is ta al 
amanecer lleno de confusión y vergüenza p o r el mi smo 
camino que había t ra ído confiado en la oscur idad de 
Ja noche . 

Dos car l i s tas fueron fusilados de u n m o d o i m p o ­
n e n t e en holocausto de la d i sc ip l ina , y no pud iendo 
Zumalacá r regu i res is t i r al sen t imiento , salió del c u a ­
d r o , sé re t i ró á uno de los e s l r e m o s , donde se sen tó 
sobre un t ronco de á r b o l , y cubr ióse el rostro con las 
m a n o s . 

El gefe carlista sabia uni r el p remio al c a s t i g o , y 
era obedecido y respe tado . Tenia de diez y ocho á ve in ­
te conf identes , que a u n q u e no bien pagados , no p o ­
dían ser m a s leales . Para cas t igar el descu ido de 
uno m a n d ó Zumalacá r regu i se le diesen dosc ien tos 
palos y le echasen del campo car l is ta . A la noche s i ­
guiente de verificado el castigo l lamó el genera l á los 
o t ros .conf identes , y no pudo m e n o s de a d m i r a r s e al 
ver en t r a r con ellos al que había sido c a s t i g a d o , al 
cual d i j o : «Descansa tú esta n o c h e , po rque mañana 
debes sa l ida una comisión impor tan te que tú solo p u e ­
des desempeñar .» Con estas pa lab ras , dichas en p r e ­
sencia de los demás compañeros , el confidente se con­
s ide ró sat isfecho de la humil lación de los palos , y se 
re t i ró bañados sus ojos en l ág r imas . 

Digno es de referirse t ambién otro suceso no t ab l e . 
Escaseaba el calzado, lo que ponía en grandes a p u r o s n 
Z u m a l a c á r r e g u i . Llo.via un dia e s t r ao rd ina r i amen te é 
iba á pasar con cua t ro bata l lones desde Ulzama á Va l -
de Olio. La calidad arcil losa de la t i e r ra , f o rmaba 
g r a n d e s lodaza les : las a lparga tas iban á pe rece r y el 
genera l no podía reponer las . En este a p u r o se dir igió 
á varios so ldados y les dijo: «Al que de voso t ros se me 
p resen te m a ñ a n a con a lpa rga ta s , le da ré u n a peseta .» 

Es tas palabras corr ieron de boca en b o c a : se q u i ­
tan todos las a lparga tas y hacen u n a marcha d e s c a l ­
zos. Zumalacár regui dio o rden para que se les diese la 
peseta : pero los gefes con te s t a ron que no habia n e ­
ces idad , porque n inguno la r e c l a m a b a . 
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Zumalacá r regu i cont inuaba en t re t an to la r e o r g a ­
nización de un e jé rc i to , y creó el ba ta l lón de gu ias de 
NavaffS. 

D e t e r m i n ó pasar el Ebro é i n t e r n a r s e en la Riója ; 
pero tuvo que deshacer su espedicion para volver á 
e m p r e n d e r l a , pues le in te resaba s o b r e m a n e r a a p o d e ­
r a r s e de los paños de la fábrica de Ezcaray , que si 
bien no lo consiguió se hizo d u e ñ o en cambio de un 
convoy de 2,000 fus i l es , cuya p t e sa debió á su valor 
personal , con el cua l reparó la vergüenza de la var i -
guardia de su cabal ler ía , pues ta en precipi tada fuga 
por la l ibera l . 

De F u e n m a y o r m a r c h ó el carl is ta á Cenicero, villa 
defendida é inmor ta l izada por sus u r b a n o s , que p r e ­
firieron la m u e r t e á e n t r e g a r s e , á pesar de h a b e r 
p rendido fuego los car l i s tas á la tor re donde es taban 
defendiéndose . ¡Arma innoble é indigna de val ientes y 
de españoles! 

Acan tonada en Alegr ía la división de O - D o y l e , es 
acomet ida y de r ro tada por Z u m a l a c á r r e g u i , y hecho 

"prisionero su gefe. Al s iguiente dia tr iunfa n u e v a m e n ­
t e el car l is ta de los restos de la división O-Doyle , de 
Osma y de F i g u e r a s , y si t e r r ib le fué la carnicer ía 
del comba te a n t e r i o r , lo fué aun mas la de esta fatal 
acción para las a rmas l iberales. La saña que re inaba 

; en ambos campos , por las v íc t imas que ocasionaban 
l a s r ep resa l i a s , había dejado en desuso la práct ica de 
darse cuartel en las batal las ,y los prisioneros eran dego­
l l ados . Zumalacár regui tuvo que correr por las filas 
g r i t ando : «Muchachos , bas ta , bas ta , dad c u a r t e l á l o s 
rendidos.» A lo cual debieron la vida cerca de 2,000 
soldados . 

- Las consecuencias de es tas ter r ib les j o r n a d a s , 2 7 
y 28 de o c t u b r e , fueron f u n e s t a s , y causaron por el 
pronto la t r i s te pé rd ida de O-Doyle. 

Ta les acon tec imien tos a u m e n t a b a n Ja i m p o r t a n ­
cia y el n ú m e r o de los defensores de don Car los . O n ­
ce bata l lones fueron revis tados el 29 en Sa lva t ie r ra ; 
el 30 les hizo tomar var ias direcciones para que p u ­
diesen obra r con m e n o s t e m a r , y m a r c h ó en seguida 
á Oñate , donde se hal laba don Car los , que le recibió 
de ( a m a n e r a m a s a fec tuosa , y le puso con su propia 
m a n o la g ran cruz y banda de la real mi l i tar orden de 
S i n Fernando^ Visitó á la mañana s igu ien te á sus 
h e r m a n o s y a m i g o s , s in t iendo no lo podia hacer á su 
esposa é h i j o s , por hal larse en F r a n c i a , y el 1." de no ­
viembre par t ia ya al c a m p a m e n t o , á pelear en Sesma 
c o n l r a . d o n Narciso López. Invade después los p u e ­
blos de ' l a r ibera de N a v a r r a , condescendiendo con las 
exigencias de a l g u n o s , y ocupa á Vil láfranca, á 'donde 
llegrt y es tablece su cuar te l don Carlos. 

Los mi l i c ianos u r b a n o s de este p u e b l o , a tend iendo 
m a s á s u va lor q u e al n ú m e r o de los e n e m i g o s , i m i ­
t a ron el noble y glorioso ejemplo de los de Cenicero. 
En va lde prendían fuego a l a t o r r e , donde es taban con 
sus m n g e r e s ; en vano t r a t aban de sofocarles con el 
h u m o del agua- ras y del p imen tón . Solo a lgunas in­
felices m u g e r e s p e d i a n socorro; pero en vez de h a c e r ­
lo asi los c a r l i s t a s , se apoderaron de ellas por m e ­
dio de unas e s c a l a s , p a r a ser u l t ra jadas y maltrata­
das por sus e n e m i g o s , que debieron haber las compa­
decido al menos . El mismo Zumalacár regu i dio dos ó 
t r e s lat igazos á las p r imeras muge ré s que bajaron de 
la to r re . ¡Este acto vergonzoso degradó al genera l y al 
h o m b r e ! 

No fué b a s t a n t e á conmover les ni el valor , n i la 
t r i s te s i tuación de todas aquel las desgrac iadas , ent re 
las que sobresal ía Claud ia , esposa del gefe de los u r ­
b a n o s , la cual á la pálida luz de las an to rchas que la 
c i r c u n d a b a n y do las l l amas que a r ro jaba el edificio, 
ofrecía una copia an imada do aquel re t ra to que nos 
presentan log pintores de la romana Luc rec i a ; pues á 
su bell ísima figura anadia la c i rcuns tancia de t raer al 
descubier to un p e d i o , en el que se notaba una herida 
que enrojecía de sangre su blanco seno. El e spec t ácu ­
lo no podia ser mas poético, mas in teresante , ni m a s 
sens ib le . 

De Villáfranca se dirigió" Zumalacár regu i á Capar-
roso , desde donde fué á Carcasl i l lo . 

En este t iempo sucedió la presentación en ' e l c a m ­
po carl is ta del aventajado oficial de arti l lería el joven 
don Vicente Reina , que empezó á crear esta a r m a , 
venciendo obs táculos insuperables para quien carec ie ­
se de una fé y constancia tan de p rueba . . 

Es tos p rog resos ev identes .en el campo carlista te 
nian mayor impor tanc ia por la desunión de los l ibe ra ­
les , a u m e n t a d a con el n o m b r a m i e n t o de Mina en r eem­
plazo de Rodil , y con las r ival idades de Córdova y otros 
gefes. Sabedor de ellas Zuma lacá r r egu i ; t r a tó de apro 
vecharlas; y decidido á llevar á efecto su resolución 
concen t ró has la once ba ta l lones y cua t ro escuadrones 
en el valle de la Rerrueza, d i spues to á esperar allí á 
las divisiones de Córdova y Oráa, q u e es taban en' los 
Arcos . Sin acudi r los l ibera les á aque l campo escogi­
do por el car l i s ta , lo abandonó para volver á ocupar 
en breve las mismas posiciones. Córdova, que con su 
cscelente penetración comprendió el objeto de Z u m a ­
lacár regu i , admit ió el r e to , y el 12 de d ic iembre á las 
pnce de la mañana comenzaron á en t r a r su s t ropas en 
el valle d,e Bcrrucza por la ga rgan t a de San Gregor io , 
m a n d a n d o Oráa la vanguard ia . 

El campo escogido por el carl is ta era el espacio 

que separa los pueblos de Asar ta y de Mehdaza; y en 
él fué der ro tado merced á la in te l igencia de Oráa. Cin­
co horas duró el comba te , y á no haber sobreven ido 
la noche hubiera perdido Zumalacá r r egu i lo m a s l u c i ­
do de su gen te , y quizá se perd ie ra él- m i s m o , de lo 
cual estuvo próximo por su arrojo. 

Levantó el campo el c a r l i s t a , y r epasó la co rd i l l e ­
ra de Arqui jas , acampándose aque l l a m i s m a noche en 
las h e r a s de Zúñ iga . Quería in te rcep ta r el paso del 
puen te de Arqui jas , y se p reparó árel lo. El 15 de di -
c iembre comenzó el a t a q u e ; y t r a b ó s e recio y tenaz , 
d i sputándose los res tos del p u e n t e . Oráa y Gur rea pro­
cu raban flanquear al car l is ta y ba t i r le por r e t a g u a r ­
dia , pues era vadcable el r io ; pero las o p o r t u n a s d i s ­
posiciones de Zumalacá r regu i le h ic ieron no pe rde r 
t e r r eno , y -ob l igaron á Córdova á r e t i r a r s e al caer la 
noche , conduciendo sus h e r i d o s . 

La fuerza moral perdida por los car l i s tas en M e n -
daza la recuperó en Arqu i j a s . Sat isfecho Z u m a l a c á r ­
regu i , se resolvió á marcha r r epen t i namen te á G u i ­
púzcoa para caer por sorpresa sobre el camino que de 
Tolosa se dir ige á Vitoria, y coger al genera l J á u r e g u i 
con su co lumna . El 31 de d ic iembre se apareció en Vi-
l lareal de Z u m á r r a g a ; pero J á u r e g u i es taba en Villa-
f ranca , y al saber la aproximación del c a r l i s t a , de 
acuerdo con Espa r t e ro y Car ra la lá , fueron á su en­
cuen t ro y lo ba t ie ron en Ormaiz tcgui , lugar de su na 
c imiento . Mas no fué test igo de su de r ro ta ; que r e o r -

anizado p resen tóse en posición y no t r abándose la 
pelea, fogueó á los l iberales en su r e t i r a d a , que t e r ­
minó ence r rándose en las fortificaciones de Vergara ; y 
descansando el enemigo en Vi l la réa l , donde recibió 
una ovación comple t a . 

Los pr is ioneros y los n u e v a m e n t e p r e s e n t a d o s e n ­
g rosaban las filas car l i s tas y formaban nuevos b a t a ­
l lones , crt breve aptos para el comba te . Z u m a l a c á r r e ­
gui organizaba t ropas y operaba: la ac t iv idad era su 
e l e m e n t o . 

En t r e las ope rac iones que tuv ie ron luga r en los 
p r imeros d ías de 1833 , merecen ci tarse la acción de 
Orbiso y el s egundo comba te de Arqui jas , después del 
cual marcha Zumalacá r r egu i al Baztan, r e t rocede á la 
Berrueza , y ataca la guarnic ión de los Arcos , va l i én ­
dose del cé lebre cañón Abuelo y de un o b ú s . Todo un 
dia es tuvieron bat iendo aquel las pa redes no muy -só­
l idas , con tan escaso acier to que ni ab r ie ron b r echa , 
ni causaron el menor daño . Por la noche suspend ie ron 
el fuego, q u e d a n d o solo doce balas de cañón á los s i ­
t iadores . El gefe del f ue r t e , que no. esperaba socorro , 
aprovechó la oscur idad y se ret i ró dejando u n o s c i n ­
cuen ta her idos en el hosp i t a l , que fueron h u m a n a ­
m e n t e t r a t a d o s por los nuevos d u e ñ o s de los Arcos , 
cuya conducta con t ras taba en tonces no t ab l emen te con 
los escesos que se permit ía Mina. La presencia de don 
Carlos en los Arcos a u m e n t ó k a legr ía del t r iunfo. 

El Baztan se convier te en tea t ro de una gue r r a e n ­
carn izada : se comba te en t r e Mendigorr ía y L á r r a g a ; 
en E l z a b u r u , en Donamar ia y en Arroniz l u e g o ; Z u ­
malacár regu i y Oráa desean des t ru i r se m u t u a m e n t e , 
y marchan y c o n t r a m a r c h a n ; pero no re inaba en t r e 
a m b o s animosidad personal : como h o m b r e s de p a r t i ­
do se o d i a b a n ; como mil i ta res se r e s p e t a b a n . No su 
cedia asi con Mina , á quien obligó á e n t r a r en San 
t i s teban después de la escaramuza de D o n a m a r i a , en 
b a s t a n t e mal e s t ado . 

En el t iempo que l leyaba (Je mando hab ia p e r d i ­
do mucho de su p r e s t i g i o , y fué á poco reemplazado 
por Valdés , minis t ro á la sazón de la Guer ra , para c u ­
yo cargo era algo m a s apto que para es tar al frente 
de un e jérc i to . 

Zumalacár regu i , á qu ien no podian m e n o s de 
ha lagar es tos cambios de ge fe s , con t inuaba ap rove ­
chándose de todo y c reando nuevas fue rzas , m e r e ­
ciendo especial mención el escuadrón de la legitimi­
dad que organizó , compues to en su mayor pa r t e de 
e s t r ange ros . 

X I I I -

La guer ra habia l lamado ya la a tención de Europa , 
y en especial idad el horr ib le s is tema de las r e p r e s a ­
l ias. En tab lá ronse negociaciones en el reino br i tán ico , 
y su resu l tado fué la venida de lord EUiot al cuar te l 
general de Zuma lacá r r egu i , para en tab la r el t r a t ado 
que lleva su n o m b r e . 

Valdés no consiguió mayores ventajas que los g e -
fes que le habían precedido eñ el m a n d o . Invade la 
Amezcoa ; pero sus man iob ra s y las de su con t r a r io 
dan por r e su l t ado la célebre acción de Artaza , ó sea 
de las A m e z c o a s , que hicieron al l iberal encer ra rse 
d e s o r d e n a d a m e n t e en Esle l la , y sobre cuya batal la ha 
habido tan e n c o n t r a d a s opin iones . 

A par t i r de es ta época, rio podian ir peor las o p e ­
raciones de las t ropas de la re ina. Hasta el misino E s ­
p a r t e r o , casi s iempre v ic tor ioso , es de r ro tado en el 
alto de Descarga, y Oráa en el Baztan. De sus resu l tas 
capitula la guarnic ión de Vi l lá f ranca , la de.Tolosa se 
retira á San Sebas t ian , las de Vergara y Eibar se entre­
gan , la de Durango h u y e , la de Ochandiano es obliga 
da á rendirse; y en vis ta de t an tos y tan rápidos t r i u n ­
fos dirige el carl is ta su pensamien to á Bilbao. 

El mal es tado de su sa lud y mas do un d i sgus to , 
habían obligado an t e s á Zumalacár regui á hacer d imi ­
sión ; pero no se la admi t e don Car los , y le manda ir 
á conquis ta r á Bi lbao, á cuya orden obedece el g e n e ­

ral con desconfianza; pues no en t r aba en su 
el proyecto que habían hecho formar á don CárU ' í ' l 
cor tesanos 'que le r o d e a b a n . l 0 i | 

Marcha Zuma lacá r r egu i con catorce batallón,, 
a l g u n a s piezas de ar t i l ler ía al f rente de la villa d 
de habia de hal lar la m u e r t e , y los dos primeros h 
que s iguieron al de su l legada los empleó en r,¡ tf7 s 

valar la plaza y colocar a l g u n a s b a t e r í a s , cuyos fu" 
gos empezaron el te rcer d i a , s iendo contestados val" 
r o s a m e n t e por las de la plaza, cuyos t iros eran cene" 
ros en genera l . A poco reven ta ron los dos cañonnl 
mayores que tenían los ca r l i s tas , que quedaron redn 
c idos á u n o de á seis y dos do á c u a t r o . 

Conocía Zuma lacá r r egu i la dificultad de la con 
q u i s t a , y t an to le p reocupaba la sangre que se derra­
m a b a , q u e ni comió en todo aque l d ia , ni durmió n l t a 

la noche; so l amen te roposó un poco después dediríi) 
un par te á los min i s t ros anunc iándo les que la cscasel 
de t ropas le obl igaría á levantar el s i t io , y pidiéndoli 
d inero para paga r l a s . 

El 15 de j un io se t r a s l adó del barr io de Boluctaall 
l uga r donde es taban las bater ías . Las de la plaza eral 
pezaron t emprano sus fuegos , y quer iendo el general 
examinar los reparos hechos por el enemigo duranJ 
la noche , subió al piso pr incipal de una casa situada 
cerca del san tuar io de Xues l r a Señora de Ucgofia \ 
desde u n balcón del todo ab ie r to , sin salir á la parí! 
es te r io r , se puso á mi ra r d e t e n i d a m e n t e la linca ene­
miga . En esto una bala de fusil e n t r ó . p o r la ventana] 
v le hir ió en la pierna derecha , á dis tancia de dos puf' 
g a d a s , poco mas ó m e n o s , de la rodi l la . 

Hecha . l a p r imera c u r a , fué t r a s l adado en una ca-
;m¡lla á Cegama, por el camino de Durango . Envía, 
ronse al m o m e n t o c i ru janos , y s u s pronósticos fueroj 
favorables . 

El 17 le visitó don C a r l o s ; colocóse j un to á la ca­
ma , y en tab ló con bondad un breve coloquio con el 
h e r i d o . Reconveníale a f ec tuosamen te don Carlos M 
haberse espues tó t a n t o , y le con tes tó : «Que no hí 
«ciéridolo as i , nada podría ade lan ta r se ; que demasi 
-«había'vivido ya, y que en aquel la g u e r r a tan desigual 
«y d e s t r u c t o r a , por necesidad habían de jnorir cuan 
« t o s í a habían comenzado.» Don Carlos.exigió se que­
dase en Durango por el escesivo calor que hacia; pi¡ 
ro se obst inó el her ido.cn ir á Cegama , á donde lle¡ 
el mismo dia 17. Desde el m o m e n t o de su llegada 
Cegama, en tabló cor respondenc ia eon Eraso , no cui­
dándose de otra cosa que de sus so ldados . -La hcrííj 
e n tanto le causaba dolores insuf r ib les , y en la maña 
na de l -2 i de j un io le es t ra je ron la ba la . 

Desdé este m o m e n t o le sobrecogió u n fuerte tero 
b lor , y conoció su próximo fin, por lo que se presentí 
el párroco para confesar le , y á cont inuación el escri­
bano , que p r e g u n t ó : 

—Señor don Tomás, ¿qué deja vd. y cuál es su ¿I 
tima voluntad? 

—Dejo mi muger , contestó, y tres hijas, iimeo 
bienes que poseo: nada mas tengo que poder dejar, 

Adminis t róse le al m o m e n t o la sag rada Eucaristía| 
y á las diez y inedia de la m a ñ a n a esp i ró . 

Tenia cua ren ta y seis años de e d a d , y hacia diez 
nueve m e s e s que habia comenzado su campaña cari 
l i s ta . [ 

Por no tener uniforme de genera l , fué sepultado tul 
frac, las domas p rendas de t r age de pa isano, y la ban] 
da de San F e r n a n d o . [ 

Nada t e rmina rá mejor es tos a p u n t e s biográfico! 
que el s iguiente r e t r a to que hace de nues t ro persona] 
ge su amigo y compañero don J u a n Antonio Zari, 
l egu i . 

«Don T o m á s Zuma lacá r r egu i era de estatura 
c inco pies y dos p u l g a d a s : tenia la espalda un \><>i 
ancha y algo torcida. De ordinar io no llevaba la caber 
muy e r g u i d a , y antes por-cl cont rar io . cuando cam| 
naba á pie , ma rchaba con la vista fija en el snelí 
como si fuese ocupado de una profunda meditacioj 
Sus ojos eran c laros y ca s t años , el mi ra r penetrante 
profundo como el del águila , su tez clara , la nariz' 
g u i a r , el cabello cas taño oscuro y espeso ; en sus u 
l imos años principiaba ya á encanecerse , y lo llevalj 
por lo c o m ú n muy cor to . La pat i l la unida al l)¡?°f 
favorecía en es t remo á su fisonomía, mostrándola tj 
s ingu la r como be l icosa : nunca se veia en sus acal 
nes ni públ icas ni p r ivadas , cosa que desmintiese at|í 
aire de imper io con que la na tura leza le habia dotad] 
Zumalacár regu i hab laba poco y no reia mucho; esca 
chaba con par t icular a tención á cuan tos le dirigían 
p a l a b r a , y cuando daba a u d i e n c i a , era tan cncim! 
de de ja r negocio pend ien te y d e hace r esperar í ' 
personas , especia lmente desg rac i adas , que so olvio| 
ba has ta de comer . J amás se sen tó á la mesa basta 
haber oido al ú l t imo de los que deseaban hablarle-
con frecuencia sucedía , que la comida dispuesta pa 
el medio dia , le agua rdaba todavía por la noche; ts 
acontecía todas las veces que pasaba vieinte y cual 
horas en un pueb lo . Sin e m b a r g o de haber residid» 
las principales capi tales de E s p a ñ a , ocupando el 1US] 
br i l lan te que per tenece al gefe pr inc ipal de un re?' 
mien to , Zumalacá r regu i f recuentaba poco la socieija 
De él puede deci rse lo que Voltaire escribe de Cal 
los XII , rey de Suecia . «Que este re t ra imiento era 
tó de que todo entero se en t r egaba á los trabajos de 
guerra .» Mas no se crea por eso que cuando w& 
el caso , no sabia conduci rse con aquel la galantería' 
propia de la oficialidad española; era sumamente sin 
y u rbano , y por lo mismo que no hacia alarde de t'1 

resal taban m a s sus obsequios . Profesaba un odio i|| 
placable al juego y á la ment i ra . Su mayor divew 
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. c a z a 5 siendo t a l su pasión por r s l a , que ded ica - i nar las in t r igas de los parási tos cortesanos que rodca -
-cmprc'á ella t odo el t i empo que le dejaban libre ban á don Ca r lo s , las cuales hicieron imposible el 

) a - S o l ) l i " a c ' o n c s - D c
 e s t e c J C I ' c i c i o

 ! c provino sin duda ] m a n d o de los demás genera les , y aceleraron el con­

de fundamento . Lo mas probable es , que mient ras vi 
ven nues t ros g r andes h o m b r e s son objeto de la en vi 
dia y ,dc la in t r iga ; Sraramente se t iene hacia ellos 

1 1 1 I ' ! ! : 

m i l 

2**$ ^ i i n i iterfiifin 

qi ic l la sol tura y agil idad de m i e m b r o s que se le no -
"1)3, pues a lgunas veces , e spec ia lmente en invierno , 
acia á pié j o rnadas e n t e r a s . El carác ter de Z u m a l a -
irregui se resentia con facilidad de su t e m p e r a m e n t o 
« l i o s o , y como el gran Conde llevaba á mal se le con 
radijese. No o b s t a n t e , tan p ron to como era en dejar-
* l l e v a r de la impac ienc ia , y aun del enojo , era fácil 
•acalmarse. Arrogante con los soberb ios mien t r a s da ­
ta muestras dc a l t ivez , se abatía has ta poner se á su 
livcl c o n los modes tos para infundirles el v igor que 
Mrcc ia habían perdido. Celoso por la rel igión de sus 
' I n i c i o s , es taba muy lejos del fanatismo y dc la hipo-
; ' t s í a . Trataba á todos según la mora l dc su conduc -
la- y n i aun los eclesiást icos, si es taban faltos de v i r -
t u d c s , hallaban en él cons iderac iones pa r t i cu la res , 
•os talentos y la calidad de las personas eran tenidos 
1 1 1, ' i 'a ih le nprecio por Zumalacár rcgu i . Como su afán 
: conducía á ser el p r imer actor en sus disposiciones, ¡loa h a y que e s t r aña r que fuese el ar t i l lero que diese 
" S o al c a ñ ó n , el ingeniero que hacia los reconoc í ­
a n l o s , el polvoris ta q u e j u n t a b a los mixtos , y h a s -

11 d i - a b u , s a rgen to , capi tán y coronel 'en sus func io-
's respectivas: los mas minuciosos de ta l les le l l a m a ­
d l a atención. .Jamás espidió u n a orden vi o l ido por 
^ilo sin ent regar lo por su propia m a n o y examinar 
¡"te l a inteligencia ó capacidad del c o n d u c t o r , ob l i -
: M d o l c también á repetir palabra por palabra lo m i s -
; " ° ' l u c acababa dc decir . Con tal observador n ingún 

I' jMil ire de mér i to podía es tar largo t iempo confundi-
l0> «iiigun cr iminal i m p u n e , n i n g ú n adulador bajo 
"ro disfraz. Al contrar io dc lo que genera lmente su -

|
™e! Zumalacárrcgui conforme crecia cu gloria y r e ­
lación, iba deponiendo la gravedad de su aspecto, y 
" s o l o al ú l t imo s o l d a d o , sino al mend igo mas mise -
tole, se mos t raba á toda hora accesible. La g e n e r o -

era en él una virtud i nna t a , y la energía la cua-

Y i s t a ü e l s e p u l c r o i l c N e w t o n . 

ven lo de Vcrgara . La mue r t e de Z u m a l a c á r r c g u i , como 
ca r l i s t a , fué j u s t a m e n t e l lorada por sus a m i g o s ; como 
español debe ser lo por sus compatr io tas . A. P . 

Jad mas subl ime de su ca rác te r (•!).» 
!-n e l e j é r c i t o c a r l i s t a d e l N o r t e n a d i e l l e n ó e l v a c i o 

p t d e j a r a Z u m a l a c á r r c g u i , p o r q u e n a d i e p u d o d o m i -

!)l ' ' ' ' . s e ñ o r d o n C i c l o s s e s i r v i ó n o m b r a r á Z u m a l a c a r r e m i i 
. r ' n e j u n i ó i l c I8:¡'> p a r a e l e m p l e o i l c c a p i t á n g e n e r a l , c o n -

j ™ i ! o a l m i s m o t i e m p o a s u v i u d a e l s u e l d o c o i r e s p o n d i e n t e 
1 - i ' ihieo d e t e n i e n t e g e n e r a l y 2 , 0 0 0 r í . v n . i l c p e n s i ó n v i t a l i c i a 

j o a u n a d e s u s h i j a s . U n c e m e s e s d e s p u é s , s i e n d o m i n i s t r o 
. ¡ ' " s a l e l s e ñ o r d o n J u a n B a u t i s t a E r r o , d e s e a n d o e l p r i n -
u i p ' I ' e t u a r l a m e m o r i a d e l i l u s t r o Z u m a l a e a r r e g u i , e s p i d i ó 
t u a ] | . C T 0 d e c r e t o e n f a v o r d e l a d e s c e n d e n c i a d e e s t e , p o r e l 
. ' " ' . c o n c e d i ó l a g r a n d e z a d e E s p a ñ a c o n l o s t í t u l o s d e d u q u e 

V i c t o r i a y c o n d e ( l e Z u m a l a e a r r e g u i . 

M O N U M E N T O S F U N E R A R I O S 

DE LOS TEMPLOS INGLESES. 

Se ha reconvenido con frecuencia á los cs¡ 
de ser ingra tos hacia los hombres , que por su genio ú 

I . o n l C l i a t l i a m . 

por sus bel las .acciones han sido la i lustración de su 
s iglo. Esta reconvención hasta cierto p u n t o , no carece 

la admiración á que se hacen acreedores , y si a lgunas 
veces se los elogia, estos elogios es tér i les no pueden 
compensar los d i sgus tos de que han sido víctimas. 
Cuando ya no existen so los hecha de menos y se llora 
su m u e r t e ; luego se olvidan, ó al menos nadie se o c u ­
pa de hacer un honor á su memoria . En t o d a s las na ­
ciones sucede lo mi smo: en vano se ha escr i to cu 
Franc ia sobre el frontispicio del Panteón, de Par í s , es te 
pomposo epígrafe: .1 los grandes hombres, la patria 

reconocida. Las cavidades de esta 
admirable basílica es tán casi des ie r ­
tas , y ha sido necesaria onda menos 
que una revolución para l levar allí 
las cenizas ele dos ó tees g r andes 
h o m b r e s del s i g loXVi l l . ¿Pero dón­
de reposan los g randes escr i tores 
franceses del s iglo de L u i s X I V , H a ­
cine, Boilcau, Moliere y o t ros m u ­
chos? Sus modes tas t u m b a s se han 
perdido cu medio de los mausoleos 
s u n t u o s o s del P. Lacha i sc . 

Sin e m b a r g o , en España se lian 
t r ibu tado en nues t ros ú l t imos t i em­
pos honores á Calderón , Cervantes 
y oí ros . 

Pero cuando vis i tamos la m.'.ynr 
parte de las iglesias de lnglalcr i i i . 
nos sorprenJeiv.os del número p rc -
digioso de monumen tos funerarios 
que los adornan . Los sepulcros de 
la soberbia iglesia de San Pablo dc 
L o n d r e s , y los d é l a an t igua abadía 
dc Wes tmins lc r , son especialmente 
notables . San Pablo eslá esc lus i -
vamenlc consagrado á los g r andes 
cap i t anes , y AYeslminstcr , por lo 
g e n e r a l , á todos los personages s e ­
ña lados , cualquiera que haya sido 
el género de su celebr idad; se l la ­
ma el rincón de los poetas ( (he 
poeOs comer), la pa r te de la iglesia 
reservada á los m o n u m e n t o s que la 
Inglaterra lia e levado á s u s g r andes 
esc r i to res ; allí se encuen t ran la e s ­
tatua de Shakspearc , los sepu lc ros 
de Sc r idan , dc Mil lón , d c G r a y , dc 

T h o m p s o n , de Addison , de ü a r r i c k y (le Drydcn . 
No lejos de los restos de es tos grandes genios reposan 
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Chaluam , los dos an tagon i s t a s Pi t t y Fox , Cann ing 
e tc . Este t emplo , sin rival en el m u n d o , está ab ie r to , 
s e g ú n la espres ion de un célebre a u t o r , á t o d a s las 
soberan ías de la gloria y del genio; el repub l icano d e s ­
cansa al lado del rea l i s ta , y el católico al lado del p r o ­
t e s t a n t e . 

E n t r e todas estas t u m b a s i lus t res ­hay dos q u e se 
hacen admi ra r por la magnificencia de su a r q u i t e c ­
t u r a . Estas son las de Newton; y la del conde S t a n ­
hope . (Véase el grabado que acompaña a este a r t í c u ­
lo) . Son const ru idas bajo l a s a rcadas de u n a es 
pecio do Jubé que ocupa el medio de la nave. Es 

. imposible ver nada m a s de l ic iosamente t raba jado . 
Esta obra maes t r a de escu l tu ra es moderna y ha sido 
e jecu tada á espensas del deán y del capí tulo de la 
ig les ia . Esta hábil imi tac ión d é l a arqu i tec tu ra de la 
edad media , es t a n t o m a s preciosa cuan to que se ha 
sab ido conse rva r los ricos arabescos del género 
gót ico , evi tando las exageraciones y el amaneramien to 
que han a l te rado m u c h a s veces la belleza de los orna 
montos de aque l est i lo . La soberbia t e c h u m b r e que 
allí se con templa añade nuevos qui la tes al indisputa 
ble mér i to ar t ís t ico de este grandioso m o n u m e n t o . 

C A N A L E S . 

RESEÑA HISTÓRICA DE LOS MAS IMPORTANTES 
DEL ESTERIOR. 

1 9 1 . 

RErXO UNIDO. 

Varios son los s i s temas conocidos que t ienen por 
objeto el perfeccionamiento de las l íneas na tu ra les de 
navegac ión . El ingeniero Brindley , que tuvo la gloria 
de compar t i r con el d u q u e de Bridgewater el honor 
de da r impulso á la canalización de I n g l a t e r r a , dice 
que Dios ha formado los r íos para a l imento 9c los 
canales . 

Esta opinión l legó á ser t a n familiar en otro t i e m ­
po , ó pesar de sus grandes i n c o n v e n i e n t e s , que s i em­
pre que se t r a t aba de asegura r la navegac ión de un 
r io c u a l q u i e r a , fuese ó no n a v e g a b l e , se abr ía un canal 
en l ínea paralela de aque l , y con esto se creia haber 
vencido los obs tácu los de mayor impor tancia : pero 
como se deja conocer desde l uego , este s is tema d i smi ­
nu ía la dificultad sin resolver la . 

Hay rios que en el es tado en que los h o m b r e s los 
h a n rec ibido de la mano de Dios, son suscep t ib les de 
navegac ión , y en genera l los m a s difíciles y to r tuosos 
son prac t icables en u n a par to de su curso , por e j e m ­
p lo , en la mitad , en las t r e s cua r t a s y á veces en las 
cinco ses las partes de su total longi tud . 

En l u g a r , p u e s , de abr i r á la inmediación de cada 
rio na tura l otro artificial y dispendioso , ¿no seria m a s 
acer tado y económico aver iguar cua les son las c o n ­
diciones esenc ia lmente beneficiosas de los r ios , cuya 
navegación se l l a hecho asequible , y esforzarse en r e ­
p roduc i r l a s en los que no lo son? 

La navegación in ter ior tuvo por objeto esencial en 
u n principio el t r anspor te de efectos y mercancías : 
m o d e r n a m e n t e el establecimiento de los barcos de 
vapor en los rios y el de los barcos acelerados en los 
canales , ha permi t ido emplear los t ambién de u n a m a ­
nera út i l y conveniente en el t r a n s p o r t e de pasageros . 

Esta úl t ima invención ha sido en alto grado p r o ­
vechosa , p u e s has ta hace pocos años se habia creído, 
admi t i endo las leyes mas genera les sobre la r e s i s t e n ­
cia de los ( luidos, que era imposible comunicar á los 
b a r c o s de sirga mayor rapidez que la que pudie ra i m ­
p r imi r l e s una caballería ord inar ia , des t inada al a r r a s ­
t r e ; la esperiencia ha dado al t r a s t e br i l l an t emen te 
con aquella an t igua teor ía , y desde 1830 la Ingla ter ra 
t i ene establecidos barcos acelerados para el servicio 
de los viageros , que navegan por los canales de P a i s ­
ley , Lancas ter , For th­c t ­Clyde y otros m u c h o s , á razón 
de t r es , y a v e c e s t res l eguas y media por hora , c o m ­
prend iendo el t iempo que se emplea en pasar las e s ­
c lusas . 

En la mayor par te do los canales de los Es tados 
Unidos , hay paquebotes des t inados ú n i c a m e n t e á la 
conducc ión de pasageros , que corren á razón de 40 
l e g u a s por día; con la circunstancia de que sí no a d e ­
l an tan m a s en rap idez , es porque está e s p r e s a m e n t e 
proh ib ido por los r eg lamen tos de adminis t ración de los 
cana le s . 

Igua l s i s tema de celeridad se observa en el canal 
de M a h a m u d , derivado del Nilo, en Egipto. Este canal 
t i ene la ventaja de que ya sea navegando á la s i rga , ó 
bien á remolque de los pequeños vapores dest inados 
al efecto, se puede correr desde Atfé hasta Alejandr ía , 
o:i poco mas de doce h o r a s , la dis tancia que media , 
y es de cerca de cien mil las . 

Franc ia ha perfeccionado desde 183o el servicio 
tic b a r c o s de posta , que para la conducc ión de p a s a ­
geros se ha l l aba establecido en el canal de L a n g u c d o c , 
desde su an t igua cons t rucc ión . Los barcos q u e en el 
dia se hallan des t inados á este s e r v i c i o , navegan á 
razón de dos l eguas y t r e s cuar tos por h o r a , no c o m ­
p r e n d i e n d o el paso de e s c l u s a s : de esta s u e r t e m a r ­
chan de Tolosa á Cette en t re in ta y seis horas , por todo 
viage , y en cincuenta y una horas desde Tolosa á 
Beauca i rc , resu l t ando una ligereza efectiva en toda la 
l inea, de dos leguas por hora , poco m a s ó menos . 

La rapidez que so observa en las espediciones o r ­

d inar ias del canal imperial de Aragón , guarda una per­
fecta semejanza con la del espresado de L a n g u e d o c , 
á quien aquel se parece y sobrepuja en mas de un con ­
c e p t o . 

Los canales de corta ostensión en t ran en el dia 
en concurrenc ia con los caminos de h i e r r o , á qu ienes 
probab lemen te vendrán á sus t i t u i r con el t i empo . En 
cuan to á los grandes cannles de navegac ión , n inguna 
vía conocida hay que pueda l lenar con mas ventaja el 
empleo que les está seña lado . A nadie le h a b r á o c u r ­
rido c ie r tamente . que los caminos de hierro puedan 
tener aplicación en una larga t ravesía navegab le , ent re 
los dos Océanos separados por la A m é r i c a ; p u e s 
mien t r a s no logren vencer los barcos esa bar re ra 
opues taa l tráfico por c l n u e v o con t inen te , no se habrá 
hecho lo bas t an te en favor del comercio universa l . 

A Ingla ter ra es donde conviene ir á es tud ia r el m a s 
bello modelo de los g r a n d e s canales . En ese p a i s , co­
mo en Franc ia , uno de los motivos q u e m a s han d e ­
terminado á la const rucción de canales navegab le s , 
ha sido la guer ra con el es t r angero , lo cual se prueba 
ev iden temen te , con solo t raer á la memor ia las d i fe ­
r e n t e s é p o c a s en que han sido ejecutadas es tas obras . 

La guer ra de 1790 con la repúbl ica francesa p r o ­
porcionó á Ing la t e r r a el monopol io comerc i a l , que 
an tes de los sucesos de 1789 ejercía Franc ia con una 
par te de Europa; de aquí que el comercio de L o n ­
dres , de Liverpool , de Bris tol , dé I I u l l , y las i n d u s ­
t r ias de M a n c h e s t e r , y de Bi rmingham, sobre t odo , 
adqui r ie ran una actividad tan ú t i l m e n t e p a s m o s a , qué 
ella por s i s ó l a hasta á esplicar el éxito br i l lante de 
t an t a s l íneas navegab les corrió se han abie r to á la i n ­
mediación de es tas diversas c iudades . 

El gobierno inglés ha concedido ó compañías p a r ­
t icu lares la ejecución de la mayor par te de los c a n a ­
les proyectados en el pais , y en éso observa el venta­
joso s is tema seguido con los domas t rabajos "públicos. 
Esto no obsta sin e m b a r g o , para que se reserve el de­
recho de mandar los cons t ru i r por su c u e n t a , cuando 
lo juzga út i l y c o n v e n i c n t e á los in tereses nacionales , 
como sucedió en el canal dé Galedonia , que fué a b i e r ­
to á espensas del E s t a d o , en vista de que el p a r l a m e n ­
to reconoció en esta empresa uno de los medios m a s 
poderosos y act ivos para civilizar á la al ta Escocia . La 
sab idur ía que dic tó una medida semejan te , ha sido re­
compensada con u s u r a ; pues la ag r i cu l tu r a , la i n d u s ­
tr ia y la civilización de Escocia esceden ya, sí se quic­^ 
re , a l o que en u n principio se propuso la Ing la t e r r a . 

Los pr imeros canales d é l a Gran­Bre taña l levan­
el nombre del duque de Bridgewate r , su au to r y cons­
t ruc to r , y tuv ie ron por principal objeto el ofrecer d i ­
ferentes y poco dispendiosas sal idas á los produc tos de 
las minas de carbón de piedra , q u e el joven lord p o ­
seía en Wors ley . 

E n un principio no tuvo m a s objeto que abr i r una 
comunicac ión hasta M a n c h e s t e r , y el par l amen to l e ' 
autor izó para ello en 1738: m a s la noble emulac ión 
del d u q u e , esc i tada y a l imen tada por l as m i s m a s 
dificultades que tuvo que vencer en los grandes t r a ­
bajos ar t í s t icos de su cana l , le de t e rminó á pedir s u ­
ces ivamente varias ac tas del p a r l a m e n t o para pro lon ­
garlo hasta Pres ton­Brook, y poder luego dir igir desde 
allí sus a g u a s en dos r ama le s diferentes á Liverpool 
y al canal denominado Grand Troné. No pasaron m u ­
chos años sin que el impulso dado por el canal de 
Manches ter á la indus t r i a y comercio de Liverpool y 
B i r m i n g h a m , elevase sus produc tos l íqu idos al 20 
por 100 del precio de const rucción. 

He aqui las fechas de las ac tas de c o n c e s i ó n , en 
favor de los principales canales de I n g l a t e r r a . 

Canales del d u q u e de Bridgewate r . 
Canal l lamado Grand T r o n c . . . . . 
Id . de Coventry 
Id . de Oxford 
Id . de Strafford y "Worcester. . . . 
Id. de Leeds y Liverpool 
Canal denominado Gran­Jonc t ion . . 

I , 7 3 8 y l , 7 f i 0 
1,7G6 
1,768 
1,769 
1,773 
1,779 
1,792 

Los cua t ro pr imeros canales ten ian y t ienen por 
obje toponer en comunicación á L ó n d r e s c o n L i v e r p o o l , 
pues ahora como e n t o n c e s son y h a n sido los p u e r t o s 
m a s concur r idos de toda I n g l a t e r r a . Eso esplica la 
causa de los asombrosos 'benef ic ios q u e han dado en 
pocos años . Las acciones del canal Grand Tronc s u ­
bieron de repen te de 100 l ibras es ter l inas á 1,300; las 
del canal Convcntry de 100 á 1,230 , y las de Oxford 
de 100 l ib ras es ter l inas á 720 l ibras i d e m . No hay en 
el m u n d o una línea de navegación in ter ior m a s c o m ­
pleta que la que une en el dia á Londre s y Liverpool , 
por medio de los canales de Birmingham , Paceley, 
Grand T r o n c , Trcn t y Mcrsey , Coventry , Mersey é 
I rwel l , una parte reduc ida del canal de Oxford, y el de 
Gran­Jonct ion . Es te ú l t i m o es tá ya m i s concur r ido 
desde Bronus ton á Londres que el de Oxford y el T á ­
mes i s , y han subido sus acciones de 100 l ibras ester l i ­
nas á 311. Su línea de navegac ión , que pasa por M a n ­
chester , teniendo sus brazos sobre Bi rmingham, para 
j u n t a r las dos ciudades m a s manufac tu re ra s con los 
dos puer tos m a s f lorecientes , n o t i ene arr iba de 60 l e ­
guas de long i tud . 

A las razones pol í t icas , i ndus t r i a l e s y comerc ia les 
q u e han influido venta josamente en el buen suceso de 
las empresas de canalización de la Gran Bre taña , hay 
que añadir todavía las disposic iones na tura les del 
pais . En él la hidrografía , la topograf ía , el cl ima, la di­
rección d é l o s r ios, todo se pres ta a d m i r a b l e m e n t e á 
la aber tu ra de vias n a v e g a b l e s , que al mismo t iempo 

que favorecen el i n t e r é s económico de los grand 
t raspor tes , sirven en a lgunos p u n t o s para mejorar? 
condición perjudicial de los t e r r e n o s pantanosos nu' 
por su medio q u e d a n desecados . No hacemos mencio' 
de otras venta jas que disfruta independientemente |! 
agr icu l tu ra i nd ígena inglesa , p o r q u e será necesario 
t ra ta r los por separado , para mayor clar idad, en unos 
es tudios sobre r iegos , que quizá i n t en temos algún d¡ a 

Por ahora nos basta decir que Ing l a t e r r a cuenta ">(](! 
canales de neyegacion y r iego , ocupando entre to"i,ls 

una estension superficial ' de 3,000 á 3,300 millas geo­
gráf icas . 

Para que sea completa la idea que se forme de la 
navegación in ter ior inglesa hay que a ñ a d i r 1,530 mi­
llas de rios n a v e g a b l e s , C57 sob re l as embocaduras I, 
desagüe dé los r i o s , siendo el total de las distancias 
que se navegan 5,187 mil las , según u n o s , y 3/(87 se­
gun ot ros . 

La Ing la t e r r a ha necesi tado inver t i r 60 años, desde 
1760 á 1820, para canalizar de 3,000 á 3,300 millas de 
terreno, en toda la estension del Reino Unido , y dees­
t a s las cua t ro q u i n t a s pa r t e s se e n c u e n t r a n en la In­
g l a t e r r a prop iamen te dicha. 

Todas las obras hidrául icas son senci l las en ge­
n e r a l , de escasas dimens iones y de una ejecución 
fácil. 

No espondremos aqui la estadís t ica detallada del 
n ú m e r o to ta l de canales que posee la Gran Bretaña, 
porque sobre ser inú t i l su nomenc l a tu r a particular, 
hay varios que por su r educ ida y mezqu ina estension 
m a s merecen el nombre de acequias que de canales. 
Algunos e s c r i t o r e s , sin e m b a r g o , hacen subir á 200. 
c o m o y a hemos dicho, el n ú m e r o de canales ingleses; 
pero de estos solo hay 77 conocidos en todos sus deta­
lles, especia lmente en el precio de construcción, que 
es como, s igue . 

­ Por 937 l eguas de canales , que es á lo que se cs­
t i o n d e n l o s 7 7 pr inc ipa les , SOÍ.163,000 francos. Tcr­
mino medio por legua navegable 338,000 francos. 

Esta valoración no debe servir d e t ipo invariable i 
n inguna empresa , porque el pre supues to de obras hi­
dráulicas. Vá sujeto s i e m p r e á l a naturaleza del terreno 
y á las local idades par t i cu la res del p u n t o donde se 
cons t ruyen . 

Ent re los canales con que cuenta el ,Reino Unido, 
son dignos de par t icu lar mención el de Fort y Clyde 
y el de Caledonia; el pr imero t iene 10 1/2 pies cas­
te l lanos de profundidad hasta la solera y una ostensión 
lineal de 13 1/2 l eguas . El s e g u n d o atraviesa de E. á 
O. la Gran Bre taña , en una longi tud d c 2 í teguas, aun 
cuando el canal prop iamente dicho no t iene mas que 
8 1/2 l eguas , pues el resto está ocupado por una línea 
prolongada de lagos navegables . Es practicable esto 
canal para f ragatas de 32 c a ñ o n e s , y ascendieron sus 
gas tos de cons t rucc ión á 2 3 mil lones do francos próxi­
m a m e n t e , ó lo que es lo mismo ú poco m a s de 3.000,000 
de f rancos por l egua . 

Hemos dicho que la principal l ínea navegable de 
Ing la te r ra es aquel la que pone en comunicación ¡i 
Londres con Liverpool, por medio de 6 canales , que 
represen tan por sí solos una long i tud de 9 i leguas. 
Ahora veremos en la s iguiente tabla , al mismo tiempo 
q u e su desarro l lo pa r t i cu l a r , los beneficios que han 
red i tuado con sujeción al n ú m e r o de acc iones . 

LONG1TCD. 

Metro?. 

?ÍL*MEIkO 

de accionc/t 

T é r m i n r i me­

d i o del iliri­

. I cndo por ac­

c i o n e s (Icáde 
1827 i i№. 

Libras f*!r. 

130,068 11,600 12 
86,326 1,786 32 
33,403 300 M 
17,702 4,000 12 

107,82í 2,600 35 
9,633 300 3i 

Gran­Jonc t ion 
Oxford 
Coventry 
Bi rmingham­Faze l ey . , 
Tren t y Mersey . . . . 
Mcrsey é Irwell 

El canal Gran­Jonclion, abier to para la comu­
nicación en t r e Londres y Oxford, ofrece á los dos pun­
tos un activo movimien to c o m e r c i a l , facilitado por 
medio de los canales respect ivos . El de Gran­Jonction 
se deriva del T á m e s i s , cerca de Brentford en el conda­
do de Middlesex, á dos leguas p r ó x i m a m e n t e de Lon­
d res . Este canal recorre en su marcha lo principal del 
condado de Hertford, par te de t i e r ras de Colu de Rick­
mausvsor lh , deFarovay­S l ra t fo rd , y Newport­Pagnell, 
después de reuni rse con el Ouse y el T e m e , cerca de 
Stony­St ra t ford : pasa t ambién por la par le N. E. del 
condado de B u c k i n g h a m , y s igue a lo largo de las 
márgenes del Gade y del Lipcl á penet rar en el conda­
do do Nortanyoton: se une cerca de Davcntr i con el 
canal Gand­Union y va á t e rminar m a s lejos cerca de 
Brauns ton , donde incorpora sus aguas con ' l as del ca­
nal de Oxford. La es tens ion l ineal de este canal es de 
27 y 1/2 l eguas , la profundidad de 3 pies y 6 pulgadas: 
la pendien te del lado de Londre s 661 pies , de la parte 
contrar ia 267 pies : para compensa r una y otra tiene 
121 esclusas. Costaron las obras la enorme cantidad 
de 192.000,000 de rea les . 

El canal de Oxford c r u z a d o N. á S. el condado de 
su n o m b r e , y es hace ya m u c h o t i empo una fuente de 
prosper idad para la ciudad de Oxford, que careciendo 
de e l emen tos fabriles , pero a b u n d a n d o en grano de 
toda clase , saca de su navegación el mayor partido 
imag inab le . Tiene principio en el condado de War­
wick, donde se j u n t a con el canal de Coventry, cerca 
de Longford. Su dirección principal es hacia el S. £• 
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ñor la frontera occ identa l del condado de Nor -
f m i t ó n , desde donde re t rocede al de Warwick , p a -

'nenctrar en el de su n o m b r e por B a m b u r g : en este 
r a i n marcha gran t recho cos teando el Charwcl l , has 
11111)10 I « u . O , , . i v-v-.T 1 T 7 „ . _ , . „ ^ ' " . " J t ó c m b o c a en el I r i s cerca de Oxford. Es te c a ­
nal licué 20 y 1/2 leguas de es lens ion . Se comenzó en ta qu» 1 

' u ñ o de 1709 y se concluyó en el de 1790. 
V| canal de Coventry es el m u c o que con el de Ox-
(1 proporciona a lguna ut i l idad á la c iudad m a n u ­

facturera de su nombre en Ingla te r ra . Comienza en e 
cond'"' do de Warcr ick y toma en seguida la dirección 

del N- < l u e 
le conduce á Longford , donde se encuen -

con los canales de Oxford y de Ashby-de- Ia Zouch; 
¡ « m i d a pasa por Nuncaton y Athcrs tone en d í r e c -
„ñ S O Y « i ra sobre el Tamo por medio de un a c u e -

donde se incorpora al canal de I t i rminghan en Face ley . 
iiuecs el punto donde t e rmina su es.tension total d e 8 
leguas. Trasporta m u c h o s géneros y manufac tu ras del 

' " ' E I coíiaí de Birmingham-Factley forma t amb ién 
parte del s is tema de navegación inter ior establecido 
en esa gran ciudad comerc ia l . Tiene principio en Bir-
iningliam, condado de Warwick , y corre hacia el N. E. 
del mismo, has ta p e n e t r a r en el condado de Stafford. 
Si"iic después su marcha en dirección de Faceley, 
ilomlc verifica su incorporación con el canal de Co­
ventry, después de haber corrido una es tens ion lineal 
de (i leguas geográficas. Para que pueda formarse idea 
de las esportaciones que d ia r i amente se verifican por 
este y los demás canales del condado de Warwick , b a s ­
ará decir que de 106,722 hab i t an te s d e que se c o m ­
pone la ciudad de B i r m i n g h a m , los 900 se hal lan ocu­
pados en el comercio y en las fábr icasde manufac tu ras . 

El canal Trent y Mersey es u n o de los p r inc i ­
pales de Ing la te r ra , puesto que recorre g ran par te 
de su territorio: t i ene principio á u n a s t r e s l eguas al 
S. K. de Derby en el condado de este n o m b r e , y fué 
abierto para enlazar el T r e n t con el Mersey en la con­
fluencia del Derwent . P o r la par te del S. baña el con ­
dado de Stafford, y especia lmente las t i e r ras de Lí the-
lield, donde se verifica la incorporación de este canal 
con el de Faceley. Por la par te N. O. baña los p u n t o s 
mas céntricos de este condado y se une al canal de 
Stalford-y-Worcester: en t ra después en el condado de 
Ckcstcr, en donde después d e m u c h o s g i ros y s inuos i ­
dades, reúne sus aguas con las del canal del d u q u e de 
Uridgcvvatcr á las inmediac iones de P r e s t o n - o u - t h e -
Ilill, á unas cinco leguas de la c iudad de Liverpool . La 
mayor estension de es te canal es de 27 y 1/2 l eguas . 
Tiene un total d« 57 esc lusas para c o m p e n s a r su d e ­
clive, que por la par te de Londres es de 379 pies y de 
.'l'Jl por la par te con t ra r ia . 

El canal de Mersey i Irwell es de m e n o s i m p o r ­
tancia que los an ter iores . 

No concluiremos de hablar de Ingla ter ra sin ci tar 
anlcs algunos de los canales m a s conocidos , entro e' 
infinito número de ob ra s de es ta c lase , q u e se hal lan 
aplicadas ind i s t in t amen te á la navegación y desagüe 
de los terrenos pan tanosos . 

El canal de Brecon empieza en la capi tal del con 
dado de su nombre y t e rmina en Ncwpor t , condado de 
Monlniouth: se concluyó en 1811 . Tiene 10 pies de 
anchura y da paso á b u q u e s de 23 tone ladas . 

El cíe Manchester, liolton,y Bury, en el condado 
deLancaster, comienza cerca de Bol lón, se incoropora 
slcanal de Buri y marcha á un i r se al de Br idgewatc r 
en Manchester, después de una travesía de 4 1/2 le 
b'uas, a l imentadas por las a g u a s del I rwel l . 

El de Manchester y Olditam, en el condado de 
I.ancaster, t i ene pr incipio en Oldam y se dir ige á 
Vanclicster, en donde se j u n t a con el canal d e R o c h -
Jale, después de correr una es tension de t res l eguas 
escasas. 

El de Ashton se di r ige á Manchester lo m i s m o 
lie los anter iores para perderse en el I r w e l l , siendo 
"na de las m u c h a s a r te r ias navegab les de aquel la c i u -
dad fabril. 

El de Faceley empieza en la a ldea d e su n o m -
, l r e, donde se verifica la reunión de los canales de Co-
ventri y B i rmingam, y luego se incorpora con los de 
WulcyyEssigton, y el Gran T r e n t , cerca de Licthficld, 
Mspucsdc h a b e r corr ido m a s de t r e s l eguas de e s ­
tension. 

El de Hippon, que hace comunicar á la c iudad de 
s u nombre con Yorck, I lu l l , Londres y o í ros pun tos 
notables de la isla. 

El de Old-How-Drain, que p a r t e de GreatDrif f ie l , 
S|guiendo la margen derecha de Hull y pasa por S k s -
W y N o r t - F r o r d i n g a m . 

El de Hull, que se deriva del rio d e es te n o m b r e y 
'taclia flanqueando el Leven por casi los mismos p u n -
l o s <iue el an ter ior . 
. El de Menay, que a lgunos toman por Es t recho , y 

S l n 'e de comunicación al canal de San Jorge con la 
"jar de I r landa, t iene seis l eguas de longi tud y la 
•traviesa un magnífico puen te cons t ru ido en 1819. 

El ( j c Bariúey, en el Wcst - r id ígn del condado de 
w c k ; sirve para la esportacion de m a n u f a c t u r a s á la 
"maddel lo jcrs f ie ld . . | 

El do llrecknvck, que empieza en la c iudad de su 
oinbrü y acaba en Ncwpor t , s iguiendo s iempre la 

'"•argén derecha del Uske . Se concluyó en 1811 y t iene 1 

u Pies de l a t i tud , p u d í e n d o navegar por él b a r c o s ' 
J c « toneladas . ' | 

El de Svopshire, que principia en Rodward ine -
°°il, condado del Sa lop , y se ramifica con o t ros c a ­
es, dirigiéndose al S. para afluir en el Savcrne , 

cerca de Madeley Marke t , después de haber corr ido 
t res l eguas p róx imamen te de es tens ion . 

El de Shreuisburg, que principia en la ciudad de 
su n o m b r e en el condado d e Salop, y es originario del 
rio de Saverna. Su dirección es el E: va á desaguar en 
el canal de Shropshire y corre cinco leguas p róx ima­
mente de es tens ion: t iene una esclusa , un acueducto y 
un plano inc l inado . 

El de Ellesmere, abier to con el objeto de establecer 
una comunicación en t re Sbren-Shrewsbury y Chester 
cerca de la ciudad de su n o m b r e . • 

El de Ancholme, que se a l imenta del rio del m i s ­
m o n o m b r e : empieza en Klngerby y fué cons t ru ido en 
el año de 1802. 

El de Chester, que t iene principio en la ciudad de 
este nombre y acaba en Nautwich , después de r e c o r ­
rer 5 3/4 l e g u a s . Es u n o de los m a s impor tan tes en t r e 
los cinco navegables que cuen ta el condado. 

El dé Oakamtw el pequeño condado de R u t l a n d , 
que pasa por Marke t , Over ton , Bar ron , Catmose y 
Burlcy, aproximándose á Oakam por la p a r t e s e p t e n ­
tr ional del Valle Catmose. Tiene cua t ro leguas . 

El de Ockton-Upon-Ties, cons t ru ido en 1810 para 
mejorar de u n modo notable la navegación del Tees . 
Esporta p l o m o , cereales , ha r ina , ve lamen y o t ros a r t í ­
cu los de las fábricas del r e ino . 

El de Stow-Market, que conduce á Ipswich y está 
p lan tado de árboles en ambas ori l las de la acequia : dá 
g rande impulso al comercio y sirve de adorno al m i s ­
mo t iempo á la ciudad de su n o m b r e , célebre cuando 
menos por ence r r a r el sepulcro del doctor Young, 
maestro de Milton. 

El de Shaford, der ivado del W i t t a m , que cor re 
al N . E. y desagua en el O l d - W i t a m , después de an­
dar una es tension de 3 1/4 l eguas . 

El de Ketley, que corre desde Oaken-ga te s bas ta 
las he r re r ías de Ket ley , se incorpora al de Shorospbi-
re y es no tab le por los p lanos incl inados que se cons ­
t ruyeron en un principio para remediar la falta de 
c o m p u e r t a s de este canal . 

El Canal occidental, que abre u n a comunicación 
directa con el paso de Calés , v iniendo de T a u n t o u , 
pasando por Wel l ington , y a t ravesando el condado de 
Dcvou has ta E r m o u l h . 

El d e K o r í c f y Somerseth, que pr incipia cerca de 
H u r m i n s t c r , t o m a n d o s u s a g u a s del rio S teur , y des­
agua en el canal d e K e n t - y - A v o n , cerca d e B r a d - f o r d . 
Tiene 12 leguas de es tens ion . 

El de Somerset, en él condado de su n o m b r e , que 
se divide en dos t r a m o s de cor la es lens ion , Duker lon 
b r anch y R a d s t o c k - b r a n c h . 

El de Staffordshiré, que se deriva d c l G r a n d - T r u n k 
y t iene 13 1|2 l eguas de e s t ens ion . 

El de Leeds-y-Liverpool, cuya e s t e n s i o n , s e g ú n 
Balby, es de 37 l eguas , y s egún Guthr ie de 4 0 , con 
91 esclusas . 

El de Lancastre, que según el Diccionario un ive r ­
sal t iene 2 1 l eguas de es tens ion , y 23 según G u t h r i e . 

El de Leicester, en el condado de su n o m b r e , for­
ma p a r l e del s i s tema de navegación es tablecido e n ­
tre el Támes í s y el T r e n t . 

El de Ashby-de-la Zonch, que t ambién forma 
pa r t e del s i s t ema an te r io r de navegac ión , y t iene unas 
11 leguas p r ó x i m a m e n t e . 

El de Rochdale, pr incipiado en 1 7 9 4 , y concluido 
en 1804 en una es tens ion de 10 l eguas . 

Y los de Derby; Hereford; Kington; Montgomery; 
Peak-Forest ; liuddersfield; Monmontkshire; Gran-
Surrey; Grantham; Foss-Dilie; Croydon Chester-
field; Dudley; Kermet-y-Avon ; Nottingham; Long: 
borough; Burton-sttr-trént; Burton ; Upor ; Stathcr; 
Erwasch; Nigel-Gresley; Medway; Leominster; Calo 
áer; Essígtón; Stoltport; Worsley; Wirley ; Wils; y 
a lgunos otros que como los pr incipales a r r iba n o m ­
brados , sirven para comple ta r el s i s tema de navega­
ción in ter ior , l levado á cubo con tanto acierto en la 
nación inglesa. 

La abe r tu ra de los canales de Liverpool á Londres , 
ha d e t e r m i n a d o la cons t rucc ión de o t ros canales i m ­
p o r t a n t e s , que ofrecen j un to s una long i tud poco d i s ­
t inta de la que t iene la l ínea p r inc ipa l , con t r ibuyendo 
también eficazmente al desarrollo del gran s is tema 
de navegación , ideado por el ingeniero Brindley, q u e 
enlaza los principales pue r to s de Ing la t e r r a con m u ­
chas c iudades y es tablecimienlos indus t r ia les de pri­
mera clase. En este n ú m e r o podemos contar a! canal 
de Hafford y Worccs te r , q u e un iéndose al de T r e n t , 
Mersey y la Pcvern , verifica la comunicación i n t e ­
rior c n t r e . B r i s t e l , Londres y Liverpool . Esta c o m u n i ­
cación es tan rápida , tan concurr ida y beneficiosa pa­
ra el c o m e r c i o , que las acciones que en un p r inc i ­
pio es taban á 140, valen en el dia 680 , y ú l t imamen te 
han subido has ta 820 l ibras es ter l inas . 

Sin embargo de lo que l levamos consignado acerca 
del gasto to ta l y parcial de los canales ingleses , hay al­
g ú n escr i tor de nota , Mr. Philips en su Historia de la 
navegación interior de Inglaterra, que dice que los ca-
na l e sde primer orden no cuestan en el Reino Unido m a s 
de 404,544 r s . p róx imamente por k i lómet ro , ó lo que es 
lo mismo por cada 1,197 varas cas te l lanas ; pero es n e ­
cesario tener en cuenta que Mr. Phil ips no hace apre­
cio casi nunca mas que del capital social p r i m i t i v o , y 
se olvida de los d e s e m b o l s o s , á veces muy crec idos , 
que es necesar io verificar has ta dejar t e rminada la 
obra . Por otra p a r l e , los canales ingleses de p r imer 
orden no cuen tan por lo común m a s de 22 pies de la ­
t i tud en la superficie de las a g u a s , 3 ¡1/2 de calado ó 
de p rofundidad en la so lera , y 13 poco m a s ó menos ! 

de longi tud en las esc lusas , mien t ra s el canal imperial 
de Aragón, t iene 56 pies de l a t i tud en la superficie, 
35 en la so lera , y 10 p ies de B u r g o s de profundidad 
en todo el cauce-

En nues t ros dias ha d i sminuido mucho el celo de 
los ingleses por la cons t rucc ión de canales navegables : 
los caminos de hierro absorven con su inmensa boga 
toda la actividad de las empresas e specu ladoras , y la 
Europa cont imenta l cree no hacer nada mejor que s e ­
guir en esta par te el ejemplo de la Gran Bre taña . La 
au tor idad del cálculo fortifica si s e qu ie re es ta r e s o l u ­
ción; porque comparados los gas tos de un canal y de 
un camino de h ie r ro , con los beneficios respect ivos de 
ambas v ias , el i n t e r é s de todo empresar io adopta la 
ú l t ima como m a s provechosa. Pero al obrar asi no so 
t ienen en cuenta los beneficios que producen ind i s t i n ­
t amen te los canales de navegación , al in terés g e n e r a l 
y al in te rés pr ivado, a u n q u e por la dificultad que ofre­
ce el r egu la r es tos ú l t i m o s , no es fácil poder pesarlos 
en la misma balanza que los ferro-carri les. ¿Quién es 
capaz de señalar un valor metál ico al aumento" de fer­
tilidad que proporciona el sol cuando baña la t ierra 
con sus dulces y benéficos rayos? seria preciso que de 
repente nos viésemos privados en todas par tes del i n ­
menso servicio que pres tan los canales á todos los r a ­
mos de la indust r ia para que conociésemos sus ven ta ­
j a s . De o t ra s u e r t e , y m i e n t r a s se es t imen numér ica ­
mente los productos de un camino de h ie r ro , y no h a ­
gan m a s que considerarse en g lobo , de una mane ra 
mater ia l , los que resu l tan de la esplolacion bien e n ­
tendida de las vias h idrául icas , no ha remos otra cosa 
que ret irar del análisis profundo y crítico de las na­
ciones, el examen imparcial de es ta m a l c r í a , con r e ­
lación á sus varios e l emen tos , á su localidad y á los 
productos que en r igor no pueden ser apreciados , t r a ­
tándose de canales , por nues t ro s métodos ord inar ios 
de comparación. 

Según las noticias presentadas al consejo de a g r i ­
cu l tu ra de Ing la t e r r a , puede calcularse la superficie 
cuadrada de Escocia en 2,451 l eguas , ó en 7.666,400 
hec tá reas , inclusas las is las; de las cuales las 2.041,030 
se encuen t r an cul t ivadas: las 3.623,120 sin cul t ivo, y 
las 260 ocupadas por los rios y los lagos , que forman 
uno par te considerable de este país . Algunos de es tos 
ú l t imos , el Lochy y e l E e s s parecían des t inados á uni r 
el m a r del Nor te con el At lán t ico , a t ravesando la E s ­
cocia, y la in te l igencia h u m a n a ha venido á realizar 
esta indicación de la na tura leza , por medio del gran 
canal de Caledonia. La poca l a t i tud ds aquel an t iguo 
reino an t r e Clyde y F o r t h , en cuyo p u n t o se verifica 
la unión de los dos mares ha permi t ido demarca r los 
l ímites de t r e s divisiones na tu ra les muy diferentes en 
Escocia, á saber : la mer id ional , la central y la s e p t e n ­
t r ional , seña ladas á su vez por las ver t ien tes de l a s 
a g u a s , los montes Campíanos y el Benwyvís , que es el 
pico mas elevado de Escocia y aun de Ing la t e r r a , pues 
tiene 4,676 pies de elevación. 

Los canales escoceses son de invención i n g l e s a , 
como los caminos , abier tos á fuerza de oro, á t ravés 
de los montes Campianos , para poner en comunicación 
á los hab i tan tes de la mon taña con los de la l l anu ra . 

Desde el pun to en que se consideró conveniente á 
la t ranqui l idad de Ing l a t e r r a , el é s t ingu i r los háb i tos 
medio sa lvages , aunque nobles y generosos del Higlan-
der , porque reflejaban un amor lleno de t radic iones 
gloriosas hacia su pa t r ia , no se economizó nada cu 
empresas de caminos y canales por la opulenta s o b e ­
rana de los t r e s re inos; mas hab iendo logrado su o b ­
jeto, con la progresiva degeneración que está e spe r i -
men tado la raza montañesa , ha vuel to á ocuparse de 
su riqueza in ter ior , de sus caminos y cana les , y de su 
navegación universa l , dejando á los países dominados , 
el s imulacro de una vida comercia l que ofende y m e ­
noscaba s u s r ecue rdos . 

De aqui es que mien t r a s Ing la te r ra cuen ta mas de 
200 canales de navegación, I r l anda y Esencia , no t ie ­
nen sino el número que aquel la ha considerado p r e ­
cisos para el enlace de sus vias mas i m p o r t a n t e s , ó 
para la comunicación m a s directa con los p u n t o s c o ­
mercia les y fabri les de ambos países . 

Los canales de Crinan en el condado de Argyle y el 
de Pcr th en el dé su n o m b r e , con a l g u n o s o t ros d e 
poca c n l i d a d , tan es tér i les para el comerc io , como 
inút i les son para el regadío de u n país q u e b r a d o y 
montañoso por na tura leza , forman con los de Ca ledo­
nia y Fo r t -y -C lyde , que ya hemos menc ionado , toda la 
riqueza hidrául ica y navegable del an t iguo reino de E s ­
cocia. 

Por lo que hace á ese otro pobre país l lamado I r ­
landa , es d igno d e t ene r p resen te el 

Gran canal, que da ta del año do 1730 y une á Du-
blin con el Shamon , comunicando por un t ramo d e r i ­
vado de la línea pr incipal , con el Vartow en Ar thy . 
Tiene 29 leguas de cauce , y según manifiestan a lgunos 
a u t o r e s , es la obra m a s coslosa que se conoce de este 
g é n e r o . 

Sigue el canal Real que se encuentra en el condado 
de Kí ldare y t iene u n a s ocho leguas de long i tud , h a ­
biendo sido abierto en 1789 para poner en c o m u n i c a ­
ción al Océano Atlánt ico con la mar de I r l anda . 

Luego viene el canal de iVeivrg, el m a s an t iguo que 
se conoce, pues so comenzó en 1730 y s irve para e n l a ­
zar el lago Neagh, que comunica con el canal del Nor ­
te y la mar de I r landa con la bahía de Carl ingford, s i ­
guiendo por la fronteras de Down. Pueden navegar por 
él b u q u e s de 60 tone ladas : se der iva de la margen i z ­
quierda del rio Banu á 3 y i / 2 leguas de la e m b o c a d u ­
ra de este r io , en el Longh Ncagh : se di r ige al S. y 
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mezcla s u s aguas j u n i o á Ncwry con el r io de su 
n o m b r e , que desagua en la mar de I r l anda . Su l o n g i ­
tud es de u n a s cinco leguas escasas . Esporta g r a n o s , 
bueyes y en especial manteca de los condados de Ca­
v a n , Monagham y Shgo. 

Después de los tres canales q u e acabamos de m e n ­
c ionar , ún icos que se conocen en ese mise rab le pa i s , 
hay a lgún otro como el del Belfaet, cons t ru ido en 1793 
para comunicar con el lago Neagh y el de Mil l towu, 
que por los mezquinos servicios q u e p re s t an á la n a ­
vegación, son apenas c i tados por l o s t a u t o r e s que t r a ­
tan de la mater ia . 

En el condado de Dow hay también dos canales 
que admi ten b u q u e s de 50 á 60 tone ladas : el pr imero 
facilita la comunicac ión en t re el Newry que vierte sus 
aguas en la m a r d e I r l a n d a , y el Baun que las de r r ama 
en el lago Neagh ; el s e g u n d ó que une este lago con el 
l .agan y se pierde en la babía de Belfast. 

Desde que se verificó la unión de las t res co ronas , 
la Ing la t e r r a ha ido es t inguiendo poco a poco la nac io ­
nal idad de la Escocia y de la I r l anda : á este suceso, 
q u e t a n t a influencia t iene en el porven i r de ios p u e ­
b l o s , hay que a t r ibu i r la miseria casi proverbial de 
esos dos paises tan impor tan tes en o t ro t iempo. La 
Escocia y la I r l anda son en el dia los brazos c o m e r ­
ciales de Ing l a t e r r a . Las reformas y los ade lan tos a r ­
t ís t icos del siglo; l legan á ellos por el tamiz de una i n ­
teresada previsión en su madras t r a adopt iva , y la pa­
tr ia de Osian t iene caminos y cana les , si de ello r e s u l ­
ta a lgún beneficio á la especulación de las miras de 
aquel la , sobre el comercio respectivo de ambos paises . 

M O S A I C O . 

E F E M É R I D E S ESPAÑOLAS DEL SIGLO X I X . 

D Í A 17 de junio.—Año de 1808. Toman los f rance-
ses el cast i l lo de Monga t .—1837 . Defensa de Caspe .— 
1839. Acción de Denesa .—1840. Acción de Mora de 
E b r o . 

D Í A 18 .—1809. Acción de Belchite.—1811.Acción 
de Aoiz.—1812. Toman los españoles á Leque i t í o .— 
1813 . Acción d e Escara y San Mil lan.—1836. Acción 
de Uldecona .—1837. Acción cerca de Vitoria .—1840 
Acción de Guadalcázar . 

D Í A 19 .—1811 . . Acción de L u m b r e r a s y evacúan 
los f ranceses á Astorgá . 

D Í A 20 .—1808. P r imera defensa de G e r o n a . — 1 8 1 3 . 
Evacúan los f r ancesesá Bi lbao .—1833. Ju r a d é l a i n ­
fanta doña María Isabel Lu i sa , como pr incesa de A s ­
tu r i a s .—1834 . Acción de Villaverde en Rio ja .—1839. 
Acción de Nei ra .—1840. Acción de Treviana . 

D Í A 21 .—1813 . Batalla de Vitoria y re t i rada de los 
franceses de P a m p l o n a . — 1 8 3 7 . Acción de Miranvel , 
—1840. Toma de Bete ta . 

D Í A 26 .—1808 . Defensa de San Onofre.—1813. D e ­
fensa de Ollería.—1836.—El general car l is ta Gómez 
con u n a división emprende desde Amurr io su e s p e d i -
cion á Cast i l la ,—1838. Acción de T r e m p . 

D Í A 27.—Acción de Baranda . 

NUEVA MÁQUINA H m n Á u L i c A . l ian recomendado los 
periódicos el apa ra to de don Juan Ramio y Costa, a r ­
t is ta d is t inguido en Barce lona , por cuyo medio se e l e ­
va 40 pa lmos con la fuerza de u n a cabal ler ía y en t res 
m i n u t o s , diez cargas de agua . 

CONSUMO DE C A R N E E N MADRID. En el año ú l t imo 
27,638 vacas, de peso 11.055,200 l ibras , que á 8 m a ­
ravedís cada una para el a y u n t a m i e n t o , pagaron 
2 .601,223 reales : 178, 403 carneros , de peso 4.433,075 
l ibras , que pagaron 1:043,549 reales v n . ; 13,717 cor­
de ros , de peso, 342,92o l ibras que pagaron 80,688 r e a ­
les , y 2,138 te rneras , que pesaron 215,800 l ibras , y pa­
garon 50,776 r e a l e s , s u m a n d o todas las a r r o b a s 
16.040,000 l ibras y los derechos municipales sa t i s fe­
chos 4.776,235 reales. 

CALIFORNIAS ESPAÑOLAS. A juzgar por lo que h a n 
publ icado los periódicos, las provincias de León y de 
Granada son tan ricas en oro como California. Ve re ­
m o s , y ojalá veamos . 

VERDADERA CALIFORNIA. Hasta el dia 15 de marzo 
ú l t i m o han recibido las fábricas de moneda en Fi ladel-
fia y Nueva -Or l eans 242.582,580 rs . vn. 

INGENIOSA COMPOSICIÓN* DE BILLETES DE BANCO. En 
Filadeífia c i rculan a lgunos , formados de pedazos pe ­
queños de o t ros , lo cual no puede l lamarse falsificación. 

PROSPERIDAD DE INGLATERRA. SUS ing resos han CS-
cedido á sus gas tos en el año ú l t imo en 209.812,600 
r s . vn. 

COMERCIO ñu INGLATERRA EN 1849. Han en t rado del 
esterior 30,870 b u q u e s con 6.061,269 t one l adas , y 
han salido 27,115 con 5.429,908 tone ladas . En el año 
1848 ingresaron 27,786 con 5.579,461 t one l adas , y 
sal ieron 24,893 con 5.054,237 tone ladas . 

INTRODUCCIÓN DE GRANOS EN LA MISMA. En d i ­
cho año 49 impor tó 9.729,673 cua r t e r s de t r i go , y 
3.534,437 quin ta les de har ina , que pagaron 61.581,400 i 
reales . 

CIRCULACIÓN DE CARTAS EN DICHO P A I S . En el año 
ú l t imo se han dis t r ibuido 337 mil lones y medio de 
ca r t a s , no habiendo pasado en el año 1839 de 76 m i ­
l lones; t an desproporcionado aumen to se debe á la r e ­
baja de su por teo , y al f ranqueo obl igator io . 

I D . DE VIAGUROS EN SUS CAMINOS DE U I E R R O . En el 
pr imer semes t r e del año pasado han sub ido el n ú m e r o 
d e viages á 67.398,159, q u e han satisfecho 610.597,500 
rea le s . Las mercancías han produc ido 509,192,500 
rea les total 1.120.090,100 reales vellón'. 

RASGOS, AGUDEZAS Y ESTRAVAGANCIAS 
HISTÓRICAS. 

El s igu ien te e jemplo , h a r á pa t en te la man ía por 
los procesos en los t i empos medios . En 1266 los ofi­
ciales de jus t i c ia de los m o n g e s de Santa Genoveva 
en P a r í s , hicieron quemar á un cerdo que se había 
comido á un n iño; en 1394, el bailío de M o r t a g n e , e n ­
vió á la hoguera por igual del i to á u n a cerda vest ida 
de h o m b r e ; el de Gisors hizo ahorcar á un buey por 
haber m u e r t o á u n mancebo de quince a ñ o s , no sin 
haber concedido un abogado al reo . En 1446, el p a r l a ­
men to de París condenó á u n a cerda convicta en pe­
cado mortal con u n h o m b r e : en Basi lea , u n gal ló 
(1474) fué condenado como hechicero por haber p u e s ­
to ú n huevo e t c . e t c . 

Mail lard, p red icador de Luis XI y de Carlos el T e ­
merar io apostrofaba lo mismo á l o s g randes que á los 
pequeños r emedando á todos en el pu lp i to ; l loraba y 
cantaba . Un dia le amenazó Olivier el G a m o , con a r ­
rojarle al agua con u n a p iedra al cuello y Maillard le 
respond ió . 

—Ve y dile á t u amo que mejor i r é al Paraíso por 
agua q u e él con s u s cabal los de p o s t a . 

Parece increíble que estos pred icadores de la edad 
media fascinasen con su tosca elocuencia á la m u ­
c h e d u m b r e para marcha r a l a s c ruzadas . Si en el dia 
oyéramos s e r m o n e s como los que en esta época se 
predicaban no hay duda que re i r í amos m u c h o . Los se r ­
m o n e s de F r . Gabrie l Bar le ta , t an ce leb rados en su 
t i empo , no podr ían menos de provocar la r isa . Hé 
aquí como se espresa en u n s e r m ó n para el día de 
Pascua F lo r ida . 

«Muchas fueron las pe r sonas q u e se p resen ta ron á 
J e s ú s para ofrecerse á anunc ia r á su san t í s ima m a d r e 
su resurecc ion . Yo i r é , dijo Adán y el Cristo le r e s ­
pond ió . No qu ie ro , que eres m u y goloso y te vas á 
en t re t ene r comiendo h igos por el camino . Yo i r é , dijo 
Noé; no q u i e r o , r epuso Cris to , que t e gus ta el vino y 
te vas á p r e s e n t a r b o r r a c h o á m i m a d r e . Yo i r é , dijo 
J u a n Baut i s t a ; no qu ie ro , dijo J e s ú s , que eres muy 
conocido por tu t r age . . . . » 

Rpbcr to Caraciolo, de Lecco a d m i r a d o por su s 
c o n t e m p o r á n e o s , y del cual se conservan a lgunos s e r ­
m o n e s , predicó u n o del que vamos á p re sen ta r un 
trozo. 

«Decidme, s eñores , dec idme , si es que decirlo q u e ­
ré is , de donde provienen t an ta s y tan d i s t in ta s en fe r ­
medades en los cue rpos h u m a n o s ; g o t a s , dolores de 
cos tado , r e u m a s , c a l en tu r a s . ¿Sabéis de lo que p r o ­
viene? del esceso de la comida , y de lo bien que os r e ­
galáis el pico. Tenéis pan , v ino , ca rne , pe scado , y esto 
no os b a s t a , sino que necesi táis para vues t ros op í ­
paros b a n q u e t e s , vino b l a n c o , vino t i n t o , vinos de 
Malvasía, de T i ro , a sados , gu i sados , ensa ladas , f r i tos , 
b u ñ u e l o s , a l c a p a r r a s , a l m e n d r a s , h i g o s , p a s a s , con ­
fituras, y llenáis la bar to la con todas e s t a s go los inas . 
At racaos , desabotonaos y echaos á dormir como unos 
marranos .» 

G A C E T I L L A D E V O T A D E L A C A P I T A L . 

L u n e s t a . San Manuel y compañeros mártires, y el b e a ­
to Pablo de Arezo , confesor.—En la iglesia del Caballero de 
Gracia , terminará la solemnidad y novena al Santísimo Sacra­
mento, con función por la mañana , dedicada at Sagrado Cora­
zón do Jesús . y visita de altares por la l a r d e — E n las parro­
quias de santa Cruz, san Ginés é iglesia de san Antonio del 
Prado , s igue la novena á san Antonio de Padua, hasta el dia 
20, siendo por mañana y tarde , esceptuándose san Ginés, 
que se hará soló por la noche, En la Casa-Galera , continuará 
la seisena á san Luis Gonzaga , hasta el 22 'que concluirá. En 
san Isidro el r e a l , prosiguen las horas canónicas por m a ñ a ­
na y tarde. Cuarenta horas hoy y el siguiente, en san Antonio 
de los P o r t u g u e s e s , á causa de estarse celebrando la octava 
á su santo titular, por mañana y tarde, la que dará fin el r e ­
ferido dia 20. En las Comendadoras de Santiago, será la fiesta 
al santo apóstol , en memoria de su gloriosa apar ic ión , la q u e 
no se celebró en su dia 23 de mayo , por razón de la pascua de 
Pentecostés. Asistirá el capitulo de caballeros de la misma 
orden, y una gran orquesta por la mañana. 

I H a r t e s 1 8 . Santos Marcos; Marceliano; Ciríaco y P a u ­
la, mártires.—En la bóveda de san Gincs , al loque de oracio­
nes, los l u n e s , miércoles y viernes , ejercicios según insi itulo, 
Ademas, todos los dias al anochecer, so reza el santo rosario 
á Nuestra Señora en los templos s iguientes. En el Buen Suce ­
so , Italianos, san Franc i sco , santo T o m á s , Rosario , la P a ­
sión, Nuestra Señora de Gracia , Desamparados , capilla de la 
Paloma , oratorio de Cañizares , y en algunas parroquias. 

M i é r c o l e s Í O . Santos Gervasio y Protasio , mártires. 
—En Monserrat, san Ignacio , y en san Ginés, se hará por la 
larde la duodena mensual al patriarca sari J o s é . El mismo 
ejercicio tendrá lugar el próximo d o m i n g o , en san Justo por 
la mañana; san Mílldn , y en las Arrepent idas , por la larde. 
En la capilla del Monte de Piedad, por la tarde, los ejercicios 
acostumbrados de la Santísima Escuela de Maria. Cuarenta 

horas hoy y mañana en la parroquia de san Nicolás , con mo 
tivo de festejarse á santa Juliana de Falcoñieri , todo ol <i¡ 
po( su V . O. T. de Servitas. 

J u e v e s S O . San Siivorio , papa y mártir, y santa F l o t f t 

tina, virgen.—En las parroquias do Santa C r u z , san C,\„¿' 
santa Máiia, san Justo , saii Pedro, san Lorenzo, y reali<.|P 

sia de san Isidro, misas de renovación al S a n t í s i m o , p o r '„1," 
ñaña , según costumbre. I5n san Cayetano , san Antonio ¿¡ 
Prado , y en sania Cruz, finalizará la novena a san Antón!, 
por la larde. . 

V i e r n e s 1 1 . Pan Luis Gonzaga, confesor, y san Euscbi» 
obispo.—En Jesús Nazareno se le obsequiara (como siempre! 
por mañana y tarde. En Italianos, al santo de hoy do la 
pañia de Jcs'ns. En las Calatravas, por la tarde , prosea 
trecci 
la 

ñia de J c s u s . E n las Calatravas, por la tarde , proseguiráí 
¡cena á san Fancisc.o de Paula . En el oratorio del Olivar no 
noche, cjeroicios. En los Servitas y Arrepentidas, l a ¿ L , 

de Cruces, por la tarde. Cuarenta horas hoy y el siguiente i! 
en la Casa-Galera , donde se hará solemne fiesta al aníéL 
joven san Luis Gonzaga , y mañana terminará su seisena 

S a n a d o « í . San Paulino , obispo de Ñola , y san V, 
c ió , con 10,000 compañeros mártires .—Es vigilia a la naiii¡ 
dad de san Juau Bautista,—So tributará el culto acostumbra 
do á la SaiHisima Virgen , en los conventos de Mercenarias! 
santo Domingo el Real , solo por la mañana. En santo Tomi,' 
san José , Carmen , Desamparados , Atoeha, colegio de p o r | u ' 
gueses , escuelas Pías , Recogidas , Rosario, Nuestra Señora'.' 
Gracia, y sania Maria , será por mañana, tarde ó noche; asís 
tiendo en esta última , se puede ganar jubi leo plenísimo p e t ! 
pé luo . 

D o m i n g o * a . San Juan , presbítero.—En la iglesia pa t . 
roquial de san Ginés , será la función principal de Minerva al 
Santísimo Sacramento , todo el dia , y por la tarde, procesión 
cen S. D. M. por el dislvilo de aquel la feligresía, y la de san 
Lni s .por la unión de s u s respectivas archicofradias. En l a ' e 

san Nicolás, la anual festividad á Jcsus Sacramentado, por la 
venerable Orden Tercera de Siervos de Maria Santísima d e los 
Dolores , y por la tarde, ademas de los ejercicios de instituid 
visita de altares. En las parroquias, Palacio, y san Isidro ti 
r e a l , misas mayores y solemnes vísperas por la tarde á san 
Juan Bautista. En el oratorio del Caballero de Gracia, el ob­
sequio que todos los meses á Maria Santísima del Carinen,por 
la mañana y por la tarde, los ejercicios de dominica. En los 
oratorios del Espíritu Santo, Olivar, san Antonio del l>rado, 
Carmen, san José , y en Don Juan de Alarcon, habrá tambiea 
ejercicios, y con procesión de Nuestra Señora en lasjtrcs úl­
timas parles. En santo Tomás . por la noche, los dedicados en 
favor de las a lmas del purgatorio. Ademas , en la capilla pro. 
visional de Chamberí, y en la de la Y. O. T. de san Francis­
co , ídem por la tarde. En la Galera, el último dia de funciones 
á san Luis Gonzaga, todo el dia. Cuarenta horas hoy y el si­
guiente en la parroquia de san Juan y Santiago, donde se can­
tarán vísperas al primero de sus t itulares. 

FUNCIONES DE IGLESIA FUERA DE LA CORTE. 

D i a 1 8 Se celebrarán las s igu ien te s : á los santos Mar­
cos y Marceliano, como á patronos, en Badajoz. A san Ciríaco 
y santa Paula , en Málaga, como á patronos; y á san Lamberlo, 
labrador, en Zaragoza. En Griñón , al Cristo aparecido en 
igual dia del año de 4569 al labrador Pedro Gómez , que fundó 
su hermandad, la que le celebra. 

O l a S O . A santa F lorent ina , virgen , en el convento de 
Benedictinas de Ecija, donde se venera su cuerpo y se la ce­
lebra. 

D í a X I . A san Raimundo , obispo de Barbastro, en to­
da, por su cofradía aprobada por la santidad de ClementeVIII, 
quien la concedió infinitas indulgencias . 

D í a S í . A san A c a c i o , e n la villa de Ulande, inmcitiata 
á Guadalajara , de donde es patrón, y le celebra sn congre­
gación , enriquecida con varias gracias, y cinco jubileos a! 
año, por el papa Clemente X . 

D i a « 3 . Asan Hermolao, arzobispo de Toledo, en dicha 
ciudad, donde se veneran varias de sus reliquias , que fuero» 
trasladadas desde Roma el año 496 

L O G O G R I F O . 

L A S O L U C I Ó N E N E L N U M E R O I N M E D I A T O , 

Solución del inserto en el número anterior. 

JUGANDO A LA BOLSA LOS AGENTES, HAN TE­
NIDO OCASIONES BRILLANTES DE HACER n u 

BLONES. 

• DIRECTOR Y E D I T O R , F . D E P . MELLADO. 

Establecimiento tipográfico, cal le do Santa Teresa, num. 


